
  


  
    
  


  
    Jugando con Fuego es la segunda novela protagonizada por Skulduggery, el detective esqueleto con poderes mágicos y su ayudante de 13 años, Valquiria Caín. La lucha contra las fuerzas del Mal prosigue y, en esta ocasión, tendrán que medir sus fuerzas contra el Barón Vengues. ¿Podrán impedir sus malvados planes?


    


    Las trepidantes peripecias de este original detective nos harán pasar muy buenos momentos.
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    Este libro va dedicado a mi familia, porque de otra forma nunca habría visto su final…


    Nadine: cálida, amable y atenta. Yo soy todas esas cosas.


    Audrey: la mayor emoción de tu vida es probablemente el hecho de que yo sea tu hermano.


    Ivan: palabras huecas como «brillante», «alucinante» e «inspirador» se han usado para describirme, pero ni se me acercan.


    Si alguno de vosotros pensaba que habría algo de sincero o sentimental en vuestras dedicatorias, permitidme que me ría un poquito de vosotros…


    Porque mi sinceridad y mis sentimientos se los reservo a mi abuelita.


    Chic, este libro va también dedicado a ti, por todo el amor y el apoyo que me has demostrado a lo largo de los años. Te quiero mucho más que cualquiera de tus otros nietos, lo juro.
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  COLGADA
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  ALQUIRIA Caín golpeó la barandilla y cayó sin poder evitarlo, y con un grito de pánico desapareció tras el borde del tejado.


  La torre de la iglesia se erguía majestuosa, como escudriñando el cielo de Dublín. La fresca brisa nocturna arrastraba retazos de risas calle abajo.


  Un hombre enfundado en un abrigo andrajoso se acercó hasta el borde y se asomó. Sonrió con satisfacción.


  —Esto es insultante —dijo—. ¿Es que no saben lo peligroso que soy? Soy muy, muy peligroso. Soy un asesino. Soy una máquina entrenada para matar. Y aun así, te mandan a ti. A una niña.


  Valquiria sentía que no podía mantenerse agarrada a la cornisa. Ignoró el aguijoneo de la mirada del hombre que tenía encima de ella y buscó a su alrededor algo más a lo que sujetarse. Miró hacia todos lados menos hacia abajo. Allí estaba la calle, la gran caída, el mortal golpe contra el suelo. No quería mirar abajo. No quería tener nada que ver con el suelo en ese momento.


  —¿Cuántos años tienes? —continuó el hombre—. ¿Trece? ¿Qué adulto responsable mandaría a una niña de trece años para detenerme? ¿Qué locura es esa?


  Valquiria se giró con cuidado hacia la torre y logró apoyar los pies en un pequeño saliente. El miedo estaba invadiendo su cuerpo y sintió un escalofrío. Cerró los ojos para evitar el bloqueo que ya comenzaba a sentir.


  Aquel hombre era Vaurien Scapegrace, buscado en cinco países por varios delitos de intento de asesinato. Se asomó por el borde del edificio y sonrió contento.


  —Estoy convirtiendo el asesinato en una forma de arte, ¿sabes? Cuando yo asesino, en realidad lo que hago es pintar un gran cuadro a base de sangre y… y caos, ¿comprendes?


  La ciudad parpadeaba bajo Valquiria.


  —Soy un artista —continuó Scapegrace—. Algunas personas no aprecian mi arte, no saben reconocer el verdadero talento. Es normal, no voy a amargarme por eso. Ya llegará mi momento.


  Valquiria se las arregló para hablar.


  —Serpine intentó que volvieran los Sin Rostro —dijo. Los dedos le ardían y los músculos de las piernas le gritaban de cansancio—. Conseguimos detenerlo y contigo haremos lo mismo.


  Se rió.


  —¿Cómo? ¿Piensas acaso que lo que pretendo es que las viejas glorias vuelvan a caminar sobre la faz de la Tierra? ¿Es eso? ¿Crees que Nefarian Serpine era mi jefe? Yo no soy uno de esos discípulos de pacotilla, ¿vale? Yo trabajo para mí.


  Valquiria tenía una oportunidad, pero necesitaba estar tranquila para poder aprovecharla. Sus poderes se limitaban a los elementales: la manipulación de la tierra, el aire, el fuego y el agua. Pero todavía no le funcionaban cuando estaba asustada.


  —Entonces, si no quieres que vuelvan los Sin Rostro —dijo ella—, ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué estás haciendo esto?


  Él sacudió la cabeza.


  —Nunca no lo entenderías. Es una cuestión de prestigio. Simplemente quiero un poco de reconocimiento, eso es todo. No me has preguntado muchas cosas. Claro, no sabrías qué preguntar. Eres solo una cría —dijo sonriendo—. Bien, es hora de morir. —Se acercó para empujarla.


  —¿Has matado alguna vez a alguien? —preguntó ella rápidamente.


  —¿Cómo? ¿Es que no has oído lo que te he dicho sobre convertir el asesinato en una forma de arte?


  —Pero tú en realidad no has matado a nadie aún, ¿no? Leí tu expediente.


  Él le lanzó una profunda mirada.


  —Vale, de acuerdo, técnicamente puede que no lo haya hecho… pero lo haré esta noche. Tú vas a ser mi primera víctima.


  Ella se preparó, controlando la respiración.


  —Encuentra el espacio donde todo se conecta —murmuró.


  Scapegrace la miró enfadado.


  —¿Cómo?


  Valquiria dio una patada hacia arriba y soltó su mano derecha. Hizo un esfuerzo por sentir el aire contra su palma y lo empujó con todas sus fuerzas. Este resplandeció y golpeó a Scapegrace, haciéndole perder el equilibrio. Valquiria se agarró a la barandilla, mientras sus piernas se balanceaban. Gritó, lanzó su brazo izquierdo sobre el borde y tiró de su cuerpo.


  Valquiria se levantó, con los brazos y las piernas temblando después del esfuerzo, y se alejó de la cornisa. El viento agitaba su oscuro pelo sobre su cara.


  Scapegrace estaba incorporándose, y ella pudo ver el odio en su expresión. Empezó a mover los dedos, generando una chispa que mantuvo en su mano. Intentó enfocar y convertir la chispa en una llama, pero Scapegrace se dirigía hacia ella como un tren a toda velocidad.


  Valquiria pegó un salto hacia delante. Sus botas golpearon el pecho de su adversario, que volvió a caer al suelo, donde quedó tendido. Pero enseguida se levantó y se volvió hacia la chica, y ella le pegó una patada en la mandíbula. El hombre dio unas cuantas vueltas y cayó de nuevo al suelo. Se levantó, perdió el equilibrio y volvió a caer. Su boca escupía sangre, y su mirada, odio.


  —¡Enana mocosa! —dijo—. Eres una engreída y una maldita enana mocosa. No sabes con quién te estás enfrentando, ¿verdad? ¡Yo voy a ser el mayor asesino que el mundo haya conocido! —se puso en pie despacio, limpiándose el labio con la manga—. Cuando haya terminado contigo, voy a mandar tu cuerpo mutilado y ensangrentado a tus maestros, como advertencia. Te enviaron contra mí, sola. La próxima vez tendrán que mandar un batallón.


  Valquiria sonrió y su ira creció.


  —Lo primero —dijo ella, sintiendo cómo aumentaba su confianza—, no son mis maestros. Yo no tengo maestros. Lo segundo, no necesitan un batallón para acabar contigo. Y lo tercero y más importante… ¿quién ha dicho que haya venido sola?


  Scapegrace frunció el ceño, se dio la vuelta y vio a alguien acercándose por detrás de él: un esqueleto con un traje negro. Intentó atacarlo, pero un puño recubierto con un guante golpeó su cara, un pie golpeó su espinilla y un codo golpeó su pecho. Volvió a caer al suelo.


  Skulduggery Pleasant se volvió hacia Valquiria.


  —¿Estás bien?


  —¡Os mataré a los dos! —gritó Scapegrace.


  —¡Cállate! —dijo Skulduggery.


  Scapegrace se lanzó a por ellos. Skulduggery se acercó a él, lo agarró del brazo y le dio varias vueltas. Después lo detuvo violentamente, golpeándole la garganta con su antebrazo. Scapegrace dio una vuelta en el aire y cayó al suelo, dolorido.


  Skulduggery se volvió hacia Valquiria otra vez.


  —Estoy bien —dijo ella—, de verdad.


  Scapegrace se llevó las manos a la cara.


  —¡Me has roto la nariz!


  Ellos lo ignoraron.


  —Habla demasiado —dijo Valquiria—, pero no creo que sepa qué significan todas las palabras que dice.


  Scapegrace dio un salto.


  —¡Soy el Asesino Supremo! ¡Yo hago del asesinato una forma de arte!


  Skulduggery lo golpeó de nuevo, y Scapegrace dio un pequeño giro antes de caer otra vez al suelo.


  —Vaurien Scapegrace —dijo—, por el poder que me confiere la justicia del Santuario, quedas arrestado por el intento de asesinato de Alexander Remit y Sofía Toil en Oregón, de Cothutnus Ode y Armiger Fop en Sydney, de Gregory Castallan y Bartholomew…


  Scapegrace intentó un último ataque desesperado, que Skulduggery reprimió con un fuerte golpe en la nariz. Sus rodillas temblaban y empezó a gritar.
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  UN ASESINO ANDA SUELTO


  [image: letra U]


  N Bentley Continental Clase R de 1954 se deslizaba en la silenciosa noche de Dublín como un tiburón negro, potente y resplandeciente. Era un coche fabuloso. Valquiria había crecido admirándolo casi tanto como Skulduggery.


  Giraron en la calle O’Connell y pasaron por delante del Spire y del Monumento Pearse. Scapegrace, sentado en el asiento de atrás, se quejaba de que las esposas le apretaban demasiado. Eran las cuatro de la mañana. Valquiria bostezó.


  A esas horas, hace un año, ella estaría en su cama, acurrucada y soñando… bueno, lo que fuera que soñase entonces. Ahora, las cosas eran muy distintas, y tenía suerte si podía dormir unas pocas horas. Si no estaba persiguiendo a algún loco como Scapegrace, estaba practicando magia; y si no, se estaba entrenando, luchando junto a Skulduggery o Tanith. Ahora su vida era mucho más excitante, mucho más divertida… y mucho más peligrosa. Aunque uno de los mayores inconvenientes de su vida actual era que rara vez tenía dulces sueños. En cuanto se quedaba dormida, la invadían las pesadillas, que esperaban pacientemente y siempre estaban dispuestas a volver.


  Pero ese era el precio que había que pagar por una vida de aventura y riesgo, pensaba ella.


  Los dueños del Museo de Cera lo habían cerrado tras los sucesos del año anterior y habían abierto una nueva sede en otra parte de la ciudad. Ahora el edificio se erguía silencioso, humilde y gris, con sus puertas cerradas, bloqueadas y precintadas. Pero Valquiria y Skulduggery nunca utilizaban las puertas principales.


  Aparcaron en una zona cercana y metieron a Scapegrace por la puerta de atrás. Los pasillos estaban levemente iluminados mientras los tres caminaban entre figuras históricas e iconos cinematográficos llenos de polvo. Valquiria buscó el interruptor con la mano y la puerta se abrió junto a ella. Entró y comenzó a bajar los escalones, mientras bombardeaban su mente las imágenes del verano anterior, cuando entró en el vestíbulo del Santuario, lleno de cadáveres…


  Hoy, al menos, no había cuerpos a la vista. Dos hendedores hacían guardia en la pared del fondo, vestidos de gris, con sus guadañas amarradas a la espalda y sus cascos con visera erguidos. Los hendedores eran las fuerzas de seguridad del Santuario y actuaban como un ejército silencioso y letal. A Valquiria todavía le producían escalofríos.


  La puerta de doble hoja se abrió a su izquierda y Thurid Guild, el nuevo Gran Mago, hizo su aparición. Aparentaba unos sesenta y pico años, con un fino pelo gris, la cara alargada y una fría mirada.


  —Así que lo encontraste —dijo Guild—. ¿Antes o después de que consiguiera matar a alguien?


  —Antes —dijo Skulduggery. Guild gruñó e hizo señas a los hendedores, que dieron un paso al frente. Scapegrace trató de apartarse, pero ellos lo agarraron con firmeza de los brazos y él no opuso resistencia. Incluso dejó de quejarse por su nariz rota cuando se lo llevaron.


  Valquiria se volvió hacia Guild. No era un hombre agradable en absoluto; además, ella lo incomodaba especialmente, como si todavía no estuviese seguro de que podía tomarla en serio. Hablaba directamente con Skulduggery y solo miraba a Valquiria cuando ella preguntaba algo.


  —Hay un asunto que requiere tu atención —dijo—. Por aquí.


  Skulduggery caminaba al lado del Gran Mago; Valquiria lo hacía dos pasos más atrás. Guild había tomado el mando como jefe del Consejo de Mayores, pero todavía tenía que elegir a dos hechiceros que mandarían junto a él. Parecía un largo y difícil proceso, pero Valquiria sospechaba quién sería el primer elegido. Guild era, ante todo, un hombre que respetaba el poder, y había pocos en este mundo tan poderosos como el señor Bliss.


  Caminaron hasta una habitación con una larga mesa, y apareció Bliss, calvo, alto, fornido, con los ojos azul pálido.


  —Me han llegado noticias preocupantes —dijo Bliss, tan directo como de costumbre—. Parece que el barón Vengeus ha sido liberado de las instalaciones de confinamiento en Rusia.


  Skulduggery permaneció en silencio por un momento. Después, habló despacio.


  —¿Cómo consiguió escapar?


  —Violentamente, según las noticias que tenemos —dijo Guild—. Nueve hendedores fueron asesinados, junto con, aproximadamente, un tercio de los prisioneros. Su celda, como todas las demás, estaba firmemente cerrada. Nadie debería haber podido usar magia en ninguna de las celdas.


  Valquiria levantó una ceja, y Skulduggery contestó a su silenciosa pregunta.


  —El barón Vengeus era uno de los Tres Generales de Mevolent. Peligrosamente fanático, extremadamente inteligente, y muy, muy poderoso. Lo vi mirar a un compañero mío, y mi compañero, con solo esa mirada… reventó.


  —¿Reventó? —dijo Valquiria.


  Skulduggery asintió con la cabeza.


  —Sus restos quedaron esparcidos por todo el lugar —se volvió hacia Guild—. ¿Sabemos quién lo liberó?


  El Gran Mago negó con la cabeza.


  —Según los rusos, una de las paredes de su celda estaba agrietada. Todavía entera, pero agrietada, como si algo la hubiera golpeado. Esa es la única prueba que tenemos por el momento.


  —El lugar donde se encuentra la prisión es un secreto celosamente guardado —dijo Bliss—. Está bien escondida y bien protegida. Quienquiera que esté detrás de esto, recibe información desde dentro.


  Guild cambió la cara.


  —Eso es problema de los rusos, no nuestro. Lo único de lo que nos tenemos que ocupar nosotros es de detener a Vengeus.


  —Entonces, ¿piensas que vendrá hacia aquí? —preguntó Valquiria.


  Guild la miró, y ella observó cómo apretaba los puños. Probablemente, él ni siquiera se había dado cuenta de que lo estaba haciendo, pero Valquiria lo interpretó como que aún no terminaba de caerle bien.


  —Vengeus volverá a casa, sí. Tiene una historia aquí —dijo, y miró a Skulduggery—. Tenemos a nuestra gente en aeropuertos y muelles de todo el país tratando de impedirle la entrada. Pero tú sabes mejor que nadie lo difícil que el barón es de… contener.


  —Desde luego —murmuró Skulduggery.


  —Creo que debemos asumir —continuó Guild— que el barón Vengeus llegará dentro de poco, si es que no está ya aquí. Tú lo arrestaste hace ochenta años. Confío en ti para que lo hagas otra vez.


  —Haré todo lo que pueda.


  —Hazlo mejor que eso, detective.


  Skulduggery observó a Guild un momento antes de contestarle.


  —Por supuesto, Gran Mago.


  Guild los despidió con un parco movimiento de cabeza, y mientras caminaban de vuelta a través de los pasillos, Valquiria intervino.


  —No le caigo bien a Guild.


  —Es cierto.


  —Tú tampoco le gustas.


  —Eso es más difícil de entender.


  —Bueno, ¿y qué pasa con Vengeus? ¿Malas noticias?


  —Las peores. No creo que haya olvidado cuando le lancé un montón de dinamita. No lo mató, obviamente, pero arruinó su vida definitivamente.


  —Estará lleno de cicatrices…


  —La magia acaba con la mayoría de las cicatrices físicas, pero me gusta pensar que yo le dejé cicatrices emocionales.


  —¿Y qué nota tendría en la Escala de Malvados Villanos, si Serpine tuviera un diez y Scapegrace un uno?


  —El barón, desgraciadamente, subiría hasta el once.


  —¿De verdad? ¿Tanto?


  —Por supuesto.


  —Entonces, tenemos problemas.


  —Sí, los tenemos —dijo Skulduggery misteriosamente.


  3


  VENGEUS
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    O primero que hizo Vengeus nada más pisar suelo irlandés fue matar a alguien. Habría preferido llegar sin incidentes, bajarse del barco y desaparecer en la ciudad, pero se había visto obligado: lo habían reconocido.


    El hechicero lo localizó nada más desembarcar. Vengeus lo condujo a un lugar tranquilo, lejos del gentío. Fue un asesinato fácil. Cogió al hechicero por sorpresa: un ligero apretón y el brazo de Vengeus había oprimido la garganta del hombre hasta ahogarlo. Ni siquiera necesitó usar la magia.


    Una vez que ya se había deshecho del cuerpo, Vengeus se perdió por las calles de la ciudad para disfrutar de esa libertad que había ansiado durante tanto tiempo.


    Era alto y corpulento, y su cuidada barba era de un gris metálico, al igual que su pelo. Los botones de la chaqueta resplandecían sobre la oscuridad de su ropa y sus botas hacían ruido al caminar por las aceras. Dublín había cambiado drásticamente desde la última vez que pisó sus calles. Todo el mundo había cambiado drásticamente.


    Oyó unos pasos sigilosos detrás de él. Se detuvo, pero no se volvió. El hombre de negro tuvo que rodearlo hasta poder verlo.


    —Barón… —dijo el hombre a modo de saludo.


    —Llegas tarde.


    —Estoy aquí, que es lo que importa.


    Vengeus miró al hombre a los ojos.


    —No tolero la insubordinación, Dusk. Quizá lo has olvidado.


    —Los tiempos han cambiado —respondió Dusk en el mismo tono de voz—. La guerra ha terminado.


    —No para nosotros.


    Pasó un taxi y sus luces iluminaron la pálida cara de Dusk y su pelo oscuro.


    —Sanguine no está con usted —añadió.


    Vengeus continuó caminando con Dusk a su lado.


    —Pronto se unirá a nosotros, no temas.


    —¿Está seguro de que se puede confiar en él? Sé que lo ha sacado de prisión, pero ha tardado ochenta años en hacerlo.


    Si se hubiera tratado de otro hombre en lugar de Dusk, este comentario habría sido el colmo de la hipocresía, ya que él tampoco había movido ni un dedo para ayudar a Vengeus. Pero no era así. Dusk apenas era un hombre y, por tanto, la lealtad no estaba dentro de su naturaleza. Un cierto nivel de obediencia quizá, pero no lealtad. Por eso, Vengeus no le guardaba rencor.


    Su resentimiento hacia Sanguine, sin embargo…


    De repente, la respiración de Dusk se volvió agitada. Buscó en su abrigo y sacó una jeringuilla. Acto seguido clavó la aguja en su antebrazo, apretó el émbolo y un líquido incoloro entró en su sistema sanguíneo. Unos instantes después, volvía a respirar con normalidad.


    —Me alegra ver que todavía te controlas —dijo Vengeus.


    Dusk tiró la jeringuilla.


    —No le serviría de mucho si no me controlara, ¿no? ¿Qué tengo que hacer?


    —No será un trabajo fácil; sin duda nos encontraremos con algunos enemigos. El esqueleto viviente, por ejemplo. Parece que ahora lo acompaña una aprendiz, una chica de cabello oscuro. Los esperarás fuera del Santuario, esta noche, y los seguirás hasta que ella se quede sola. Después me la traerás.


    —Por supuesto.


    —Y la quiero viva, Dusk.


    Dusk dudó un instante.


    —Por supuesto —repitió.

  


  4


  LA BELLA Y LA BESTIA
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  ALIERON del Santuario y cruzaron la ciudad, hasta llegar a una calle delimitada por deslucidos edificios de apartamentos. Skulduggery aparcó el Bentley, se enrolló la bufanda alrededor de la mandíbula, bajó el ala de su sombrero y salieron del coche.


  —No has mencionado que esta noche he sido lanzada desde una torre —dijo Valquiria mientras cruzaban la calle.


  —¿Necesita mención alguna? —dijo Skulduggery.


  —Scapegrace me tiró desde una torre. Si eso no es para mencionarlo, entonces, ¿qué lo es?


  —Sabía que te las podías arreglar.


  —Era una torre.


  Valquiria encaminó sus pasos hacia uno de los edificios de apartamentos.


  —Te han lanzado desde sitios más altos —dijo Skulduggery.


  —Sí, pero tú estabas siempre ahí para cogerme.


  —Por tanto, has aprendido una importante lección: habrá veces en que yo no estaré ahí para salvarte.


  —¿Ves? Eso me suena a una lección que podría haber estudiado.


  —No habría tenido sentido. De esta manera nunca la olvidarás.


  Skulduggery se deshizo de su disfraz mientras subían por las escaleras. Cuando llegaron a la segunda planta, Valquiria se detuvo y se volvió hacia él.


  —¿Eso era una prueba? —preguntó—. Quiero decir, sé que todavía soy nueva en esto, que todavía soy una novata. ¿Has hecho eso para probarme y ver si era capaz de arreglármelas sola?


  —Más o menos —dijo Skulduggery—. Bueno, en realidad, no, para nada. Llevaba los cordones de los zapatos desatados. Por eso llegué tarde. Por eso te dejé sola.


  —¿Han podido matarme porque tú te estabas atando los zapatos?


  —Un cordón sin atar puede ser peligroso —dijo él—. Habría podido tropezar.


  Ella se quedó mirándolo a los ojos. No podía creer lo que estaba oyendo.


  —Es broma —dijo por fin Skulduggery.


  Ella se relajó.


  —¿De verdad?


  —Pues claro. Nunca habría tropezado. Soy demasiado elegante.


  Él la adelantó y ella lo miró con el ceño fruncido, caminando detrás de él hacia la tercera planta. Se acercaron hasta la puerta del medio, donde un hombre delgado con una pajarita les abrió y los dejó pasar.


  La biblioteca era un vasto laberinto con enormes estanterías, un sitio en el que Valquiria se las había arreglado para perderse en no menos de once ocasiones. Skulduggery no podía parar de reír cuando ella se encontraba con un pasillo sin salida o, peor aún, cuando volvía adonde había empezado, así que Valquiria se dejó guiar.


  China Sorrows pasó por delante de ellos, con un vestido oscuro y su pelo negro recogido. Se detuvo y sonrió al verlos. China era la mujer más exquisitamente bella que Valquiria había visto en su vida, y tenía la virtud de hacer que la gente se enamorara de ella a primera vista.


  —Skulduggery —dijo ella—, Valquiria, encantada de veros otra vez. ¿Qué trae a mis queridos investigadores del Santuario hasta mi puerta? Asuntos del Santuario, supongo.


  —Supones correctamente —dijo Skulduggery—. Y estoy seguro de que ya sabes por qué estamos aquí.


  Su expresión se tornó seria.


  —Déjame pensar… ¿Tal vez cierto barón recién liberado? ¿Queréis saber si ha llegado a mis oídos algún rumor particularmente jugoso?


  —¿Sabes algo? —pregunto Valquiria.


  China dudó por un momento, miró a su alrededor y les sonrió de nuevo.


  —Hablemos en privado —dijo, conduciéndolos fuera de la biblioteca y a través del salón hasta su lujoso apartamento. Skulduggery cerró la puerta y China tomó asiento.


  —Dime, Valquiria —dijo—, ¿qué sabes del barón Vengeus?


  Valquiria se sentó en el sillón, mientras Skulduggery permanecía en pie.


  —No mucho —dijo—. Que es peligroso, eso es lo que sé.


  —¡Oh, sí! —afirmó China, mientras sus ojos azules brillaban con la luz de la lámpara—. Muy peligroso. Es un seguidor fanático de los Sin Rostro, y no hay nada más peligroso que un fanático. Junto con Nefarian Serpine y Lord Vile, Vengeus era uno de los generales más reconocidos de Mevolent. Le asignaban las operaciones más secretas. ¿Alguna vez has oído hablar del grotesco, cariño?


  Valquiria negó con la cabeza.


  —Antes de que lo capturaran, al barón Vengeus le habían encargado que resucitara a los Sin Rostro a partir de los restos encontrados en una tumba perdida.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Es eso posible? ¿Devolver la vida a uno de ellos después de todo este tiempo?


  Fue Skulduggery quien contestó.


  —Resucitar a los Sin Rostro enteros estaba más allá de sus posibilidades, así que Vengeus combinó los restos encontrados con partes y órganos de otras criaturas, creando un híbrido al que llamó grotesco. Pero incluso así, faltaba un ingrediente.


  China continuó con su explicación.


  —En realidad, faltaban dos ingredientes. Primero, necesitaba el poder de Nigromante para revivirlo, y luego, una vez que ya estaba vivo, necesitaba algo para mantenerlo así.


  —Cuando Lord Vile murió, Vengeus pensó que podría aprovechar su poder. Vile era un nigromante, un practicante de la magia negra, mediante la cual podía dotar de parte de su poder a un objeto, un arma o, en este caso, a su armadura.


  —Así que si Vengeus se pusiera esa armadura —dijo Valquiria—, tendría todo el poder de Vile…


  —Pero no pudo encontrar la armadura —dijo Skulduggery—. Lord Vile murió solo, y su armadura se perdió.


  —¿Y qué hay del otro ingrediente que falta? ¿Averiguó de qué se trataba?


  China respondió.


  —Parece que sí, que lo averiguó.


  —¿Y qué es?


  —Solo él lo sabe.


  —Ah.


  —Afortunadamente para nosotros, y para el mundo entero, Skulduggery estaba ahí para frustrar sus planes antes de que Vengeus pudiera encontrar la armadura y recuperar este misterioso ingrediente que faltaba. Siguió al barón hasta el escondite de un conocido enemigo y lo detuvo, en la que se convirtió en una de las batallas más comentadas de toda la guerra. Skulduggery fue gravemente herido en esa pelea, si no recuerdo mal.


  Valquiria miró a Skulduggery y él cruzó los brazos.


  —Esta es una lección de historia —dijo él—. ¿Por qué le estamos dando vueltas a esto?


  —Porque —continuó China con una sonrisa— he oído que este ingrediente que faltaba, sea lo que fuere, ha sido finalmente recuperado, o por lo menos localizado, por los socios del barón.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿Quiénes son esos socios?


  —Me temo que todavía no lo sé.


  —Así que si Vengeus tiene ahora el ingrediente que le faltaba —dijo Valquiria con dificultad—, ¿puede revivir al… ehm… al bicho ese?


  —El grotesco —la corrigió China.


  —No —dijo Skulduggery—, es imposible. Necesitaría la armadura de Vile, y no la tiene.


  —Pero si la tuviera y reviviera a esa cosa, ¿qué pasaría? ¿Podríamos detenerla?


  Skulduggery dudó un segundo.


  —La amenaza que supondría el grotesco es algo más que eso. Teóricamente, sería capaz de convocar a los Sin Rostro de nuevo en este mundo, abriendo una puerta entre realidades.


  —¿Una puerta? —dijo Valquiria, un poco confundida.


  —Sí, pero tendría que disponer de toda su fuerza para hacerlo, y eso no va a suceder.


  —¿Por qué no?


  —Un corazón tiene que estar preparado para eso, pero el único capaz de hacerlo era el corazón de un Cu Gealach.


  —¿Cómo?


  —Cu Gealach Dubh —dijo China—. Si lo entiendes, puedes considerarte irlandesa. Todavía enseñan gaélico en los colegios, ¿no?


  —Sí, significa… la parte negra y tenebrosa de algo, ¿verdad?


  —Más o menos. La parte tenebrosa de la luna negra. Criaturas terribles. Supuestamente, hoy día están extinguidas, pero fueron muy crueles y despiadadas en el pasado.


  —Crueles y despiadadas, sí —dijo Skulduggery—. Pero solo una noche cada cierto tiempo, coincidiendo con el eclipse lunar. Así que no importa cuánto poder le dé Vengeus a esa cosa, el grotesco o como se llame. No será lo suficientemente fuerte como para abrir una puerta entre realidades hasta que la Tierra, la Luna y el Sol se alineen, lo que no ocurrirá hasta dentro de…


  —Dos noches —dijo China.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —Sí, bueno, no es mucho —musitó.

  


  Iban por la autopista de vuelta hacia Haggard.


  —Así que —dijo Valquiria— una batalla legendaria, ¿eh?


  Skulduggery volvió su cabeza hacia ella.


  —¿Perdón?


  —La batalla entre tú y Vengeus, la legendaria. ¿Qué pasó?


  —Tuvimos una pelea.


  —Pero por algo sería una de las batallas más comentadas de aquella guerra…


  —No lo sé —dijo él—. Puede que la gente no tenga otra cosa de la que hablar.


  —China dijo que fuiste gravemente herido. ¿Por eso no te gusta Vengeus? ¿Porque te hirió?


  —No me gusta porque es malvado.


  —¿O sea que no tiene nada que ver con que te hiriera?


  —Es porque es malvado —repitió Skulduggery, con tono de enfado.


  Continuaron por la autopista cinco minutos más, y luego tomaron una desviación. La carretera se hacía cada vez más estrecha y con más curvas, atravesando oscuras colinas y casas abandonadas. Entonces vieron las luces anaranjadas de las farolas un poco más adelante y continuaron hasta Haggard.


  Una vez en el muelle, detuvieron el Bentley.


  —Mañana será un gran día —dijo Valquiria.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —Puede que sí o puede que no. Si conseguimos mantener a Vengeus fuera del país, no tenemos nada de lo que preocuparnos.


  —¿Y si no podemos?


  —Entonces tendremos mucho de lo que preocuparnos, y voy a necesitarte descansada y alerta.


  —¡Señor, sí, señor! —dijo ella levantando una ceja. Abrió la puerta del coche y salió. Poco después, las luces traseras del Bentley desaparecían en la oscuridad.


  Valquiria se quedó un momento junto al muelle, mirando las aguas golpear las rocas y jugar con los pequeños barcos allí atracados. Le gustaba mirar el mar, le hacía sentirse segura.


  Antes, cuando Valquiria Caín aún era Stephanie Edgley, no sabía casi nada sobre la vida fuera de Haggard. Era un pueblo pequeño, en la costa este de Irlanda, donde las cosas siempre eran muy tranquilas y muy, muy aburridas.


  Todo cambió cuando Nefarian Serpine mató a su tío. Gordon era un novelista de best-sellers, un escritor de terror y fantasía, pero también era un hombre que conocía el Gran Secreto. Sabía de la subcultura de hechiceros y magos, conocía las pequeñas y silenciosas guerras que habían mantenido. Conocía a los Sin Rostro —los terribles dioses oscuros, exiliados de este mundo— y a los que querían que volviesen.


  Después, conoció a Skulduggery y supo que a través de sus antepasados estaba relacionada con los primeros hechiceros de la Tierra, los Antiguos. También tuvo que enfrentarse al cambio de nombre. Todo el mundo, según le había contado Skulduggery, tiene tres nombres: el nombre con el que naces, el nombre que te ponen y el nombre que eliges. El nombre con el que naces, tu verdadero nombre, se esconde enterrado en lo más profundo del subconsciente; el nombre que te ponen, normalmente tus padres, es el único nombre que la mayoría de la gente conocerá en su vida; pero puede ser usado en su contra, así que los hechiceros deben adoptar un tercer nombre para protegerse.


  Y así, Stephanie Edgley se convirtió en Valquiria Caín, y empezó a conocer la magia elemental.


  Valquiria se escabulló por detrás de su casa, se detuvo bajo su ventana y se concentró. Semanas atrás, habría necesitado una escalera para subir hasta la ventana de su habitación, pero en cada clase con Skulduggery adquiría más control sobre sus poderes.


  Se tomó su tiempo, hasta que la calma invadió su cuerpo. Movió los dedos y sintió el aire rozando su piel y las líneas de energía que la recorrían. Sintió cómo se conectaban, y cómo cada una afectaría a la otra cuando aplicara la presión justa…


  Extendió las manos y el aire empezó a moverse sigilosamente. Levantó las manos hasta alcanzar el alféizar. Todavía fallaba algunas veces, pero iba mejorando. Abrió la ventana y, con un gran esfuerzo, se introdujo por ella. Una vez en el interior de la habitación, cerró cuidadosamente la ventana y encendió la luz.


  Ignoró a la chica que estaba sentada en la cama, una figura idéntica a ella. Se acercó a la puerta y escuchó. Sus padres estaban dormidos, así que se quitó el abrigo mientras su imagen se levantaba.


  —Tu brazo —dijo la imagen—. Está amoratado.


  —Tuve un pequeño conflicto con un chico malo —contestó Valquiria en voz baja—. ¿Cómo te ha ido a ti?


  —En el colegio, bien. Hice todos los deberes, excepto la última pregunta de matemáticas. No sabía cómo hacerla. Tu madre hizo lasaña para cenar.


  Valquiria se quitó las botas.


  —¿No ha pasado nada raro?


  —No. Ha sido un día muy normal.


  —Bien.


  —¿Estás preparada para reanudar tu vida?


  —Sí, lo estoy.


  Asintió con la cabeza, se acercó al espejo y se preparó; después se dio la vuelta y esperó. Valquiria tocó el cristal y todos los recuerdos del día fluyeron hasta su mente mientras su reflejo iba cambiando: aparecía en él con la ropa que había llevado ese día, y poco después no era nada más que una imagen reflejada en un espejo.


  Analizó los nuevos recuerdos, colocándolos junto al resto de su memoria. Había acudido a una charla sobre futuras carreras en el colegio. La profesora intentó que todos dijeran a qué querían dedicarse cuando dejaran la escuela, o al menos qué querían estudiar en el instituto. Nadie tenía ni idea, claro.


  Valquiria meditó sobre esto. Después de todo, ella no necesitaba estudiar una carrera. Estaba preparándose para heredar el patrimonio de Gordon y todos sus derechos de autor cuando cumpliera dieciocho años, así que nunca iba a tener problemas de dinero. Además, ¿qué clase de carrera le iba a interesar, aparte de la magia?


  Si hubiera estado presente en esa clase, sabía qué habría contestado. Detective. Seguramente habría generado unas cuantas risas y comentarios entre el resto de alumnos, pero no le habría importado en absoluto.


  Ella sabía que la principal diferencia entre ella y sus compañeros no era la magia o la aventura. Era el hecho de que sabía lo que quería hacer con su vida, y ya lo estaba haciendo.


  Valquiria se desvistió, se puso su sudadera del equipo de fútbol de Dublín y se metió en la cama. Veinte segundos después, ya estaba dormida.
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  EL TERROR DE LONDRES


  [image: letra U]


  NA oscura sombra revoloteaba sobre las calles de Londres, saltando de tejado en tejado, dando vueltas y brincando en el aire. No llevaba zapatos y sus huellas eran suaves, sus pisadas no se oían más que un susurro arrastrado por la brisa nocturna. Iba cantando, mientras se deslizaba, y soltando risitas tontas. Vestía de negro, con un sombrero abollado que se mantenía sobre su deforme cabeza, no importaba cuántas acrobacias hiciera. Su traje estaba rasgado, viejo y mohoso, y sus largos dedos finalizaban en unas largas y duras uñas.


  Se apoyó sobre una sola pierna al borde de un tejado y se quedó ahí, moviendo su larguirucho cuerpo para mantener mejor el equilibrio. Miró hacia abajo, hacia Charing Cross, a la gente que pasaba por allí. Moviendo sus pequeños ojos, hizo una rápida selección.


  —Jack.


  Se volvió rápidamente y vio a una joven caminando hacia él. Llevaba un abrigo largo, abrochado, y la brisa alborotaba su cabello rubio, revolviéndolo por su cara. ¡Y qué cara tan bonita! Jack no había visto una cara tan bonita desde hacía muchos años. Sus labios se separaron, mostrando sus pequeños dientes amarillentos y ofreciendo su mejor sonrisa.


  —Tanith —dijo él en voz alta, con un acento que era una mezcla entre el este de Londres y… algo más, algo irreconocible—. Estás deslumbrante.


  —Y tú estás asqueroso.


  —Qué amable, de verdad. ¿Qué te trae por mi zona?


  Tanith Low negó con la cabeza.


  —Ya no es tu zona, Jack. Las cosas han cambiado. No deberías haber vuelto.


  —¿Y adónde iba a ir? ¿A la residencia de ancianos? ¿Al hogar del jubilado? Soy una criatura de la noche, cariño. Soy Jack Piesdemuelle, ¿no? Mi sitio está aquí.


  —Tu sitio está en la cárcel.


  Jack se rió.


  —¿Yo, preso? ¿De qué se me acusa?


  —¿Quieres decir aparte de asesinato?


  Giró la cabeza para mirarla de reojo.


  —Entonces, ¿todavía es ilegal?


  —Así es.


  Tanith se desabrochó el abrigo, descubriendo la espada que llevaba amarrada a la pierna.


  —Quedas detenido.


  Él se rió, dio una voltereta en el aire y volvió a caer sobre el pie derecho.


  —Esto sí que es nuevo. Tú siempre andabas tocando las narices, impartiendo justicia, pero nunca arrestaste a nadie. Ahora eres una vigilante, ¿no es eso? ¿Eres policía?


  —Basta ya. Entrégate, Jack.


  —¡Por el mismísimo demonio, es eso! Estoy sorprendido.


  Jack agachó la cabeza y la miró con aquellos pequeños ojos.


  —¿Cómo era aquello que decías siempre antes de que todo se volviera tan hostil? ¿«Vamos a dar una vuelta»?


  —Si te crees tan duro…


  Él sonrió.


  —¿Lo crees?


  Tanith desenfundó su espada y un rayo de luna se reflejó en la hoja. Agarrándola con firmeza, volvió la mirada hacia él sin ninguna expresión en su rostro.


  —Dejaré que seas tú quien decida.


  Jack Piesdemuelle saltó sobre ella. Tanith se volvió, agachándose para evitar ser golpeada por aquellas garras, moviéndose mientras él caía al suelo de nuevo; apenas esquivó otro golpe, se dio la vuelta para encararlo mientras él se le aproximaba.


  Él sorteó la espada por un lado y lanzó su pie derecho contra la chica, le clavó las uñas y, de un salto, cayó de rodillas en su hombro. Tanith lo agarró de la muñeca para intentar zafarse. Incapaz de aguantar tanto peso, tropezó, pero Jack saltó antes de que ella rodara por el suelo del tejado, cayendo con elegancia, y se abalanzó sobre Tanith de nuevo.


  Se fueron tambaleando. Jack oía cómo la espada silbaba en el aire, y sintió el pie en su vientre cuando Tanith le dio una patada. Pegó un brinco y se puso en pie, pero el puño de la chica estaba justo ahí, golpeándole la cara. Jack retrocedió, viendo las estrellas bailar en sus ojos. Ella le dio una patada en la rodilla y él se retorció de dolor; después lo agarró de la muñeca y pegó un repentino tirón.


  Jack la apartó cuando su visión empezaba a ser más nítida.


  —¡Déjame en paz! —gritó él—. ¡Yo soy único! ¡Ni siquiera hay un nombre que me describa! ¡Debería estar en la lista de las especies en peligro de extinción! ¡Deberías protegerme!


  —¿Sabes cómo se protege a las especies amenazadas, Jack? ¡Se las encierra en una reserva, donde nadie pueda hacerles daño!


  Su cara cambió.


  —«Reserva» es una extraña manera de llamar a una celda, ¿no? Además, tú no me vas a arrastrar hasta ninguna maldita celda.


  De pronto, los dos empezaron a oír el llanto de un bebé. La expresión de Jack se suavizó y volvió a sonreír.


  —¡Ni se te ocurra! —le advirtió Tanith.


  Mostró una sonrisa maléfica.


  —¡Te echo una carrera! —dijo él.


  Jack corrió hasta el borde del edificio, pegó un salto hasta el tejado más próximo y continuó. Miró hacia atrás por encima de su hombro y vio a Tanith Low intentando alcanzarlo. Era buena esa chica, pero Jack había nacido para esto. Era el príncipe de Londres y podía ir adonde nadie más llegaría: lo conocía como la palma de su mano.


  Se oyó de nuevo el llanto del bebé, lo que le hizo cambiar de dirección y, dejando atrás las zonas más concurridas, rastrear otras calles y callejones. Sus fuertes piernas lo propulsaban a través de la oscuridad por encima de los tejados de ladrillo. Corría de lado, a lo largo del edificio. Vio a Tanith corriendo por un tejado paralelo, saltando de azotea en azotea, tratando de alcanzarlo antes de que llegara hasta su objetivo.


  Un último llanto del bebé sirvió a Jack para localizarlo tras una ventana abierta, a bastante altura. Dio una serie de pequeños saltos para coger velocidad. Vio a Tanith por el rabillo del ojo, acelerando para atraparlo. «Demasiado lenta», pensó para sus adentros. Saltando de un lado a otro de la calle, se abalanzó hacia la ventana y se dirigió a la cuna.


  Pero en la cuna solo había mantas, y la habitación estaba oscura y no tenía muebles. No parecía una habitación para un bebé… y la ventana estaba abierta… y no hacía todavía el calor suficiente para dejarla así… El llanto del bebé, mucho más fuerte, provenía de un pequeño aparato colocado al lado de la ventana.


  ¡Era una trampa! Tanith lo había engañado.


  Se dirigió rápidamente hacia la ventana, pero ella había llegado hasta el edificio y estaba subiendo.


  —Ahí fuera —dijo ella—, al aire libre, no tenía ninguna esperanza de atraparte. Pero aquí, en un lugar cerrado, eres mío, adefesio.


  Jack entró en pánico, corrió a la puerta de la habitación, pero sabía que no se movería; tenía un brillo que se podía ver incluso en la oscuridad, y sabía que aguantaría cualquier cosa que le lanzara. No sabía qué hacer. La única manera de salir era a través de la ventana, la ventana que ahora Tanith Low vigilaba. Ella dejó la espada en el suelo y se quitó el abrigo. Llevaba un vestido sin mangas que dejaba ver sus fuertes brazos. Giró el cuello, levantando los hombros, y se dirigió hacia él.


  —Y ahora —dijo ella—, para terminar, ven a dar una vuelta, si te crees tan duro.


  Jack rugió y se lanzó hacia ella, que lo recibió con una patada.


  Él lanzó su puño y ella se agachó para evitarlo, asestándole otro golpe en la mandíbula. Él intentó saltar por encima de ella, pero el techo era demasiado bajo y chocó contra él, cayendo al suelo mientras sentía que se quedaba sin respiración. Después de eso, todo lo que pudo ver fueron montones de puños, codos y rodillas, y una pared que volaba hacia su cara.


  Jack se quedó tirado en el suelo, paralizado. Empezó a respirar con fuerza y a gritar de dolor. Se quedó mirando al techo. Podía ver las grietas, incluso en la oscuridad. Tanith se plantó delante de él, mirándolo desde arriba.


  —¿Estás listo para tu cálida y agradable celda?


  Jack se quejaba, sabiendo que no podía escapar.


  6


  BOLAS DE FUEGO EN EL PARQUE


  [image: letra V]


  ALQUIRIA se levantó temprano. Cogió una piedrecilla de su mesilla de noche y se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas. La piedra era plana y suave al tacto. Se concentró en ella como Skulduggery le había dicho que hiciera, hasta que pudo sentir el aire en su piel. Lentamente, la china comenzó a despegarse de la palma de su mano y a flotar en el aire.


  Una parte de ella todavía se emocionaba al ver aquello, pero mantuvo esa parte de sí misma bajo control. No podía permitirse perder la calma para usar la magia.


  Y de repente, esa voz subiendo por las escaleras como el chirrido de la broca de un dentista. La china volvió a caer sobre su mano. Intentando hacer el menor ruido posible, Valquiria se puso de pie y caminó hasta el cuarto de baño, dando por terminada su práctica del día. Se dio una ducha y se puso el uniforme del colegio antes de bajar a la cocina.


  Su madre estaba ahí, y sentada a su lado estaba la chillona de Beryl, tía de Valquiria.


  —Buenos días —dijo Valquiria mientras se dirigía a buscar una taza.


  —Hola, amorcito —dijo su madre.


  —Buenos días, Stephanie —dijo Beryl.


  —Beryl… —contestó Valquiria.


  —¿Cómo te va en el colegio?


  Valquiria se echó unos pocos cereales en el bol y les añadió leche. No le apetecía sentarse.


  —Bien.


  —¿Estás estudiando mucho? Mis niñas siempre estudian mucho. Les viene de mi lado de la familia, hay que reconocerlo. Es la conducta ética que les he inculcado.


  Valquiria murmuró algo y se metió una cucharada de cereales en la boca, poniendo en duda la validez de todo lo que Beryl acababa de decir. A su tía no le gustaba, y a Valquiria no le gustaba su tía. No le gustaba a su tía porque Valquiria había heredado toda la fortuna de su tío Gordon, y a Valquiria no le gustaban su tía ni el marido de esta, Fergus, porque eran gente indeseable.


  En ese momento, apareció su padre, vestido con unos pantalones, una camiseta y una corbata alrededor de su cuello desnudo. Saludó a Valquiria y luego se dio cuenta de la presencia de su cuñada.


  —Hola, Beryl —dijo, sin mucho afán por esconder su consternación.


  —Buenos días, Desmond.


  —Beryl, ¿qué estás haciendo aquí? No son ni las ocho de la mañana. Sabes que no me gusta verte hasta que al menos me haya tomado mi primera taza de café.


  Beryl se rió con esa risa suya tan chillona.


  —¡Ay, Desmond, eres un demonio! Solo he venido para hablar con Melissa, eso es todo. Tenemos mucho que organizar para mañana por la noche.


  —¡Oh, Dios santo, la reunión familiar!


  —¡Será maravilloso!


  —Pero estarás tú ahí… —dijo Desmond, desalentado, y a Valquiria se le atragantaron los cereales.


  La madre miró al padre.


  —Te has olvidado la camisa.


  —Ah, sí, por eso he bajado así. No tengo ninguna camisa limpia.


  —Mira detrás de la puerta.


  Desmond se volvió, vio la reluciente camisa blanca colgando de la percha de los abrigos y se frotó las manos. La tomó y se la puso, colocándose la corbata mientras se iba abrochando. No le gustaba ponerse corbatas. Era dueño de una empresa de construcción, así que siempre había pensado que iba a vestir con botas de trabajo y vaqueros. Pero a partir de ahora tenía que arreglarse y, dentro de lo que podía, parecer refinado.


  —Bueno, Steph —dijo—, ¿dispuesta para un día maravilloso en el colegio?


  —Oh, sí —contestó ella con escaso entusiasmo.


  —¿Qué crees que aprenderás hoy?


  —No puedo ni imaginarlo. A lo mejor, a restar.


  Él sacudió las manos desmesuradamente.


  —La resta está sobrevalorada. Es como la suma, están pasadas. Nunca vas a necesitarlas.


  —¡Desmond! —dijo Beryl, consternada—. No deberías tener esa actitud. Stephanie está en una edad en la que es fácilmente influenciable, y necesita que se le diga que todo lo que aprenda en el colegio le va a servir de mucho en la vida. Hacer bromas está bien, pero hay cosas que deben ser tratadas con seriedad. ¿Cómo puedes pretender que Stephanie sea una persona responsable cuando todo lo que tú haces es darle mal ejemplo?


  —No lo sé —respondió él—. Suerte, supongo.


  Beryl resopló de exasperación y parecía que fuera a intentar dar una charla. Valquiria y su padre huyeron aprovechando la oportunidad, antes de que Beryl pudiera pronunciar ni una palabra más.


  —¡Me voy al colegio! —dijo Valquiria rápidamente, metiéndose la última cucharada de cereales en la boca.


  —¡Y yo me voy a trabajar! —añadió su padre, solo un segundo después.


  Valquiria metió su taza en el lavaplatos y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Pero, Desmond, no has tomado nada de desayunar! —dijo la madre de Valquiria con el ceño fruncido.


  —¡Tomaré algo por el camino! —dijo el padre, siguiendo a Valquiria hacia la calle.


  Llegaron al recibidor y Valquiria se volvió hacia las escaleras, mientras su padre cogía las llaves de la mesilla. Se miraron el uno al otro y se despidieron con gestos. Luego, los dos sonrieron, él caminó hasta la puerta y ella subió a su habitación.


  Se preguntaba cómo reaccionaría su padre si se enterara de que las leyendas familiares eran ciertas, de que eran descendientes de los Antiguos, y su abuelo y su hermano estaban en lo cierto. Pero no se lo dijo. Si él supiera la verdad, intentaría impedir que saliera a diario, intentaría protegerla de gente como Serpine y Vengeus, y de todo aquel que quisiera hacerle daño. O peor aún, a lo mejor querría involucrarse. No creía que pudiera soportar tener a su padre poniéndose en peligro. Quería que su familia fuera normal. Lo normal era bueno. Lo normal era seguro.


  Cerró la puerta, se quitó la sudadera del colegio y la dejó sobre la cama. Tocó su espejo y un instante después apareció su reflejo.


  Una vez se había olvidado de la regla del logo, y el reflejo había ido a clase con el escudo del colegio en el lado contrario y el lema escrito al revés. Valquiria no había vuelto a cometer ese error. Esperó hasta que el reflejo se puso la sudadera, y luego le dio la mochila.


  —Pásalo bien —le dijo, y el reflejo asintió y se apresuró hacia la calle.


  No era la primera vez, y Valquiria se rió para sí misma. Apenas había ido al colegio desde que Skulduggery había convertido en mágico aquel espejo, pero estaba completamente al corriente de todas las asignaturas, todos los cotilleos, todos los deberes y ejercicios diarios, todo el día a día del universo de los trece años.Y eso sin haber puesto un pie en clase.


  Por supuesto, a veces había deseado estar ahí para experimentar las cosas de primera mano, en vez de revivirlas a través de los ojos de su reflejo. No era lo mismo tener los recuerdos de, por ejemplo, un chiste que se hubiera contado, en vez de haberlo oído en persona. Simplemente era parte del precio que tenía que pagar, pensaba ella.


  Sigilosamente, Valquiria se terminó de quitar el uniforme del colegio, lo escondió bajo la cama y se puso la ropa negra que había sido confeccionada especialmente para ella. Había crecido un poco desde que Abominable Bespoke la había diseñado, pero todavía le servía, afortunadamente. Esa ropa le había salvado la vida más de una vez, y no podía pedir a Abominable que le hiciera otra nueva. En una pelea con el Hendedor Blanco, él había utilizado el poder de la Tierra como una defensa desesperada, lo que lo había convertido en piedra. Ella no había tenido oportunidad de conocerle mucho, pero lo echaba de menos, y sabía que Skulduggery también.


  Se puso el abrigo y abrió la ventana. Respiraba profunda y lentamente. Asegurándose de que nadie la veía, salió al alféizar y se quedó ahí un momento, aclarando su mente. Luego saltó, desplazando el aire de debajo de ella para ayudarse a descender. Aún no le salía muy bien, su aterrizaje era un poco brusco, pero iba mejorando.


  Se apresuró en bajar la carretera hasta el muelle. Cuando era más pequeña, solía quedar ahí con sus amigos. Corrían hasta el muelle, saltaban lo más lejos que podían desde las rocas y caían en el agua cristalina. Sí, era peligroso, y sí, el pobre J.J. Pearl se destrozó la rodilla en aquellas rocas; pero el peligro le daba emoción al juego. En la actualidad, J.J. caminaba con una ligera cojera y hacía mucho tiempo que se había apartado de sus amigos de la infancia. También había dejado de nadar. Últimamente ya no hacía la mayoría de las cosas que todos solían hacer.


  El Bentley la estaba esperando, aparcado al lado de un oxidado y viejo Fiat. Destacaba entre los demás coches a una milla de distancia, destacaba a una milla en cualquier lugar.


  —Buenos días —dijo Skulduggery cuando ella entró en el coche—. ¿Has descansado bien?


  —He dormido dos horas —dijo ella.


  —Bueno, nadie dijo que ser un gran detective con una vida llena de acción fuera fácil.


  —Tú dijiste que era fácil.


  —Yo dije que era fácil para mí —la corrigió él—. El coche que he visto aparcado en la puerta de tu casa, ¿era el de tu querida tía?


  —Así es —dijo ella, y le contó su pequeña charla con Beryl.


  —¿Reunión familiar? —dijo Skulduggery cuando ella hubo terminado—. ¿Vas a ir?


  —¿Y dejarte a ti solo para detener a los malos? Ni en broma. Mandaré a mi reflejo.


  —Las reuniones familiares deben de ser divertidas.


  —Exacto. Divertidas. Sobre todo con esa parte de la familia. No podría ni imaginar echar unas risas con la parte materna de la familia. La de papá es… peculiar, ¿sabes?


  —Lo sé. Gordon solía hablar de ellos a menudo. No olvides, de todas formas, que tú también eres rara.


  Ella se le quedó mirando.


  —Yo no soy de esa clase de raros. Yo soy una buena rara. Una rara guay.


  —¡Oh, sí —dijo él, en tono de broma—, claro que lo eres!


  —¡Cállate, bobo! Pero, de todas formas, todos los primos de papá estarán allí, con sus respectivas familias, gente que apenas conozco, y por supuesto Beryl y Fergus y las Gemelas Tóxicas, y va a ser poco menos que horrible, así que no hay fuerza divina que me haga ir a esa reunión.


  —Bueno, eso es suficiente para mí.


  Encendió el motor del coche y se acomodó en el asiento, mientras se dirigía hacia la carretera y aceleraba.


  —Entonces, ¿has averiguado algo más sobre Vengeus?


  —Uno de los nuestros, que está en los muelles, todavía no ha informado de nada —dijo él. Vestía con su habitual disfraz: su gran sombrero, sus gafas de sol, la peluca rizada y una bufanda enrollada alrededor de la mitad inferior de la cara—. Puede que no signifique nada, pero…


  —¿Pero Vengeus podría estar ya aquí?


  —Bueno, sí.


  —Eso es malo.


  —No es bueno.


  Bajaban por Main Street, y al pasar junto a una parada de autobús, algo llamó la atención de Valquiria. Cinco adolescentes aburridos esperaban vestidos con el uniforme del colegio.


  —Mi reflejo no está ahí —dijo frunciendo el ceño.


  —Puede que se haya retrasado.


  Ella negó con la cabeza.


  —Salió antes que yo.


  El Bentley redujo la velocidad.


  —¿Qué quieres que hagamos?


  —Seguramente no sea nada. Podría haber atajado por el Green… pero ya debería haber llegado hasta aquí. Pero no, seguramente no será nada.


  Skulduggery paró a un lado de la calle y miró a la chica.


  —Utilizas a ese reflejo mucho más de lo aconsejable —dijo—. Tendrías que prever ese tipo de comportamientos fuera de lo normal.


  —Lo sé…


  —Pero quieres ir en su busca, ¿no?


  —Solo quiero comprobar que todo está en orden. Me bajaré y atravesaré el Green.


  —Yo daré una vuelta y volveré hacia el muelle. Quedamos allí.


  Valquiria asintió, se aseguró de que nadie la veía, bajó del coche y se metió entre los edificios.


  Trepó la valla y saltó a la hierba que había al otro lado. El Green era un parque pequeño, un oasis de árboles y flores con una fuente, situado detrás de Main Street. Allí Valquiria había ido muchas veces a jugar al fútbol cuando era más pequeña.


  Puede que estuviera sacando las cosas de quicio. Probablemente su reflejo se había encontrado con algún conocido de Valquiria. A lo mejor, sería la misma Valquiria la que fuera a estropear las cosas, dirigiéndose hacia una situación que su reflejo estaría resolviendo con su eficiencia habitual. De repente, oyó su propio grito.


  Valquiria se salió del camino principal y se metió entre el pequeño grupo de árboles. Más allá de los árboles, cerca de la fuente, vio dos figuras peleando. Era su reflejo, tratando de zafarse de las manos de un hombre vestido de negro.


  —¡Eh! —gritó Valquiria.


  El hombre de negro se dio la vuelta. Era pálido y extrañamente guapo, y parecía tranquilo.


  —Ahí estás —dijo—. Casi me engañáis. Casi. Pero esta no siente miedo. Y yo puedo oler el miedo.


  Tiró el reflejo al suelo y este quedó de rodillas.


  —Vete al colegio —le dijo Valquiria.


  El reflejo asintió, recogió su mochila del suelo y cruzó el parque, sin ni siquiera mirar a su atacante.


  Valquiria sí se le quedó mirando.


  —¿Quién eres? ¿Y cómo has averiguado dónde vivo?


  —Te seguí —dijo él—. Te perdí la pista cuando viniste a la ciudad, así que decidí esperar hasta que te viera otra vez. Incluso he hecho nuevos amigos.


  Entonces, Valquiria los vio, una pareja joven, caminando hacia ella. Los conocía. No sabía sus nombres, pero los había visto varias veces dando paseos, cogidos de la mano, riendo. Ahora no iban riendo. Estaban pálidos, tan pálidos como el hombre de negro. Parecían enfermos y tenían la ropa manchada de sangre. La miraban con los ojos oscuros, sin brillo, como sin vida. Miró al hombre de negro y reconoció la elegancia con que se movía.


  —Eres un vampiro —murmuró ella.


  —Y tú eres Valquiria Caín, y vas a venir con nosotros.


  No podía luchar contra ellos. Ni de lejos estaba preparada.


  Así que empezó a correr.


  La joven pareja corrió tras ella, cada vez más rápido, sobre la hierba. Ella conseguía mantener las distancias. Sin necesidad de mirar hacia atrás, podía oír lo cerca que estaban. Pero a él no podía oírlo.


  El hombre de negro corría junto a ella, moviéndose sin ningún esfuerzo. Valquiria intentó apartarse, pero él la agarró, apretando los dedos alrededor de su brazo, y se detuvo de golpe. Ella sintió la dolorosa y súbita parada.


  Intentó darle un puñetazo, pero él se movió lentamente y su puño golpeó el aire. Trató de pegarle una patada, pero él se apartó con expresión de aburrimiento en su cara. Agarró a Valquiria del brazo y se lo retorció hasta obligarla a arrodillarse.


  —El barón te quiere viva —dijo—. Pero no recuerdo que especificara que no te quiere herida. Así que no vuelvas a intentar golpearme otra vez.


  —¿Y qué hay de mí? —dijo Skulduggery mientras corría hacia ellos—. ¿Puedo pegarte yo?


  El hombre de negro soltó a Valquiria y se dio la vuelta, demasiado tarde para impedir que el puño de Skulduggery se estampara en su mandíbula. Se tambaleó y Skulduggery extendió la mano abierta. El aire empujó al vampiro y lo lanzó hacia atrás con gran fuerza. Pero, en lugar de caer sobre la hierba, con una agilidad sobrehumana, se retorció en el aire y cayó de pie.


  —Detective… —murmuró.


  —Dusk… —contestó Skulduggery—. ¡Cuánto tiempo! ¿Sigues siendo tan malo como siempre?


  El hombre llamado Dusk sonrió.


  —Solo cuando estoy de humor —hizo un gesto a la joven pareja—. Permíteme presentarte a mis amigos. Me gusta llamarlos Subordinado Uno y Subordinado Dos. Podéis decidir vosotros quién es cada cual.


  La joven pareja atacó. Skulduggery esquivó sus torpes golpes y los repelió. Dusk se volvió borroso y en un abrir y cerrar de ojos apareció junto a Valquiria y la agarró con fuerza.


  Skulduggery arremetió contra Dusk y comenzaron a pelear, y Skulduggery perdió su sombrero y su bufanda. Valquiria tropezó. Subordinado Uno, el hombre, gruñó y se dirigió hacia ella. Su aspecto era peor visto de cerca. Sus ojos eran apagados y rojizos, y ella pudo ver la mordedura que tenía en el cuello, bajo la camisa. No tenía nada que ver con los delicados pinchacitos de alfiler que había visto en las películas: su cuello había sido salvajemente desgarrado. Se podía oler la sangre seca en su piel. Olía a cobre.


  Por un momento, entró en pánico. Las manos del hombre le apretaban el cuello, haciéndola retroceder, y era muy fuerte. Su novia, Subordinada Dos, estaba justo detrás de él, ansiosa de hacer algún daño.


  Valquiria intentó calmarse, recordando las situaciones que había superado con Skulduggery y Tanith, pidiendo a su cuerpo que se relajara cuando todos sus miembros querían gritar.


  Consiguió soltarse. Se tapó la garganta con la mano izquierda y la cara con la derecha. Clavó el pie izquierdo en el suelo y se giró sobre sus caderas hacia él. Subordinado Uno chocó contra ella y cayó al suelo.


  Subordinada Dos gruñó y se abalanzó sobre Valquiria. Ella desvió el golpe, intentó un truco que no funcionó y luego estampó su pie contra la rodilla de Subordinada Dos.


  Vio a Skulduggery y Dusk. Ahora que ya no podía ser atacado por sorpresa, el cuerpo atlético y la elegancia sobrenaturales de Dusk lo mantenían alejado de los trucos de Skulduggery. Conseguía esquivar todos los puñetazos y patadas, y cada vez que Skulduggery intentaba algo, Dusk se escabullía incluso antes de que Skulduggery terminara su ataque.


  Pateó a Skulduggery y se echó hacia atrás y, al hacerlo, algo cayó de su bolsillo. Lo miró y se lanzó a recogerlo, pero Skulduggery se hizo con ello antes que él.


  Era una jeringuilla con un líquido incoloro.


  Dusk se encogió de hombros.


  —Puedes quedártela —dijo—. Tengo muchas más.


  Los Subordinados se juntaron.


  Valquiria movió los dedos, pero no pudo hacer saltar una chispa. Lo intentó de nuevo, y empezó a sentir el calor de la fricción. Se concentró. Giró su mano, dejó que la energía fluyera desde el centro de su cuerpo hasta su brazo, hasta la palma de su mano, y esta vez sí lo hizo: la chispa saltó y enseguida se convirtió en una llama.


  —¡Quietos ahí! —advirtió.


  Los Subordinados no contestaron. Ella no sabía si eran siquiera capaces de contestar.


  La llama cada vez crecía con más fuerza, se convirtió en una bola de fuego en su mano, y entonces la lanzó contra ellos.


  En ese momento, Skulduggery empezó a gritar algo y a correr hacia ella agitando los brazos. Un soplo de viento golpeó la bola de fuego y extinguió las llamas.


  Mientras los Subordinados se preparaban para otro ataque, Skulduggery llegó junto a Valquiria.


  —Han sido infectados —dijo—, pero no están del todo perdidos. Todavía no. No queremos matarlos.


  Skulduggery continuó:


  —No es culpa suya que los eligiera, después de todo.


  Skulduggery miró a Valquiria.


  —Tienen que pasar dos noches para que un infectado se convierta en vampiro. Hasta entonces, solo son víctimas inocentes.


  —Pero dentro de dos noches —añadió Dusk—, todo habrá acabado.


  Skulduggery sacó su revólver y apuntó directamente a Dusk. Los Subordinados se detuvieron y gruñeron. La sonrisa no abandonaba la cara de Dusk.


  —Esta es tu oportunidad para escapar —dijo Skulduggery.


  —¿Por qué íbamos a hacerlo? No podéis matar a mis amigos. Estáis perdiendo en este pequeño altercado.


  Skulduggery quitó el seguro del revólver.


  —He dicho que no queremos matarlos. No que no podamos.


  —Si disparas esa arma —dijo Dusk—, la ciudad entera correrá hacia aquí para ver qué ocurre, y habrás echado a perder tu disfraz.


  —Esa es la única razón por la que no acabo con tu miserable existencia aquí y ahora.


  Dusk consideró sus opciones, y se encogió de hombros.


  —Subordinados —dijo—, nos vamos.


  Los infectados se quejaron y gruñeron con desagrado, pero hicieron lo que se les ordenaba y se unieron a Dusk mientras se alejaba.


  Skulduggery no bajó el arma.


  —Dile a Vengeus que esperaba más de él. Ir por mi compañera para dar conmigo sería más propio de Serpine. Dile que si quiere atraparme, que sea un hombre y venga directamente por mí.


  —El barón es un hombre respetable.


  —El barón es un cobarde.


  Dusk sonrió, pero no contestó.


  Valquiria permaneció al lado de Skulduggery, y ambos vieron cómo Dusk y sus Subordinados se alejaban entre los árboles.
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  VISITANTES INOPORTUNOS
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  L cine Hibernian se mantenía como un hombre viejo, encorvado y gris, encajado entre otros edificios más altos, más anchos y más sanos. Su fachada era un decadente vestigio de un tiempo olvidado, y la mayoría de las vocales de su nombre habían desaparecido. Cincuenta años atrás, este cine había sido un lugar de moda, y miles de dublineses lo llenaban cada fin de semana. El propio Skulduggery había ido por primera vez al Hibernian para ver Alta Sociedad, y desde entonces se había convertido en un gran admirador de Grace Kelly.


  Aparcó el Bentley en el callejón de atrás y Valquiria lo siguió adentro. Los suelos enmoquetados absorbían el sonido de sus pasos. Pasaron por delante de carteles de viejas películas, protagonizadas por actores ya fallecidos.


  El edificio estaba en silencio, como de costumbre, y vacío. No había habido ningún espectador en este cine desde hacía décadas. Bajaron las escaleras entre las filas de asientos. La pantalla se encontraba tras una gruesa cortina roja enmohecida por los años. Cuando se acercaron, la cortina se abrió y la pantalla se iluminó, proyectando una vieja película en blanco y negro. La escena mostraba una pared de ladrillo y una puerta abierta. El sonido era el de una ciudad de noche. Valquiria siguió a Skulduggery hasta el pequeño escenario, y se acercaron a la puerta. Sus sombras se mezclaban con la imagen. Después, atravesaron la pantalla.


  Subieron por las escaleras que había al otro lado. Gradualmente, la luz artificial acabó con la penumbra. Llegaron al último piso, donde todos los vestigios del viejo cine habían sido reemplazados por relucientes pasillos y flamantes laboratorios. El propietario del Hibernian había pasado mucho tiempo renovando el edificio, convirtiéndolo en el estudio de magia con que siempre había soñado. Por la delicada naturaleza del trabajo de las diversas secciones —el Laboratorio Médico, la novísima Morgue, el Departamento de Magia Teorética (I+D)—, no había ventanas y la temperatura estaba regulada estrictamente. Aunque disponía del edificio completo, solo compartido con sus dos ayudantes, el propietario solía trabajar en el laboratorio más pequeño y oscuro, y allí fue donde lo encontraron.


  Kenspeckle Grouse se volvió cuando Skulduggery dijo su nombre.


  —Otra vez tú —dijo con una voz que no rebosaba precisamente calidez y hospitalidad—. ¿Qué quieres?


  Kenspeckle era un viejo hombrecillo con una mata de pelo blanco y muy poca paciencia.


  —Tenemos algo para ti —dijo Skulduggery, enseñándole la jeringuilla que se le había caído a Dusk del bolsillo—. Nos preguntábamos si tendrías tiempo para analizar esto.


  —Como si no estuviera ya lo suficientemente ocupado —dijo Kenspeckle en tono agrio—. Valquiria, no te he visto desde hace semanas. ¿Consigues no meterte en líos?


  —No del todo —admitió Valquiria.


  —Tampoco esperaba que lo hicieras —dijo con un respiro exasperado. Al contrario de su comportamiento áspero y sus malos modales habituales, el viejo científico parecía reservar un tono suave para Valquiria—. Entonces, ¿a qué te ha arrastrado Skulduggery esta vez?


  —No la he arrastrado a hacer nada —dijo Skulduggery a la defensiva.


  Valquiria sonrió.


  —Peleas, intentos de secuestro, más peleas… Los asuntos habituales, ya sabes cómo es esto.


  El teléfono de Skulduggery sonó, y él se alejó para responder.


  Ahora que Skulduggery no podía oírlos, Kenspeckle bajó el tono de voz.


  —¿Cómo va tu hombro desde lo del mes pasado?


  —Mucho mejor —contestó ella—. Solo me ha quedado un moretón.


  Kenspeckle asintió con la cabeza.


  —Utilicé una nueva mezcla. Los ingredientes son un poco más difíciles de encontrar, pero para mis pacientes favoritos me gusta asegurarme de que el proceso de curación es lo menos doloroso posible.


  —¿Yo estoy en esa lista? —preguntó Valquiria, con una sonrisa cada vez más grande.


  Kenspeckle resopló.


  —Tú eres la lista.


  Valquiria se rió.


  —Pero tu pareja ciertamente no está —continuó Kenspeckle, volviendo su atención hacia Skulduggery, mientras este terminaba su llamada—. Déjame ver esa jeringuilla.


  Skulduggery se la pasó.


  —¿De dónde la has sacado?


  —Se cayó del bolsillo de un vampiro.


  Kenspeckle puso la jeringuilla al trasluz, y examinó el líquido del interior.


  —Unas criaturas fascinantes, los vampiros. Dos capas de epidermis completamente diferenciadas. La capa superior se regenera cuando sale el sol. Humanos por el día, con inusitadas capacidades de velocidad y fuerza, y esencialmente mortales. Pero por la noche…


  Valquiria asintió.


  —¡Ya sé cómo son por la noche!


  —¿Eh? Ah, es cierto. Tú tienes ese conocimiento de primera mano, ¿no? ¿Cómo lo conseguiste, me pregunto? ¡Ah, sí! —miró a Skulduggery—. Alguien sin el más mínimo sentido de la responsabilidad te colocó ante un vampiro y casi consigue que te mate.


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —¿Hablas de mí? —preguntó inocentemente.


  Kenspeckle frunció el ceño y volvió al examen de la jeringuilla.


  —He visto esto anteriormente —dijo—, pero solo en una ocasión. Es un extraño mejunje de cicuta y acónito, usado por los vampiros para contener su bestial naturaleza durante la noche.


  —Tiene sentido —murmuró Skulduggery—. Dusk no tendría ninguna utilidad para Vengeus si pierde el control cada vez que anochece.


  Kenspeckle se aflojó la corbata y se desabrochó el último botón de su camisa.


  —Tuve un encontronazo con un vampiro en mi juventud, y escapé con vida milagrosamente. Por eso llevo esto siempre conmigo, allá donde voy.


  Les enseñó un pequeño frasco de cristal que le colgaba del cuello.


  —¿Eso es agua bendita? —preguntó Valquiria, dubitativa.


  —¿Agua bendita? No, no, no, Valquiria. Es agua de mar.


  —Comprendo —dijo ella, despacio.


  —El agua bendita no funciona —explicó Kenspeckle—, y las estacas en el corazón no los matan. La decapitación es efectiva, aunque, claro, la decapitación es efectiva contra la mayoría de los organismos. La leyenda que sí tiene una base, al fin y al cabo, es el agua corriente.


  Valquiria frunció el ceño.


  —Vale, y esa parece ser la única leyenda de la que no he oído hablar en mi vida.


  Skulduggery se lo explicó.


  —Hay un viejo mito que dice que los vampiros no pueden atravesar el agua corriente; por tanto, no pueden cruzar un puente que atraviese un río, por ejemplo. Ahora bien, mientras cruzar puentes en realidad no les afecta lo más mínimo, la verdad del mito proviene del agua salada.


  —Los vampiros tienen una alergia extrema a algo tan simple como esto —dijo Kenspeckle—. Si la tragan, se les hincha la garganta, bloqueando la entrada de aire. Por eso es por lo que siempre llevo un poco encima.


  —Pero ¿no tendrían que tragárselo? —preguntó Valquiria.


  —Bueno, sí…


  —¿Y cómo conseguirías que un vampiro se tragase el agua antes de que te matara?


  Kenspeckle pestañeó y se quedó callado.


  —¡No te preocupes! —dijo Valquiria rápidamente—. Estoy segura de que encontrarías la manera. Por ejemplo, podrías lanzarle el agua a la boca cuando, bueno, cuando fuera a morderte.


  Kenspeckle se encogió de hombros y Valquiria se sintió increíblemente culpable por haber hecho un enorme agujero en su plan.


  —Dejadme —dijo él, un poco triste.


  —Lo siento… —dijo Valquiria.


  —No tienes por qué disculparte. Soy un genio de la medicina, un genio de la ciencia, pero obviamente no soy un genio táctico.Y pensar que durante los últimos ciento ochenta años no he tenido miedo de los vampiros porque tenía un bote de agua salada atado al cuello… ¡Menudo idiota!


  Kenspeckle se desinfló, y Skulduggery le dio unos golpecitos a Valquiria en el hombro.


  —Felicidades —dijo—. Acabas de restablecer una paranoia de trescientos años. Nuestro trabajo aquí ha terminado.


  Sintiéndose terriblemente mal, Valquiria siguió a Skulduggery de vuelta por donde habían venido. Pasaron junto a los dos ayudantes vestidos con batas blancas, Stentor y Civet, que permanecían en una habitación vacía. Valquiria había estado allí más veces, y escenas como esta ya no le resultaban extrañas. Los ayudantes la saludaron con la mano y luego continuaron su trabajo.


  Valquiria bajó la primera las escaleras, caminó hasta la parte trasera de la pantalla del cine y la atravesó. Saltó del escenario, se dio la vuelta y esperó a Skulduggery. Vio cómo atravesaba la pantalla por la imagen de la puerta, y un momento después la película parpadeó, la pantalla se quedó en blanco y la penumbra volvió a apoderarse de la sala. Él bajó del escenario y las cortinas se cerraron tras él.


  —¿Quién te ha llamado por teléfono? —preguntó Valquiria, intentando olvidar lo que le había hecho a Kenspeckle.


  —El Gran Mago —dijo Skulduggery—, controlándonos otra vez. Su impaciencia por recuperar al barón lo está volviendo un poco… irritable.


  —Él siempre está irritable.


  —Obviamente, está decidido a llevar su irritabilidad más allá que de costumbre.


  —Ojalá Meritorius viviera todavía. Era un buen Gran Mago. Guild es… es más como un político, como si tuviera que complacer a la gente.


  Salieron del cine y caminaron bajo la luz del amanecer. Skulduggery no dijo nada hasta que llegaron al Bentley.


  —Estamos citados con Tanith en la Biblioteca, así que te voy a dejar allí y te recogeré más tarde, ¿te parece bien?


  —¿Adónde vas tú?


  —A ningún sitio en especial. Simplemente… tengo cosas que hacer.


  —¿Por qué has hecho una pausa?


  —¿Cómo que una pausa?


  —Has hecho una pausa. «Simplemente… tengo cosas que hacer». ¿Por qué has hecho esa pausa?


  —No hay ninguna razón especial, yo solo…


  —Estás metido en algo.


  —No.


  —Entonces, ¿por qué has hecho esa pausa?


  —Entra en el coche.


  Valquiria se metió en el coche; Skulduggery, también.


  —El cinturón —dijo él.


  —¿Por qué has hecho esa pausa?


  Skulduggery puso cara de estar cansándose de la conversación.


  —¡Vale, porque estoy metido en algo!


  —¿Y por qué no puedo ir contigo?


  —Porque es algo secreto.


  —¿Prometes contármelo luego?


  —Lo prometo.


  —Entonces, vale —se abrochó el cinturón de seguridad—. Vámonos.

  


  Valquiria entró en el edificio de apartamentos y, al subir por las escaleras, se cruzó con un hombre que no tenía sombra. Llegó al tercer piso justo cuando China Sorrows pasaba de la biblioteca a su apartamento.


  —¡Valquiria! —dijo China—. Me alegro de verte tan pronto.


  Llevaba una falda verde chillón y una chaqueta de un verde más profundo que mil esmeraldas juntas. Su collar era exquisito.


  —Es precioso —dijo Valquiria mirándolo.


  —¿A que sí? Este collar les costó la vida a dos hombres magníficos. Muchas veces, me lo pongo como tributo a su sacrificio. Otras veces, sin embargo, lo llevo porque me pega con la falda. ¿Quieres entrar?


  —Claro —dijo Valquiria, y siguió a China hasta el interior, cerrando la puerta tras ella. Nunca lo admitiría, pero a Valquiria le encantaba el apartamento de China. La alfombra era suntuosa y sofisticada, la decoración era elegante y sobria, y se asomaba al cielo de Dublín de una forma que la ciudad parecía más bonita y más romántica de lo que nunca había sido.


  —¿Algún avance más? —preguntó China, cogiendo un montón de cartas y echándoles un vistazo.


  —Nada en especial. Antes me atacaron, por ejemplo.


  —¿Sí?


  —Un vampiro y sus subordinados.


  —No puedo soportar ese tipo de cosas —dijo China—. Una vez que muerden, la persona infectada tiene que aguantar dos noches de esclavitud irracional, y si lo soporta, se convierte en un completo vampiro. Menuda circunstancia tan horrible. ¿Conseguiste enterarte de su nombre?


  —Dusk.


  —Ah, sí, conozco a Dusk. Tiene la costumbre de guardar rencor. Yo tenía un socio que tuvo un encontronazo con él. Le llevó años, pero finalmente Dusk se las arregló para acabar con él, y la muerte que le dio no fue muy rápida que digamos. Hubo mucha sangre, y gritos, y…


  Controló su boca y sonrió.


  —Te pido disculpas. Confieso que estoy de bastante mal humor. Es por culpa de este asunto del grotesco. Todo para lo que he trabajado tanto, mi biblioteca, mis colecciones, mis influencias, todo podría desaparecer de un plumazo en un abrir y cerrar de ojos.


  —Junto al resto del mundo —le recordó Valquiria.


  —Sí. Eso también sería desafortunado —China dejó las cartas—. ¿Lo has visto ya? ¿Al barón?


  —No, todavía no.


  China se sentó en su lujoso y exquisito sofá.


  —Es un hombre extraño. Le gusta pensar de sí mismo que es un hombre sencillo y honrado. ¡Ya ves, nada más lejos de la realidad! Mantiene la misma actitud elitista que Nefarian Serpine, pero mientras que este era independiente y se las apañaba solo, el barón llevaba sus obligaciones con altruismo y una fe firme y ciega. Lo que Serpine empezaba, Vengeus tenía que terminarlo. Para él, el retorno de los Sin Rostro es la única cosa que ha tenido importancia de verdad.


  —Parece que lo conoces bien.


  —Sí, lo conozco muy bien. ¿No te lo ha dicho Skulduggery? Yo, además, veneraba a los Sin Rostro.


  Valquiria se quedó blanca.


  —¿Qué?


  China sonrió.


  —Obviamente, no te ha dicho nada. Bliss y yo crecimos en una familia que adoraba a los dioses oscuros. Mi hermano renegó de las enseñanzas de nuestra familia a una edad temprana, pero yo tardé un poco más de… tiempo. Cuando los veneraba, además, me uní a un pequeño grupo de individuos como yo, uno de los cuales era el barón. ¿Recuerdas cuando te dije que no había nada más peligroso que un fanático? Pues nosotros éramos peligrosos incluso para el concepto de fanático.


  —Yo… no sabía nada de eso.


  China se encogió.


  —Era joven, estúpida y arrogante. Ahora he cambiado. Ya no soy estúpida.


  China se rió. Valquiria forzó una sonrisa.


  —Y ahora —continuó China—, te estarás preguntando, una vez más, si te puedes creer lo que yo te diga. Cuando Skulduggery te habló de mí por primera vez, ¿qué te dijo?


  —Él… me dijo que no me creyera las cosas que dices.


  —Porque no me lo merezco, Valquiria. Yo pondría en peligro a los que me rodean si con ello pudiera sacar algún tipo de beneficio. No soy una buena persona, cariño. No soy… ¿cómo te diría?, no soy uno de los buenos.


  —Entonces, ¿por qué Skulduggery todavía confía en ti?


  —Porque él también ha cambiado mucho, y no es hipócrita. Él no me juzgará por mis acciones pasadas, a no ser que me convirtiera otra vez en la persona que fui. La guerra con Mevolent cambió a todo el que participó en ella. Todos vimos cosas en nosotros mismos que preferiríamos no admitir.


  —¿Qué vio Skulduggery?


  —Rabia. Su familia fue asesinada delante de sus ojos y, cuando volvió de la muerte, se trajo su rabia con él. Para muchos, esa furia puede arder solo durante un tiempo. Skulduggery, siendo Skulduggery, es la excepción natural. Su rabia permaneció.


  —¿Y qué pasó?


  —Desapareció. Si quieres que te diga mi opinión, creo que vio de lo que era capaz y se dio cuenta de que tenía dos opciones: dejar que la rabia lo consumiera o luchar contra ella. Así que se fue. Se marchó durante cinco años. Cuando volvió, el enfado todavía estaba ahí, pero había algo más. Madurez, supongo. Un nuevo objetivo. Era capaz de bromear de nuevo, lo que fue un gran avance. Él es uno de los pocos hombres capaces de hacerme reír. Poco después, supimos que Lord Vile había caído, y luego el mismo Skulduggery derrotó al barón, y los planes de Mevolent comenzaron a desenmarañarse.


  —¿Y adónde fue durante cinco años?


  —No lo sé. Todos pensábamos que estaría muerto. Muerto otra vez, ya sabes. Pero volvió justo cuando lo necesitábamos. Eso es algo para lo que siempre puedes contar con él, el rescate a tiempo. Es muy bueno para eso.


  Alguien llamó a la puerta. Las dos se pusieron en pie, y desde el pasillo oyeron una voz apagada, y luego, un ruido sordo.


  China miró a Valquiria.


  —¡Vete a la habitación! —dijo rápidamente—. No discutas. Vete al dormitorio y cierra la puerta.


  Valquiria hizo lo que le decían, pero dejó la puerta entreabierta, lo justo para mirar a través de la rendija.


  Vio cómo China descolgaba el teléfono, y entonces la puerta del apartamento se abrió de golpe y el esbelto hombre de la corbata entró volando. Se detuvo y no se movió.


  Parecía tener alrededor de cincuenta años, con pelo gris y una barba cuidada. Su ropa era oscura y vagamente militar, y sus botas estaban pulidas y relucientes. Tenía un machete en el cinturón.


  —Hola, China —dijo—. Me alegro de verte.


  —Barón Vengeus —dijo China lentamente, colgando el teléfono—. Desearía poder decir lo mismo. ¿A qué has venido?


  —¿Quieres decir que no lo sabes?


  —Si deseas cambiar algún libro prestado, la biblioteca está al otro lado del pasillo. Allí encontrarás lo que buscas.


  —Estoy aquí por ti, China. Dentro de pocas horas tendré en mi poder la armadura de Lord Vile, y el ingrediente que falta estará prácticamente a mi alcance. Es hora de que te quites esa máscara que llevas, es hora de acabar con esta farsa. Tienes que ocupar tu lugar.


  —Mi lugar está justo aquí.


  —Los dos sabemos que eso no es cierto. Tú podrías volver a los Sin Rostro igual que yo. He visto tu devoción.


  —Mi devoción, como tú dices, ha ido menguando.


  Vengeus negó con la cabeza.


  —Has jurado tu alianza con los dioses oscuros. No puedes simplemente cambiar de parecer.


  —Me temo que sí puedo, y lo he hecho.


  A través de la rendija de la puerta, Valquiria podía ver el creciente gesto de enfado en la cara del barón.


  —Tú eres su sierva —dijo, con una voz apagada y amenazadora—. Si no mantienes el juramento que hiciste, entonces lo haré yo por ti. Estarás ahí cuando vuelvan los Sin Rostro, y si no, puede que seas la primera traidora a la que maten.


  Vengeus intentó agarrarla, pero China colocó su mano izquierda abierta sobre el vientre y la movió con rapidez hacia su derecha, y todas las piezas del mobiliario de la habitación volaron hacia él.


  Valquiria se quedó con los ojos como platos y la boca abierta mientras las mesas, las sillas y las estanterías chocaban contra Vengeus a una terrible velocidad. Cayeron al suelo estrepitosamente, y el barón con ellas, con la sangre corriendo por su cara. China volvió a poner la mano sobre su vientre un par de veces más e hizo un gesto con su mano derecha, mandando todo, los muebles y a Vengeus, rodando por el suelo hasta chocar contra la pared. Otro golpecito de vientre y otro pequeño movimiento, y los muebles se apartaron, dejando espacio libre alrededor de Vengeus.


  —No intentes amenazarme en mi propia casa —dijo China, y volvió a tirar los muebles encima de él.


  Pero Vengeus se movió rápido, y embistió, con los ojos amarillos de odio. La mesa que volaba directamente hacia él explotó de repente en un millón de astillas, y él se zambulló entre ellas, apartándose del resto de los muebles, que impactaron en la pared de detrás.


  Dirigió su mano hacia el pecho de China y esta se inclinó hacia atrás. Cayó al suelo y quedó sobre una rodilla.


  Valquiria se agarró más fuerte a la puerta. China miró a Vengeus y sus ojos se cerraron.


  —Mientras pronuncio estas palabras, el círculo se cierra y te conduce hacia tu fatídico destino.


  Vengeus fue hacia ella, pero se topó con algo, una pared invisible. Intentó caminar hacia atrás, pero solo pudo dar unos pocos pasos hasta encontrar otra barrera. Miró hacia abajo, a la elaborada alfombra, y vio el círculo escondido en el diseño.


  —Chica lista…


  —¿No habías pensado que instalaría algunos sistemas de seguridad? —dijo China.


  —Muy, muy lista —sus ojos se llenaron de odio.


  —Eso no va a funcionar, mi estimado barón. Los símbolos son mi fuerte. Tus poderes no pueden romper este escudo. No puedes hacerme daño. Pero yo sí puedo hacerte daño a ti.


  Vengeus miró la alfombra de nuevo y vio otros muchos dibujos escondidos, símbolos entremezclados alrededor del círculo, símbolos que ahora latían con energía azul. La nariz le empezó a sangrar.


  —China —dijo él, esforzándose por mantener su tono de voz—, tú no quieres hacer esto.


  —¿Con quién estás aliado? —le preguntó ella—. ¿Quién ordenó que te soltaran? ¿Quién está detrás de todo esto?


  Él soltó una carcajada entrecortada por el dolor.


  —Has escogido el lado… equivocado, mujer. Ojalá pudiera… ojalá pudiera dejarte con vida para que pudieras lamentarte…


  Vengeus cayó al suelo.


  —Ojalá tuviera tiempo… para hacerte suplicar… para hacer que me rogaras. Yo te habría… yo te habría hecho gritar…


  —Bien —dijo China acercándose al teléfono—. Supongo que tendré que llamar a los profesionales.


  —¡China! —gritó Vengeus.


  Ella se dio la vuelta.


  —¿Sí, mi querido barón?


  —Tú no… no pensarías que iba a ser tan fácil, ¿verdad?


  Dusk apareció por la puerta, seguido por un hombre. El extraño tenía el pelo rubio y llevaba un traje marrón, una camisa blanca y unas gafas de sol oscuras. Sus botas camperas eran viejas y estaban ajadas, y él sonreía.


  La alfombra bajo sus pies se deshilachó y se rompió, y él tropezó y cayó al suelo. China se apresuró hacia el teléfono, pero Dusk se abalanzó sobre ella y la empujó hacia atrás.


  Valquiria se quedó mirando cómo la mano del extraño se elevaba a través del suelo, agarraba a Vengeus por los pies y tiraba de él hacia abajo. El suelo se cerró después de él, los símbolos latieron por última vez y volvieron a la normalidad.


  Un momento después, Vengeus y el extraño atravesaron la pared junto a China.


  —Tu hospitalidad solía ser mucho mejor —dijo Vengeus. Sus ojos se iluminaron y China tropezó. Dusk la recogió.


  —No dejes que toque nada —le dijo Vengeus—. Tiene símbolos por todas partes. Algunos son invisibles. Algunos incluso están grabados sobre su cuerpo. No dejes que toque nada.


  Dusk agarró con fuerza las muñecas de China y le puso los brazos a la espalda.


  Vengeus sacó un pañuelo del bolsillo para limpiar los restos de sangre.


  —Esperaba más de ti, China. Cuando nos abandonaste, pensé que volverías. Nadie podría hacer las cosas que tú has hecho y luego marcharse. No pensaba que eso fuera posible.


  Ella alzó la vista y lo miró fijamente, luchando contra el dolor que le recorría los brazos y la espalda.


  —Encontré otros intereses. Tú también puedes hacerlo. Coleccionar sellos, por ejemplo.


  Dusk le retorció los brazos y ella gritó de dolor. El hombre de las gafas de sol se rió.


  Vengeus guardó el pañuelo.


  —Todavía puedo ser compasivo, aunque mis dioses no lo sean. Esa chica, China. Valquiria Caín. Dime dónde está y te dejaré vivir.


  —Skulduggery no se preocupa lo más mínimo por ella —dijo China apretando los dientes—. Ella es un entretenimiento para él, nada más. No podrás llegar hasta él a través de la chica.


  —Mi compasión se está agotando por momentos. Dime dónde puedo encontrarla o te torturaré hasta que me supliques.


  —Vale —dijo China—, vale, te lo diré —volvió la mirada hacia la habitación—. Está ahí dentro.


  Valquiria se quedó helada, pero Vengeus simplemente movió la cabeza con tristeza.


  —China, no me gusta esta parte de ti, estas bromas.


  —He pasado mucho tiempo con Skulduggery. Recuerdas sus bromas, ¿verdad, barón? ¿Qué más recuerdas? ¿Recuerdas cuando te arrestó?


  —Recuerdo cuando casi lo maté.


  —«Casi» no fue suficiente —dijo China, y se le escapó una carcajada—. Ahora, él viene por ti. Espero estar presente cuando te coja.


  Dusk le retorció los brazos y China volvió a chillar de dolor.


  —Dime dónde está la chica —dijo Vengeus—, o te romperé los brazos.


  —Aquí estoy —dijo Valquiria abriendo la puerta de una patada, mientras el fuego ardía en sus manos.
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  U puntería no estaba en su mejor momento cuando lanzó la primera bola de fuego, y no le dio a Dusk. La segunda bola de fuego, sin embargo, iba bien dirigida, y habría golpeado al barón Vengeus si no se hubiese apartado en el último momento. Era rápido. Quizá incluso más que Skulduggery.


  —Caín —dijo él con un gruñido.


  —¡Corre! —gritó China, y Valquiria obedeció la orden.


  Ya corría por el pasillo cuando echó un vistazo hacia atrás, justo a tiempo de ver a China agitando la mano. La puerta se cerró de un portazo, encerrando a los dos hombres en el apartamento.


  Llegó hasta las escaleras, y bajaba por ellas cuando algo la agarró del tobillo y casi le hace caer. Siguió bajando, miró hacia atrás y vio una mano que desaparecía entre los escalones.


  Llegó al segundo piso y siguió bajando. Una pared frente a ella se derrumbó de pronto, y el hombre de las gafas de sol apareció y se abalanzó sobre Valquiria, que se agarró a la barandilla de la escalera y saltó, aprovechando el impulso para darle una fuerte patada. Su bota chocó contra el pecho del hombre, y este chocó contra la pared y rebotó.


  En el primer piso, casi se cae por sí misma, al correr con el hombre pegado a ella. Saltó los últimos escalones y corrió hacia la calle.


  Pasaban coches y había gente caminando. Demasiada gente que podría verse involucrada en una batalla para la que no estaba preparada. Se apresuró hacia el callejón de detrás del edificio. Era estrecho y no le daba la luz del sol. El otro extremo daba a una calle aún más solitaria.


  El hombre de las gafas de sol corría tras ella. La distancia entre ellos se había reducido a la longitud de un brazo. Valquiria apenas consiguió evitar ser capturada.


  Valquiria redujo la velocidad. Las piernas del hombre tropezaron con las suyas y él cayó al suelo y quedó allí tendido, perdiendo sus gafas de sol en el proceso. Cuando volvió la cabeza hacia ella, Valquiria vio que solo había dos pequeños agujeros negros donde deberían estar sus ojos. La chica se dio la vuelta, empezó a correr por donde había venido y, mirando por encima del hombro, vio cómo aquel hombre se hundía en el suelo, como si estuviera montado en un ascensor invisible. A pocos pasos de la calle, el suelo estalló ante ella y el hombre surgió de él. Ella cayó hacia atrás, intentando protegerse los ojos de la gravilla y el polvo.


  —No veo a qué viene tanto jaleo —dijo el hombre. Era norteamericano, y hablaba con un marcado acento del sur—. Tú eres solo una niña pequeña.


  Ella movió los dedos, pero él le golpeó la mano antes de que pudiera generar una llama, y luego la agarró. Valquiria sintió algo frío y afilado en la garganta.


  —No intentes hacer eso otra vez —dijo el hombre.


  Sostenía una navaja con la empuñadura de madera y, cuando su visión se aclaró, ella vio las iniciales B-R. S. grabadas en la madera. Levantó la mirada. Más adelante, aparcada a un lado de la solitaria calle, había una moto. La moto negra de Tanith.


  Una mujer mayor, de cara alargada y dentadura postiza, entró en el callejón. Los miró fijamente, se dio la vuelta y se alejó con rapidez.


  El hombre sacudió la cabeza.


  —¿Ves? Ese es el problema de la gente corriente. Ven algo raro, algo que les da miedo, se dan la vuelta y se alejan. Sabes lo que eso significa, ¿no? Significa que nadie va a venir a ayudarte, que estás completamente sola.


  En ese momento, alguien tosió justo detrás de ellos. El hombre se dio la vuelta y Tanith Low le dio una patada en la cara que le hizo tambalearse. Valquiria logró soltarse, volviéndose para mirarlo mientras se alejaba de espaldas a la pared. Podría ser guapo, de no ser por esos desagradables agujeros negros que tenía en la cara.


  El hombre sonrió.


  —¿Con quién tengo el gusto?


  —Usted primero —dijo Tanith.


  El hombre soltó una risita.


  —Muy bien. Billy-Ray Sanguine, maestro en todas las formas desagradables de muerte y proveedor de crueles e inusuales castigos, a su servicio.


  —¿Eres un asesino a sueldo?


  —No un simple asesino a sueldo, cariño. Soy un asesino a sueldo de lujo. También alquilo mi fuerza, y también hago pequeños trabajos como mercenario. Soy muy, muy caro, y muy, muy bueno. ¿Y tú eres…?


  —Soy tu final —dijo Tanith.


  Sanguine se rió.


  —Oh, entiendo. A veces me he preguntado cómo sería mi final. Pero nunca imaginé que fuera tan bonito.


  Tanith buscó en su abrigo y sacó su espada, todavía envainada.


  —¿Va a rendirse y a venir conmigo sin oponer resistencia, señor Sanguine, o tendré que hacerle daño?


  A Sanguine le cambió la cara.


  —¡Oh, vamos! Mire el tamaño de esa arma, ¡y mire el tamaño de la mía! ¡Yo solo tengo este pequeño puñal! ¡Esto no es justo!


  —¿Y es justo poner una cuchilla contra la garganta de una niña desarmada?


  Él dudó, dando pasos hacia atrás mientras ella se acercaba.


  —A mí me parecía justo —dijo el hombre— en ese momento. Visto desde esta coyuntura, pensándolo mejor, quizá fue un poco exagerado. Ahora puedo darme cuenta.


  Ella se quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo. Los músculos de sus brazos se movían bajo la piel. Desenvainó la espada mientras caminaba hacia él.


  —Vaya —dijo él—. Esto se pone interesante.


  Tanith arremetió, pero Sanguine se apartó y la espada le pasó a escasos centímetros de la cabeza. Tanith hizo un giro de muñeca y la hoja de la espada se volvió hacia él de nuevo, pero saltó hacia atrás fuera de su alcance y soltó una carcajada.


  —¡Esto es divertido! Dos adultos presentándose a la antigua. ¡El romance flota en el aire!


  —No eres mi tipo.


  —Tú no sabes cuál es tu tipo, cariño.


  —Sé que tú no, señor Sanguine; tengo unas esposas en las que está grabado tu nombre.


  —Las esposas no me pueden retener, bonita. Soy inmune a todos los hechizos de los que hayas oído hablar, y unos pocos más que ni conocerás. Eso es lo que me hace especial.


  —Eso y tus tendencias psicópatas.


  —Oh, esas no me hacen especial. Solo me hacen divertido.


  Esta vez fue Sanguine el que tomó la iniciativa, dando un salto y esgrimiendo el puñal por el aire.


  Tanith levantó el codo, golpeándole en el antebrazo y haciéndole retroceder; luego le pegó una patada en la rodilla y le cortó con la espada. Sanguine tuvo que apartarse. Rodó torpemente por el suelo y luego volvió a levantarse, con la mano en la rodilla.


  —Eso ha dolido —dijo con una sonrisa.


  —Puedo hacerte esto mucho más fácil.


  —¿Vas a darme esa espada?


  —No, pero si me dices qué está planeando el barón Vengeus, te dejaré marchar sin hacerte más daño.


  Él frunció el ceño.


  —Pero ya he llegado hasta aquí.


  —Solo te lo voy a proponer una vez, señor Sanguine.


  —Es muy considerado por tu parte. Desafortunadamente, soy un profesional, me pagan por hacer un trabajo y pretendo hacerlo. Tengo una reputación que proteger, al fin y al cabo. Así que, ¿y si, mejor, lo que hacemos es lo siguiente?: tú te quedas quietecita y me dejas matarte, y luego me llevo a la chica y resolvemos nuestros asuntos. ¿A que eso suena mejor?


  —No me das miedo.


  —Oh, vaya. Bueno, de vuelta al principio, supongo.


  Sanguine sonrió otra vez, y se quedó con los pies juntos. Valquiria vio cómo el suelo que había debajo de él empezaba a resquebrajarse y a romperse, y cuando estaba lo suficientemente abierta, él se hundió y desapareció de la vista.


  Tanith mantenía la espada preparada. El suelo se había cerrado tras él, dejando únicamente cientos de pequeñas grietas que indicaban lo que había pasado. Valquiria se quedó expectante.


  Pasaban los segundos. Tanith frunció el ceño, preguntándose probablemente si su oponente se había esfumado sin más. Miró a Valquiria, e iba a hablar con ella cuando la pared que tenía detrás se abrió y Billy-Ray Sanguine se abalanzó sobre ella.


  Tanith, por su parte, parecía imposible de sorprender y simplemente se apartó, mientras su espada rajaba el antebrazo de Sanguine. Cubierto de suciedad, se retorcía del dolor y el puñal se le cayó al suelo. Se echó hacia atrás, intentando contener el chorro de sangre que manaba de su brazo. Valquiria miró al suelo, delante de sus pies.


  —Ni lo intentes —le advirtió Sanguine mirándola con aquellos agujeros negros, pero ella no le prestó ninguna atención. Se agachó y recogió el puñal, lo que enfureció a Sanguine aún más.


  —¿Qué pasa contigo, niña? —gritó Sanguine pataleando—. ¡Llegas a nuestras vidas y te lo llevas todo! ¡A lo largo de los años te has ido llevando pequeños trozos de mí, de mi alma! ¿Y ahora? ¡Ahora tienes mi maldito puñal! ¿Cómo se supone que voy a matar a la gente? ¿Cómo voy incluso a afeitarme?


  Detrás de Sanguine, el barón Vengeus hizo su aparición, deteniéndose en la entrada del callejón. Valquiria se quedó helada.


  —¡Termina el trabajo! —gritó Vengeus, enfadado.


  —¡Sí, señor! —contestó Sanguine, y bajó la voz—. ¿Ves? Me estás buscando problemas con el jefe. Será mejor que me entregues a la niña en este momento.


  Una puerta en un lado del callejón se abrió, una puerta de cuya existencia Valquiria no se había dado cuenta.


  —Lo siento —dijo China saliendo al callejón—, pero eso no va a ocurrir. —Tenía un corte reciente en la frente, pero por lo demás no estaba herida.


  Un todoterreno negro aparcó al lado de Vengeus, y Dusk se bajó.


  Valquiria vio algo arriba, una figura en el tejado. Por un momento pensó que se trataba de otro de los chicos malos de Vengeus, y luego la figura dio unos pasos y se lanzó al vacío, y el señor Bliss aterrizó a su lado. Se enderezó.


  Valquiria vio que el barón fruncía el ceño.


  —¡Sanguine —gritó—, son demasiados! ¡Nos vamos!


  —Completamente de acuerdo con usted, barón.


  Pero Vengeus no lo esperó. Se subió al todoterreno y Dusk se puso al volante. Arrancaron y se fueron.


  Repentinamente solo, Sanguine dejó de mirarlos con ira. Echó un vistazo a sus adversarios y tragó saliva. Todavía se agarraba su brazo herido, con la sangre chorreándole por los dedos.


  —¿Cuál es el plan del barón Vengeus? —le preguntó Bliss, con una voz amenazadora y grave.


  —No lo sé —dijo Sanguine—. No, espera; estoy mintiendo. Sí que lo sé, pero no os lo voy a decir.


  Valquiria vio que juntaba los pies, y que el suelo bajo él empezaba a resquebrajarse.


  —¡Detenedlo! —gritó.


  Tanith se abalanzó, pero ya era demasiado tarde, y Sanguine se hundió en la tierra de nuevo.


  —¡Maldita sea! —exclamó Tanith frunciendo el ceño—. Menudo «asesino a sueldo de lujo». No es más que un maldito cobardica.


  —¡Lo he oído!


  Todos se prepararon para luchar, mirando al trozo de suelo roto, y a Sanguine, que asomaba la cabeza a través del cemento.


  —No soy ningún cobarde —dijo Sanguine acaloradamente, mirándolos—. Simplemente he sido momentáneamente aventajado. A un hombre le cuesta admitir cuándo ha sido superado.


  —Entonces, debes de ser muy varonil —dijo Valquiria, que atrajo una mirada de odio del norteamericano.


  —A nadie le gusta el sarcasmo, señorita Caín. Simplemente he retrasado mi marcha para prometerte algo. Me has quitado mi puñal, cariño. Eso, para mí, es una ofensa imperdonable. Así que, cuando llegue la hora, cuando hayas conseguido lo que te propones, te prometo que te mataré, y sin cobrar.


  Y con eso, Billy-Ray Sanguine desapareció de nuevo bajo la tierra. Luego asomó la cabeza.


  —O, al menos, a mitad de precio.


  Y volvió a hundirse.
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  ESPUÉS de colgar el teléfono, Valquiria entró en el baño de la biblioteca para limpiarse la cara. Se secó las manos y observó cómo le temblaban. Las manos siempre le temblaban después de luchar, mientras los restos de adrenalina le recorrían el cuerpo.


  Tanith estaba esperándola fuera, y bajaron juntas las escaleras. Se dirigían hacia la casa de Gordon, para ver si en la oficina de su difunto tío había algún libro sobre el grotesco, y dejaron a Bliss para que ayudara a China a recoger y ordenar el apartamento. Valquiria no había visto nunca a dos hermanos que se respetasen con tanta cautela como ellos.


  —¿Cómo estaba Skulduggery cuando hablasteis por teléfono? —preguntó Tanith rompiendo el silencio.


  —Enfadado —contestó Valquiria— y preocupado. Solo se queda tranquilo cuando me ataca gente que él conoce. Nunca había oído hablar del tal Sanguine.


  —Bueno, al menos sabemos cómo se escapó Vengeus de su celda.


  Valquiria asintió.


  —Ese pequeño truco para hacer túneles es muy útil, sí. Solo espero que no lo utilice para raptarme. No me gusta la idea de ser una rehén. No suena divertido.


  Salieron a la calle y se aproximaron a la moto de Tanith.


  —¿Y cómo va tu entrenamiento? —le preguntó Tanith.


  —Bien. Bueno, casi bien. Hay unos cuantos movimientos que no he captado del todo.


  —¿Que no has captado?


  —Que he olvidado.


  Tanith sonrió.


  —Cuando esto haya acabado, retomaremos las lecciones. Ya los captarás, no te preocupes. ¿Cómo están tus padres?


  Valquiria se encogió.


  —Mis padres están bien.


  —¿Has ido al colegio?


  —Bueno, Skulduggery me obliga a ir cuando no estoy en medio de una crisis. Pero eso es lo bueno de tener un reflejo: que no tengo que tratar con todo eso.


  Tanith se puso el casco y levantó la visera para mirar a Valquiria.


  —Yo, si fuera tú, no me volvería demasiado dependiente de ese reflejo. Debes absorber todos sus recuerdos para sentir que vas al colegio. Pero estás mirando desde fuera una parte muy importante de tu propia vida —pasó su pierna sobre la moto y se sentó en el sillín—. Tienes trece años, Val. Deberías pasar el tiempo con gente de tu edad.


  Valquiria levantó una ceja mientras se ponía el casco sobre la cabeza.


  —La gente de mi edad no lucha contra monstruos, Tanith. Si lo hicieran, pasaría mucho más tiempo con ellos.


  La primera vez que Valquiria había montado en la moto de Tanith, había comenzado por agarrarse a los lados del abrigo de Tanith, pero cuando iban acelerando, sus manos se iban juntando más y más, hasta que quedaba completamente abrazada con fuerza a su cintura. Una vez superado el miedo a que una curva mal tomada las mandase a hacer gárgaras y a una muerte dolorosa, había empezado a disfrutar de la sensación. Ahora le encantaba viajar en moto. Era divertido.


  Tanith sorteaba el denso tráfico y tomaba las curvas a una velocidad alarmante, pero Valquiria se reía bajo su casco.


  El paseo se hizo definitivamente más peligroso cuando la moto salió de la carretera y tomó un sendero. Solo los reflejos de Tanith las salvaron de chocar contra algunos árboles que había a los lados del camino.


  Salieron de entre los árboles y subieron por una pequeña colina a toda velocidad, volando por unos momentos y aterrizando suavemente en una estrecha carretera, y luego atravesaron un puente. Unos instantes después, cruzaban la enorme puerta de entrada a la casa de Gordon Edgley.


  Valquiria todavía la veía como la casa de su tío. El hecho de haberla heredado no cambiaba absolutamente nada.


  Tanith frenó y derrapó con la rueda de atrás, levantando unas cuantas piedrecillas. Apagó el motor y puso la pata de cabra. Se bajaron y se quitaron los cascos.


  —¿Te ha gustado el viaje? —preguntó Tanith con una pequeña sonrisa.


  Valquiria también sonrió, con un alegre brillo en los ojos.


  —Siempre le digo a Skulduggery que deberíamos comprar una moto.


  —Y él, ¿qué dice?


  —Dice que la gente que va vestida de cuero, como tú, debe conducir motos. Pero que la gente que viste con trajes exquisitos, como él, debe conducir Bentleys.


  —En parte tiene razón —Tanith miró hacia la casa—. Entonces, ¿vamos a entrar?


  Valquiria se rió, sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta principal.


  —Todavía me cuesta creer que tú seas una gran admiradora de mi tío.


  Entraron. El recibidor era grande, con pinturas góticas en las paredes. Pasaron al salón.


  —Tu tío fue el mejor escritor de todos los tiempos —dijo Tanith—. ¿Por qué no iba a ser admiradora suya?


  —No sé; simplemente, no me pegas como tipo de fan de mi tío. Es como cuando una amiga tuya piensa que tu padre es el tío más enrollado del mundo, ¿sabes? Me parece un poco tonto.


  —Bueno, no había nada de tonto en los escritos de tu tío. ¿Te he contado que uno de sus relatos cortos está basado en una historia que me sucedió?


  —Sí, ya me lo has contado. Muchas veces, además.


  —Yo nunca lo conocí, pero debió de enterarse de alguna manera. Quizá Skulduggery se enteró y se lo contó a Gordon.


  Tanith se quedó en el centro del salón, observando a su alrededor con cierto aire melancólico.


  —Y aquí es donde vivía Gordon. Aquí es donde escribió toda su obra. Eres una chica con suerte, Val. ¿Cómo es esto de tener un tío como Gordon Edgley?


  —No vamos a iniciar esta conversación —dijo Valquiria—. Otra vez, no —se acercó a la librería, cogió un libro forrado en negro y se lo pasó a Tanith. Tanith se mordió el labio.


  —«Y la oscuridad se cernió sobre ellos».


  Era lo último que Gordon Edgley había escrito. Estaba previsto publicarlo en pocos meses, pero Valquiria le dejó leer una copia a Tanith. Cada vez que Tanith iba a la casa, devoraba algunos capítulos más, hasta que era hora de irse. Le encantaba ir allí y aprovechaba cada oportunidad que tenía para dejarse caer.


  Sin más palabras, Tanith cogió el libro, se sentó en el sofá y empezó a leer.


  Valquiria intentó no reírse. Salió del salón y subió las escaleras, atravesando el descansillo hasta el estudio de Gordon y cerrando la puerta al entrar.


  Al contrario que el resto de la casa, el estudio de Gordon era caótico, una masa de abarrotadas estanterías y montones de manuscritos apilados. Se acercó a la librería que tapaba la pared del fondo, mirando los títulos de los libros. Ahí era donde su tío guardaba sus materiales de investigación. Ocasionalmente, Valquiria incluso había encontrado allí libros de magia que no había podido encontrar en la biblioteca de China Sorrows.


  Valquiria deslizó un dedo por los lomos de los libros. Solo alguien como Gordon podía haber recopilado información sobre algo tan raro como el grotesco. Era su tipo de asunto favorito.


  La punta de su dedo se detuvo en un libro ancho y forrado en cuero, sin ningún título en su lomo. Ya lo había visto antes, pero nunca le había prestado mucha atención. Trató de sacarlo de la estantería, pero no se movía. Frunció el ceño, lo agarró mejor y tiró. Salió solo hasta la mitad y se quedó atascado. Entonces la pared comenzó a moverse.


  —¡No puede ser! —murmuró Valquiria mientras la librería se abría ante ella, revelando una habitación tan oscura como la noche.


  Un cuarto secreto. Un cuarto secreto real, de verdad.


  Sin poder controlar la sonrisa de excitación que le recorría la cara, Valquiria se adentró. En la habitación se encendieron montones de velas inmediatamente.


  Como en el estudio, las paredes del cuarto secreto estaban cubiertas de estanterías, y en esas librerías había objetos tan extraños como familiares. Entre aquellos que podía reconocer, había recargadas cajas de música, complicadas estatuillas, puñales de plata y copas de oro.


  Delante de ella había una mesa, y sobre ella, una joya azul, colocada en un centro de mesa dorado. Una débil luz empezó a relucir dentro de la joya mientras Valquiria se aproximaba, y un hombre apareció de la nada en la otra esquina de la habitación.


  Corpulento, llevaba unos pantalones marrones y un chaleco sobre una camisa con las mangas subidas hasta los antebrazos. Tenía un mechón rojizo en la parte superior de su cabeza, como un puñado de paja colocado entre el pelo gris. Se dio la vuelta y sus ojos brillaron al verla.


  —Stephanie —dijo—, ¿qué estás haciendo aquí?


  Ella se quedó de piedra.


  —¿Gordon?


  Su difunto tío puso los brazos en jarras y sacudió la cabeza.


  —¿Qué estás haciendo cotilleando por esta casa? Siempre he dicho que eras demasiado curiosa para tu propia seguridad.


  Valquiria simplemente se quedó allí, con la boca abierta.


  —¿Eres… eres realmente tú?


  Él paró, ya que lo habían pillado mintiendo, y entonces empezó a agitar las manos y a mover la cabeza de lado a lado.


  —Este no soy yo —dijo—, todo esto es un sueño…


  —Gordon, para.


  —Vuelve por donde has veniidoo —continuó, prolongando las palabras—, e intenta despertarte… Recuerda, todo esto es solo un sueñooo…


  —Lo digo en serio, Gordon: para ya con eso.


  Él dejó de mover la cabeza y las manos.


  —Vale —dijo—. Ahora prepárate para una gran conmoción. Stephanie, el mundo no es como tú crees que es. Aquí hay magia, magia de verdad, y es…


  —Ya sé de magia —lo interrumpió ella—. Solo dime qué está pasando. ¿Cómo es que estás aquí?


  —¿Ya sabes lo de la magia? ¿Quién te lo dijo?


  —¿Vas a contestar a mi pregunta?


  —Supongo que tendré que hacerlo. ¿Cuál era?


  —Que cómo es que estás aquí.


  —Vaya, bueno, no estoy aquí. En realidad, no. Este no soy yo. Quiero decir, yo soy yo, pero no. ¿Ves la joya azul? Es muy rara, se llama Piedra Eco, y normalmente se usa para…


  —Ya sé lo que son las Piedras Eco.


  —¿Ya lo sabes?


  —La gente duerme con la piedra pegada a ella durante tres noches para impregnarla con su personalidad.


  —Vaya. Sí, estás en lo cierto —dijo él, y parecía un poco decepcionado—. Normalmente se usa cuando alguien muere, y se les da a las personas queridas para ayudarlas a sentirse mejor en su dolor. En mi caso, sin embargo, es más como una ayuda para escribir.


  —¿Una ayuda para escribir?


  —Impregné mi conciencia en la piedra. O, mejor dicho, el verdadero Gordon me impregnó en la piedra. Viene cuando está atascado con una trama o cuando necesita una nueva perspectiva de una historia, o simplemente cuando necesita conversar con alguien que pueda realmente desafiarlo intelectualmente. Tenemos unas charlas muy interesantes, te lo aseguro.


  —Eso… eso es bastante…


  —¿Narcisista?


  —Iba a decir raro, pero sí, me vale lo tuyo. ¿Cuánto tiempo tenemos antes de que se le acabe la energía?


  Gordon, el Gordon-Eco, sacudió la cabeza y gesticuló hacia el centro de mesa que sostenía la piedra.


  —Cuando la Piedra Eco está en su cuna, se está cargando constantemente. Podría estar aquí para siempre, suponiendo que haya alguien alrededor, claro. Estaría muy aburrido si estuviera yo solo. Tengo que decirte, Stephanie, que celebro la oportunidad de hablar contigo, y que te daría un abrazo, solo que pasaría a través de ti y eso sería un poco extraño. El propio Gordon se va a quedar muy sorprendido de que hayas conseguido encontrar la forma de entrar aquí.


  —Bueno, en realidad… no creo que me vaya a encontrar aquí. ¿Recuerdas la última vez que hablaste con Gordon, el otro Gordon, el Gordon de verdad?


  Él entrecerró los ojos.


  —¿Por qué? Stephanie, ¿qué ocurre?


  Ella dudó por un momento.


  —Me llamo Valquiria.


  —¿Valeria?


  —Valquiria. Valquiria Caín. Tú me dejaste esta casa en tu testamento.


  Él se la quedó mirando fijamente.


  —Oh. Oh, no.


  —Sí.


  —Oh, Dios mío, estoy… Ya sabía, quiero decir, ya sabía que podía estar en peligro, una vez que tuve en mi poder el Cetro de los Antiguos, pero, pero… dime la verdad, ¿vale? Sé totalmente, brutalmente sincera; solo dime… ¿estoy muerto?


  —Sí.


  Él se llevó las manos a la cabeza.


  Valquiria esperó a que volviera levantar la mirada. Como no lo hacía, buscó palabras para rellenar el silencio.


  —Comprendo que esto tiene que suponer una gran conmoción…


  Finalmente, él levantó la cabeza.


  —¿Cómo morí?


  —Nefarian Serpine te asesinó —dijo Valquiria, tan suavemente como pudo, teniendo en cuenta las circunstancias—. Bueno, mató a Gordon. Te mató a ti, supongo…


  —¿Serpine me mató? ¡Entonces, él tiene el Cetro! ¡Rápido, Stephanie, no tenemos tiempo que perder!


  —No te preocupes, también está muerto. Skulduggery lo mató el año pasado.


  —Vaya —dijo Gordon-E, frenando en seco su ímpetu—. Ya veo. ¿Conoces a Skulduggery, entonces?


  —Él ha estado enseñándome de qué va todo esto.


  —¿Y el Cetro?


  —Ya no es una amenaza para nadie.


  —¿Resolvisteis las pistas que dejé? ¿Lo del broche y las cuevas?


  —Sí. Fue muy inteligente por tu parte.


  —Lo del enigma fue idea mía —dijo orgulloso—. Gordon, el Gordon de verdad, solo quería dejar instrucciones claras para que fueran utilizadas en caso de que le ocurriese algo malo, pero lo convencí para hacerlo en forma de acertijo. Le da a todo un toque extra, ¿no crees?


  Su labio inferior le tembló por un momento.


  —¿Estás bien? —le preguntó Valquiria.


  —No del todo. Soy las memorias de un hombre muerto. Me estoy esforzando por encontrar el sentido de mi existencia. ¿Hubo mucho alboroto? Cuando me morí, me refiero. ¿Hubo un día de luto nacional?


  —Eh… un día no, creo que no…


  Él frunció el ceño.


  —Pero yo era un autor de gran éxito. Quiero decir, la gente me quería. ¿No hubo ni un minuto de silencio, a lo largo y ancho del país?


  Valquiria se frotó el brazo.


  —¿Un minuto? No estoy segura de si, ya sabes, si fue un minuto oficial, pero recuerdo que la gente estaba… más callada, más de lo habitual…


  —¿Y qué tal van las ventas?


  —Oh, bien, tus dos últimos libros subieron directamente hasta la lista de los diez más vendidos.


  —¿Y mi último libro? ¿Qué está pasando con ese?


  —La fecha de lanzamiento es dentro de tres meses.


  —Se venderá bien —dijo apretándose la barbilla—. Ese tiene que venderse realmente bien, ahora que estoy muerto.


  —Hubo un montón de gente en tu funeral —dijo Valquiria—. Montones de personas llorando, diciendo lo estupendo que eras y lo que te iban a echar de menos.


  Gordon-E digirió lo que había oído y asintió.


  —Que me echarán de menos… Debió de ser fantástico —de repente le cambió la cara—. ¿Estuvo Beryl allí?


  Valquiria se rió.


  —Sí, estuvo, e hizo todo lo que pudo para echar alguna lagrimita y atraer toda la simpatía de la gente.


  —Nunca me gustó esa mujer. Siempre pensé que Fergus habría podido encontrar algo mejor. No mucho mejor, porque te advierto que ese hombre tiene la misma personalidad que una toalla mojada. Pero cualquiera habría sido mejor que Beryl. Ah, Gordon les dejó un barco en su testamento, ¿no? ¿Qué les pareció eso?


  —Fergus se quedó completamente callado y Beryl empezó a chillar.


  Gordon-E se rió y aplaudió entusiasmado.


  —Vaya, ojalá hubiera podido estar allí para ver eso. Debió de ser algo digno de presenciar. Vaya familia que tenemos, ¿eh?


  —Ni me lo recuerdes. De hecho, hay una reunión familiar mañana por la noche.


  —¿De verdad? ¡Eso es fantástico! ¿Me llevarás?


  —¿Qué? Eh… Gordon, estás muerto.


  —Simplemente lleva la piedra en un bolsillo, déjame en una habitación vacía y así yo podré espiar a todos los Edgleys y reírme un rato. ¡O también puedo hacerme pasar por un fantasma y asustar a Beryl!


  —Eso es muy maduro por tu parte, pero yo no creo que vaya. Tendré que salvar al mundo mañana por la noche.


  —Ah, por supuesto. Pero si cambias de idea…


  Ella sonrió.


  —Si cambio de idea, te llevaré, lo prometo. Bueno, entonces, ¿qué es esta habitación? ¿Qué son todas estas cosas?


  De repente, su pecho se desinfló.


  —Estos, mi querida sobrina, son objetos de una gran relevancia mágica e histórica. Los artículos que ves en estas estanterías son tan raros que muchos coleccionistas matarían por ponerles las manos encima. Y lo digo en serio. Hay una mujer…


  —¿China Sorrows?


  —Ya la conoces, entonces. Sí, China. Si se enterase de la existencia de este pequeño tesoro, nada la detendría para conseguirlo. Así que no sería buena idea mencionárselo. Ya sabes, yo estuve enamorado de ella por algún tiempo.


  —Todo el mundo está loco por China.


  —Sí, pero mi amor era más fuerte, era verdadero. Creo que lo sabía, y creo que, a su manera, ella me amaba tanto como yo a ella. O amaba a Gordon tanto como él… no, tanto como yo la amaba… ella amaba a Gordon tanto como yo la amaba a ella. O algo así.


  —¿Estás… estás seguro de que estás bien?


  —Solo estoy teniendo una pequeña crisis existencial, nada por lo que preocuparse —hizo una pausa, pareció reflexionar un momento y luego continuó—. Así que Skulduggery te ha tenido bajo su ala, ¿no? Estarás segura con él. Es uno de los mejores tipos que conozco.


  —Sí, lo es. Estoy aprendiendo todas las clases de magia, y me está enseñando a luchar… Es peligroso, pero me lo estoy pasando muy bien.


  —Yo solía ayudarle con algunos casos, ya sabes. Nada grande, solo algunos misterios de toda la vida. Yo no era ningún héroe de acción tipo matón. Yo tiraba más por la investigación, siguiendo pistas, a gente… ¿Y en qué estás trabajando tú ahora?


  —Estamos intentando seguirle la pista al personaje que se ha escapado de la prisión, el barón Vengeus.


  —¿Vengeus? —dijo Gordon-E—. ¿Está fuera?


  —Pensamos que quiere traer de vuelta a la vida al grotesco.


  Gordon-E parpadeó.


  —¿El grotesco? ¡Eso es injusto! He estado intentando escribir un libro sobre todo eso, ¡y ahora estoy muerto!


  —Es muy injusto —dijo ella asintiendo con la cabeza—. ¿Tú sabes algo sobre eso?


  —Un poco, supongo. No tengo ningún libro sobre esto, pero sé que fue reconstruido a partir de trozos y piezas de algunas criaturas impresionantes. Aunque no creía que fuera posible darle vida.


  —Nosotros también tratamos de imaginar cómo.


  Gordon-E sacudió la cabeza, sobrecogido.


  —Asombroso. Completamente asombroso. Tiene una picadura, aparentemente de un Helaquin, e injertos de partes de un Shibbach. Por lo que he leído, el barón Vengeus tuvo que cambiar sus entrañas completamente, le tuvieron que poner una nueva serie de órganos internos. El corazón que se puso, de un Cu Gealach, está en el lado derecho, y más abajo de lo habitual, como por aquí —hizo un gesto señalándose las costillas.


  —Si vuelve, ¿con destruir su corazón será suficiente para matarlo?


  —Sí. Lo dejará más muerto que una piedra.


  —Entonces… así es como lo mataremos, ¿no? Es simple.


  —No tanto. Como gran parte de él está constituida por un Sin Rostro, se recompondrá rápidamente. Cuanto más fuerte se hace, más rápido se cura, hasta que no sufra prácticamente ninguna herida. Me temo que se tardaría una eternidad en hacerle daño al grotesco si llegara a reunir toda su fuerza. ¿Lo has encontrado ya?


  —No, ni siquiera sabemos por dónde empezar a buscar.


  —Deberías preguntarle a Torment.


  —¿A quién?


  —Hace algunos años, oí el rumor de que un hombre llamado Torment podía saber dónde se escondía el grotesco.


  —¿Torment? ¿No Joey Torment o Sam Torment? ¿Torment a secas?


  —Torment a secas, sí. Probablemente ahora esté muerto, si es que existía en realidad. Era solo un rumor. Deberías preguntar a Eachan Meritorius si lo conoce.


  —Vaya, es que Meritorius está muerto. Y también Morwenna Crow. Sagacius Tome también, pero él traicionó a los otros, así que no lo siento por él.


  —Oh, vaya. ¿Meritorius y Crow? Es mucha gente muerta. ¿Hay alguno que esté vivo?


  —Eh… Abominable Bespoke es una estatua.


  —Bueno, eso por lo menos es algo.


  Valquiria echó un vistazo a su reloj de pulsera.


  —Tengo que irme. Tanith me está esperando abajo.


  —¿Tanith?


  —Tanith Low.


  —Ah, he oído hablar de ella. Nunca la he conocido, pero he oído hablar de ella. ¿Conoces mi cuento El show del horror del «Abierto toda la noche», de mi colección de relatos cortos? Está inspirado en algo que oí sobre ella.


  Valquiria sonrió.


  —Creo que estaría encantada de saberlo.


  Gordon-E miró profundamente y con cariño a Valquiria.


  —Tú estás hecha para todo esto, ¿sabes? Yo ayudé a Skulduggery hasta que me di cuenta de que no me gustaba poner mi vida en peligro. A veces me arrepiento de haber dado ese paso atrás. Pero tú… Siempre supe que estabas hecha para esta gran broma aventurera. Por eso te lo dejé todo en mi testamento.


  —Gracias por eso. Es… alucinante.


  —No tienes que agradecérmelo. Una cosa: ¿cómo murió Serpine?


  —Dolorosamente.


  Gordon-E sonrió malévolamente.


  —Estupendo.

  


  El Bentley se detuvo en la entrada de la casa de Gordon justo cuando Valquiria estaba cerrando la puerta.


  —¿Estás bien? —le preguntó Skulduggery tan pronto como se bajó del coche.


  —Ya te lo he dicho por teléfono, estoy bien. Tanith llegó justo a tiempo de salvarme.


  Skulduggery miró a Tanith.


  —Gracias.


  —Val lo tenía todo controlado —dijo Tanith quitándose importancia.


  —¿Cómo ha ido tu asunto supersecreto? —preguntó Valquiria intentando cambiar de tema.


  Skulduggery dudó por un momento.


  —Es un asunto delicado.


  —Aquí somos todos amigos, ¿no? Así que, ¿adónde has ido?


  —Bueno… He entrado en el Santuario.


  —Perdona, que tú… ¿qué?


  —Lo que decías tú antes, sobre que Thurid Guild es como un político con gente a la que complacer. Eso me ha hecho pensar. Así que he entrado en sus dependencias privadas. Tenía una corazonada.


  Tanith se le quedó mirando fijamente.


  —Eso… eso es bastante peligroso, Skulduggery. Si los hendedores te hubieran pillado…


  —Lo sé. Habría sido una pelea interesante. Pero tenía que arriesgarme, de verdad. Tenía curiosidad.


  —Curiosidad, ¿sobre qué? —preguntó Valquiria.


  —Puede que haya razones para pensar que Thurid Guild esté involucrado en la huida de Vengeus.


  —Involucrado, ¿cómo? —le preguntó Valquiria con gran interés—. ¿Es un traidor?


  —Mi ilícita investigación solo acaba de comenzar. Es demasiado pronto para…


  —Igual que Sagacius Tome —lo interrumpió Valquiria—. ¡Y China!


  Skulduggery ladeó la cabeza.


  —China no es una traidora.


  —Pero solía colaborar con los Sin Rostro, ¿no?


  —Bueno, sí, pero todos hemos hecho cosas en la vida de las que no estamos orgullosos.


  —¿Incluso tú?


  Skulduggery la miró, pero no dijo nada.


  —¿Cómo puede un traidor ser elegido como nuevo Gran Mago? —preguntó Tanith sacudiendo la cabeza.


  —Son solo sospechas mías, nada más. He liberado algunos documentos que pertenecen al Gran Mago…


  —¿Liberado?


  —… y necesitaré algo de tiempo para revisarlos. Mientras tanto, Thurid Guild es inocente hasta que se demuestre lo contrario. Aunque, obviamente, ya no creemos en él. Eso sería estúpido.


  —Claro —dijo Tanith.


  —Completamente —dijo Valquiria.


  —De acuerdo, entonces, ¿habéis conseguido averiguar algo que nos pueda ayudar?


  Valquiria miró a Tanith, que bajó la mirada.


  —Yo he estado… leyendo.


  —¿Buscando información?


  Tanith se puso un poco roja, y Skulduggery sacudió la cabeza.


  —Has estado leyendo los libros de Gordon otra vez, ¿no es así?


  —Es que es tan emocionante como montar en una montaña rusa gigante —farfulló ella.


  Skulduggery suspiró y miró a Valquiria.


  —¿Y tú?


  Gordon-E le había pedido que no contara nada sobre él a nadie, al menos hasta que se hubiera hecho a la idea de que era la única versión de Gordon sobre la tierra. Y Valquiria se había comprometido a regañadientes.


  —Yo he encontrado algo en uno de los cuadernos de Gordon —mintió—. Parece ser que alguien llamado Torment puede saber dónde esconde Vengeus al grotesco.


  —¿Torment?


  —No sé si existe realmente o no.


  —Existe.


  —¿Lo conoces?


  —No —dijo Skulduggery—. Pero conozco a alguien que sí.
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  LA ARMADURA DE LORD VILE


  [image: letra A]


  
    Billy-Ray Sanguine no le gustaban los Infectados.


    Los miró al pasar por su lado, miró sus caras inexpresivas y sus ojos apagados. Con un pie en la tumba y el otro vivito y coleando, nunca se tomaban un descanso. El dominio de Dusk sobre ellos era absoluto.


    Sanguine los dejó atrás. Mientras caminaba, sentía el cuchillo en su cinturón. Era grande, pesado e incómodo. Prefería con mucho su puñal, pero esa niña se lo había quitado. Estaba deseando encontrarse con ella otra vez.


    Las cuevas eran grandes y las luces que habían colocado apenas iluminaban en la oscuridad a través de la cual caminaba ahora el barón Vengeus agrandes zancadas.


    —Los Infectados han registrado las cámaras que están hacia el este —le dijo Sanguine—. La armadura no está ahí. Yo he rebuscado en las cuevas de la parte oeste, y tampoco he encontrado nada. También me he abierto paso en dirección norte a través de unos cuantos pasadizos derruidos, y nada. Parece que la armadura, si es que está aquí, se halla en una de las cámaras que hay hacia el sur.


    —Está aquí —dijo Vengeus seguro de sí mismo—. Lord Vile murió en estas cuevas, lo sé. ¿Qué hay de mi ropa?


    Para ponerse la armadura, Vengeus iba a necesitar unas ropas especiales que le protegiesen del Poder Nigromante. Y le había encargado a Sanguine que las consiguiera.


    —Estarán preparadas al anochecer —dijo Sanguine—. Se lo prometo.


    —Más vale que sea así.


    Sanguine lo miró, pero no dijo nada. El barón no era un hombre con el que bromear, especialmente en un momento como este.


    Otro que no le gustaba nada a Sanguine era Dusk. Por regla general, no le gustaban los vampiros, pero sobre todo no le gustaba Dusk, especialmente por el modo en que se acercaba sigilosamente, sin hacer el mínimo ruido. Vengeus era la única persona que Sanguine había conocido que podía oír a Dusk aproximándose. Esa era la razón por la que, cuando Dusk hablaba justo al lado de Sanguine, este pegaba un brinco y Vengeus ni se inmutaba.


    —Barón —dijo Dusk—, la hemos encontrado.


    Los ojos de Vengeus brillaron a la luz de la lámpara. Siguieron a Dusk más adentro del sistema de cuevas. El agua goteaba por las paredes, lo que hacía que el suelo estuviera resbaladizo. Caminaron hacia donde se encontraban los Infectados, que se echaron hacia atrás para permitir al barón Vengeus, entrar en la cámara recién descubierta. Sanguine caminó hacia delante y se detuvo junto a Dusk.


    Las lámparas creaban unas largas sombras en las paredes de la cueva. En el centro de la cámara había una gran mesa redonda de piedra, y sobre esa mesa estaba tendida la armadura. Era de un color negro mate, sin arañazos ni ningún tipo de huellas. Para el barón Vengeus, debía de ser lo más bonito que jamás había visto.


    La armadura de Lord Vile.
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    LA TERRORÍFICA SORBESESOS


    DE LONDRES

  


  [image: letra V]


  AURIEN Scapegrace se sentó al otro lado de la mesa que había delante de Skulduggery. Tanith se quedó justo detrás de él, y Valquiria permaneció de pie en la esquina, junto a la puerta, con los brazos cruzados.


  Skulduggery levantó la vista de la carpeta de archivos que estaba leyendo.


  —Vaurien, no has estado muy cooperativo con tus entrevistadores, ¿no?


  —No sabía de qué hablaba ninguno de ellos.


  —Eres un conocido socio de un hombre al que llaman Torment.


  Él se encogió de hombros.


  —Eso es nuevo para mí.


  —¿El qué?


  —Que lo conozco.


  —¿Que conoces a quién?


  —¿Qué?


  —¿Que conoces a Torment?


  —Sí.


  —Entonces, ¿lo conoces?


  —Sí —y rápidamente corrigió—: No.


  —¿No lo conoces?


  —No, no, yo, no. Nunca he oído hablar de él.


  —Odio decirte esto, Vaurien, pero eso no es en absoluto convincente.


  Él sacudió la cabeza.


  —¿Quién es? Nunca he oído hablar de él. ¿Torment?


  —¿Reconoces a esa chica tan guapa que está detrás de ti?


  Scapegrace intentó darse la vuelta en su silla, pero las esposas hacían que solo pudiera girar la cabeza. Volvió la mirada a Skulduggery y se encogió de hombros.


  —¿Debería reconocerla?


  —Esa de ahí es Tanith Low. Quizá has oído hablar de ella. Tanith es una interrogadora de renombre, conocida en todo el mundo por su cien por cien de éxito en conseguir las informaciones que necesita.


  Valquiria vio a Tanith levantar una ceja, pero no dijo nada.


  —¿Ah, sí? —dijo Scapegrace con un gesto de preocupación—. ¿Y cómo lo consigue?


  —Bueno, para decirlo con delicadeza, tiene el poder de absorber los cerebros de la gente.


  Scapegrace se quedó de una pieza, y Tanith tuvo que taparse la boca con la mano para no reírse. Valquiria se esforzaba por mantener la cara seria, y deseaba cualquier cosa menos estar a la vista de Scapegrace.


  —¡No puede hacer eso! —dijo Scapegrace—. ¡Eso es ilegal!


  —Me temo que no lo es. Es una laguna jurídica que ella ha estado explotando desde hace años. Sorbe el cerebro y se lo traga, digiriendo y absorbiendo el conocimiento.


  —Pero… ¡eso es horrible! —dijo Scapegrace casi sin fuerzas para hablar.


  —No nos has dejado otra opción. Tanith, si no te importa…


  Desde su posición detrás de Scapegrace, Tanith hizo a Skulduggery un gesto de «¿qué esperas que haga?». Scapegrace intentó volver a mirarla, y ella se puso completamente seria. En el momento en que Scapegrace apartó su vista de ella, continuó con sus gestos. Scapegrace se enderezó en su silla y cerró los puños y los ojos con fuerza.


  —¡No me vas a sorber los sesos! —gritaba.


  Skulduggery se sentó de nuevo en la silla sin darle ninguna instrucción a Tanith. Ella suspiró, se acercó hasta donde estaba Scapegrace y puso las manos sobre su cabeza. Los ojos de él todavía estaban cerrados con fuerza.


  Tanith se agachó, acercando su boca a la oreja del otro. El cuerpo de Scapegrace se puso rígido. Los labios de ella se separaron, y solo el escueto sonido de su boca al abrirse hizo que Scapegrace empezara a chillar, se echara para atrás y cayera de espaldas, chocando contra el suelo.


  —¡Te lo diré! —gritaba—. ¡Te contaré todo lo que sé! Pero mantenía lejos de mí, ¿me has oído? ¡Aléjala de mi cerebro!


  —¿Está todavía vivo Torment? —preguntó Skulduggery, de pie, casi encima de él.


  —¡Sí!


  —¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él?


  —¡Hace dos años, lo juro!


  —¿Para qué os encontrasteis?


  —¡Yo solo quería hablar con él!


  —¿De qué hablasteis?


  Scapegrace echó un vistazo y se aseguró de que Tanith no estaba preparándose para absorber su cerebro.


  —De nada. Se fue. No hablamos de nada. No creo que yo le agrade demasiado.


  —¿Por qué crees que no le gustas?


  —No lo sé. Quizá por mi olor.


  —¿Qué sabes sobre el grotesco? —le preguntó Valquiria.


  —Nada, ni lo más mínimo, de verdad.


  —Tanith… —dijo Skulduggery con expresión de cansancio—, sórbele los sesos.


  —¡No! ¡Espera! ¡Yo no sé nada, pero él sí! Durante la guerra, la guerra con Mevolent, él seguía al barón Vengeus.


  —¿Por qué? —preguntó Skulduggery.


  —Iba a asesinarlo. Durante todo aquel lío, la guerra, él estaba de vuestro lado. Yo estaba de vuestro lado también.


  —Nunca te he visto luchar.


  —Yo estaba en la retaguardia —dijo Scapegrace débilmente—. Pero lo que cuenta es que todos estábamos luchando contra el mismo enemigo. Eso contará para algo, ¿no?


  Skulduggery inclinó la cabeza.


  —El enemigo de mi enemigo no es necesariamente mi amigo.


  —Torment me contó una vez que había estado siguiendo a Vengeus y ya estaba a punto de pillarlo, cuando tú apareciste. Luchasteis y tú te llevaste a Vengeus, y Torment decidió que era el momento de retirarse. Es un hombre mayor. Ya andaba por ahí mucho antes de que Mevolent apareciera en escena. Pero me contó que, mientras había estado siguiendo a Vengeus, había visto dónde guardó este al grotesco.


  —¿Dónde?


  —Bueno, eso no me lo dijo. Dijo algo sobre que yo era incapaz de guardar un secreto o algo así.


  —Y él, ¿dónde está?


  Scapegrace levantó la mirada, con los ojos muy abiertos.


  —¿Me juras que la mantendrás alejada de mi cerebro?


  —Tienes mi palabra.


  —En Roarhaven —dijo Scapegrace después de dudar por un momento. Valquiria había oído hablar de Roarhaven. Era un pueblo de hechiceros, un pequeño y oscuro pueblo donde no se trataba muy bien a los forasteros—. Está en Roarhaven.

  


  Scapegrace se sentó en la parte trasera del Bentley, con las muñecas y los tobillos atados y una mordaza en la boca. Ya había entrado en el coche con las esposas, y la mordaza se la habían puesto más tarde. Skulduggery se había cansado de hablar con él.


  Se dirigieron hacia las afueras de la ciudad, dejando atrás las calles céntricas hasta alcanzar los barrios residenciales, y luego dejando atrás los barrios residenciales hasta llegar al campo. Después de media hora conduciendo a través de las estrechas y serpenteantes carreteras, deteniéndose de vez en cuando para sortear los enormes tractores que rugían lentamente por el camino, llegaron a un pueblecito situado a las orillas de un oscuro lago que brillaba bajo el sol de la tarde.


  El Bentley se detuvo a la sombra de un gran árbol que se erguía a las afueras del pueblo, y Valquiria y Skulduggery se bajaron. Hacía calor y se respiraba una extraña calma.


  —Ni los pájaros cantan —dijo Valquiria.


  —Roarhaven no es el tipo de pueblo que inspira una canción —respondió Skulduggery—. A menos que sea de estilo funerario.


  Valquiria veía gente por la calle, pero pasaban los unos al lado de los otros sin dirigirse ni media palabra.


  Skulduggery sacó a Scapegrace del coche y le quitó la mordaza.


  —¿Dónde está Torment?


  —Dame un minuto, ¿vale? —dijo Scapegrace echando un vistazo al pueblo—. Hace años que no vengo por aquí. Estoy en casa otra vez, ¿sabes? Esto es algo muy importante para mí.


  Skulduggery suspiró.


  —Como no empieces a ser más útil, te meteremos otra vez en el coche e iremos a buscar nosotros solos.


  —No hay necesidad de que me metas miedo —dijo Scapegrace sorprendido—. Sé que tenéis prisa, pero no es razón para ser desagradable conmigo.


  —¿Vas a colaborar?


  Scapegrace lo miró con ira.


  —Sí.


  —Bien.


  —Pero ¿puedes al menos quitarme las esposas?


  —No.


  —¿Ni siquiera las de los tobillos? Esta es la primera vez que vuelvo a casa desde hace veinte años, y no quiero que nadie piense que soy un criminal o algo parecido.


  —Es que eres un criminal o algo parecido.


  —Sí, pero…


  —Las esposas se quedan donde están —dijo Skulduggery.


  Scapegrace rezongó, pero hizo lo que se le decía. Con las esposas rechinando al caminar y dando pasos de bebé para no tropezarse, los condujo por estrechas callejuelas hasta el centro del pueblo.


  —¿Dónde vive? —preguntó Skulduggery.


  —Justo ahí.


  Scapegrace señaló el edificio que estaba justo delante de ellos.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿En un bar? ¿Torment vive en un bar?


  —No es un bar cualquiera —contestó Scapegrace—. Es mi bar. Bueno, era mi bar antes de que lo perdiera. Me lo tomé como una señal, ¿sabes? Como una señal para mudarme, para ver qué más me podía ofrecer el mundo. A veces me arrepiento de haber dejado todo esto atrás y haberme ido adonde no tenía familia ni amigos. Ha habido veces que he estado muy, muy solo…


  —Debe de haber sido duro para ti —dijo Valquiria—. Aunque, a lo mejor, si no hubieras ido por ahí matando a la gente…


  —Soy un artista —dijo Scapegrace orgulloso—. Cuando mato, estoy haciendo arte, un arte perverso.


  Valquiria y Skulduggery ignoraron sus palabras y se acercaron a la puerta. Skulduggery se agachó para forzar la cerradura.


  —Tanith podría abrirlo solo con tocarlo —dijo Valquiria.


  Skulduggery giró la cabeza hacia ella, lentamente, y un instante después, el cerrojo se abrió.


  —Me gusta más hacerlo a la antigua usanza.


  —Solo porque no tienes elección.


  —Soy una Elemental —le recordó a Valquiria—. Tanith es una Experta. Me gustaría verla a ella lanzando una bola de fuego.


  Scapegrace tosió nervioso.


  —Ella no va a estar aquí, ¿verdad? Esa tal Tanith.


  —No te preocupes —le dijo Valquiria—, tu cerebro está a salvo… por ahora.


  Skulduggery abrió la puerta y echó un vistazo al interior; luego agarró a Scapegrace por el codo y lo empujó adentro. El bar estaba oscuro y olía a cerveza rancia y a toalla húmeda. Se oían unas voces que provenían del fondo.


  —¿Dónde vive? —preguntó Skulduggery en voz baja.


  —En el sótano —dijo Scapegrace—. Convertí la parte de abajo en un espacio habitable, y luego él lo acondicionó como quiso.


  Caminaron hacia la parte trasera del edificio.


  —En aquella época —continuó Scapegrace— tenía montones de ideas. Iba a renovar la fachada del bar entera, y a ampliarla hacia la izquierda; pensaba poner un equipo de música, quizá una pequeña pista de baile… Pero al final decidí que mejor no. Demasiado caro, y además nadie querría bailar, así que…


  Valquiria miraba de reojo hacia atrás, para asegurarse de que nadie espiaba.


  —Pero aquellos fueron buenos tiempos —continuó Scapegrace, con la voz llena de melancolía—. Toda la vieja pandilla solía venir y reunirse en mi bar: Lightning Dave, Hokum Pete, Hieronymus Deadfall… Solíamos beber, hablar y echarnos unas risas. Qué buenos tiempos aquellos.


  Skulduggery volvió la cabeza.


  —Vaurien, si estás intentando matarnos, hay formas más rápidas que contarnos la historia de tu vida.


  —Y menos dolorosas, también —añadió Valquiria.


  —¡Pensé que os gustaría saberlo! —dijo Scapegrace, indignado—. Pensaba que podía ayudar si os contaba la historia de este lugar y mi relación con él.


  —Está bien. Termina.


  —La razón por la que frecuentaban mi bar era que, en un pueblo lleno de hechiceros como este, no había muchos lugares donde te pudieras reunir y sentirte especial, ¿comprendéis? Pero yo me ocupaba de eso. Así que, mientras el bar estaba dirigido al resto de magos de Roarhaven, había también una parte privada solo para mis amigos y para mí, para sentarnos, charlar y planear.


  —¿Es eso? —preguntó Skulduggery mientras Valquiria abría una puerta.


  —Sí —dijo Scapegrace asintiendo con la cabeza—. Una habitación privada, aquí, en la parte de atrás.


  Entraron. Había dos hombres sentados en la barra. Otros dos jugaban al billar en una andrajosa y vieja mesa. Un camarero con cara de pocos amigos, de pie en una esquina, un gigante que tocaba el techo con la cabeza. Todos los miraron y se callaron.


  Valquiria y Skulduggery se quedaron helados.


  Scapegrace sonrió.


  —Hola, colegas.
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  PELEA EN EL BAR


  [image: letra U]


  NA mosca zumbaba, revoloteando y golpeándose contra el cristal de una mugrienta ventana a través de la cual se veía un árbol seco.


  El camarero salió de detrás de la barra y los dos hombres que estaban sentados se levantaron de sus taburetes.


  —Scapegrace —dijo el camarero, mascando su nombre al decirlo—. Tienes valor al pasear tu fea cara por mi bar.


  —¿Tu bar? —dijo Scapegrace con una risa desdeñosa—. Tú me ganaste este bar en una partida de póquer, haciendo trampas.


  —Como tú —contestó el camarero—. Yo, simplemente, las hice mejor. ¿Por qué has vuelto?


  —No podía estar fuera mucho tiempo, supongo. Tengo muy buenos recuerdos de este pueblo. En realidad, Hieronymus, esperaba que tu hermana estuviera por aquí… ¿Está?


  Hieronymus Deadfall lo miró como si fuera a explotar.


  —Ni la nombres, ¿me has entendido bien?


  Scapegrace se encogió.


  —¿Qué vas a hacer para impedirlo?


  —Creo que ha habido un malentendido… —dijo Skulduggery, pero todos lo ignoraron.


  Deadfall dio unos pasos hacia delante, con los puños preparados.


  —¿Qué te parece si terminamos lo que empezamos hace veinte años?


  Scapegrace se burló.


  —Quieres matarme, ¿no es así?


  —Oh, no solo yo, amiguito. Si alguno más de los presentes quiere matar a este montón de escoria, que dé un paso al frente.


  Todos los que estaban allí dieron un paso hacia delante.


  —Así es como están las cosas por aquí, ¿no? —dijo Scapegrace enfadado—. Después de tantas charlas, tanta amistad, después de todos estos años y lo que hemos pasado juntos… ¿queréis matarme?


  —Así es, queremos matarte —dijo uno de los hombres que jugaban al billar—, dolorosamente.


  —Me encantaría ayudaros, colegas —dijo Scapegrace levantando las manos y mostrando las esposas—, pero, como podéis ver, estoy un poco liado en este momento. Pero supongo que si conseguís matar a estas dos personas que me acompañan, podréis cumplir vuestro deseo.


  Deadfall los miró con ira.


  —¿Matar a una niña? Claro, creo que podremos resolver ese asunto. ¿Y tú, flaco? ¿Quién demonios eres tú?


  —No estamos buscando problemas —dijo Skulduggery.


  —Entonces será una grata sorpresa para vosotros —dijo el hombre a la izquierda de Deadfall. En la palma de su mano chisporroteaba electricidad. Se trataba de Lightning Dave, sin duda.


  —Estamos aquí por un asunto del Santuario —continuó Skulduggery.


  El hombre de la derecha de Deadfall se enfadó, y Deadfall sonrió.


  —¿Oyes eso, Pete? Están en no sé qué del Santuario.


  Hokum Pete gruñó.


  —Yo odio el Santuario.


  —Vaya —dijo Skulduggery.


  —Todos odiamos el Santuario.


  —Ah, entonces no estamos aquí por un asunto del Santuario. Era solo una broma.


  —Pues vas a morir riendo —contestó Deadfall—, a menos que nos digas ahora mismo quién eres.


  Skulduggery lo observó un momento, luego se quitó su disfraz y lo dejó sobre la mesa de billar.


  Todos se quedaron con los ojos como platos, boquiabiertos, y dieron varios pasos hacia atrás.


  —¡El detective esqueleto! —dijo uno de los jugadores de billar.


  —Yo no voy a enfrentarme con el Esqueleto —dijo su amigo—. De ninguna manera.


  —Pero ¿qué os pasa? —ladró Deadfall—. Este es mi bar, ¿me oís? Es mi territorio. Yo soy el único por el que os debéis preocupar aquí. Es un cadáver, ¿es ese el gran problema? Podemos con él. Somos seis, y él, solo uno. Ah, y una niña. ¿Es demasiado para vosotros, nenazas?


  Los jugadores de billar se miraron, nerviosos; a continuación, negaron con la cabeza.


  —Bueno, ahí lo tienes —dijo Deadfall—. Estamos de acuerdo. Matamos a estos dos, y luego matamos a nuestro querido y viejo amigo Scapegrace.


  —Esto va a ser divertido —dijo Scapegrace, arrastrándose hasta una mesa y sentándose sobre ella—. ¿Y cómo vais a hacerlo?


  —Hace ya tiempo que Brobding ha estado haciendo ejercicio —dijo Deadfall, y el gigante dio un paso hacia delante.


  Valquiria miró a Skulduggery.


  —Tú puedes ir a por ese —le susurró.


  —Os voy a matar —dijo Brobding el gigante, con un grave tono de voz—. Quiero que sepáis que no es nada personal.


  —Bueno es saberlo —dijo Skulduggery—. En ese caso, yo voy a derribarte y a golpearte contra la mesa de billar, y quiero que sepas que tampoco es nada personal.


  Brobding se rió. Todos rieron.


  Skulduggery dio unos pasos hacia delante y extendió las manos, y Brobding, el gigante, se lanzó a por él y se estampó contra la pared del fondo.


  Valquiria cogió un palo de billar de la mesa y lo partió en la cara del primer jugador, que se fue dando tumbos hacia una esquina. El segundo jugador fue a por ella.


  Hokum Pete corrió y le lanzó un puñetazo a Skulduggery, que ni siquiera se molestó en pararlo. Se apartó y lo empujó, y Hokum se estrelló contra Deadfall.


  Todo el cuerpo de Lightning Dave chisporroteaba con la electricidad, erizando su pelo y llenando la habitación de olor a chamusquina. Cargó contra Skulduggery y este pateó una banqueta del bar, que le dio en las piernas y le hizo tropezar y caer al suelo.


  El segundo jugador de billar intentaba poner las manos alrededor del cuello de Valquiria. Pero ella le pegó una patada en la espinilla y un puñetazo en el ojo, y él empezó a gritar de dolor. Él se abalanzó salvajemente y ella no lo pudo parar, y encajó un puñetazo en la cara.


  Skulduggery le pegó una patada a Lightning Dave mientras este intentaba levantarse, y luego Deadfall se le tiró encima. Skulduggery lo agarró y lo retorció, y Deadfall chilló con una voz sorprendentemente aguda mientras Skulduggery lo tiraba al sucio y maloliente suelo.


  El jugador de billar levantó a Valquiria y la estampó contra la mesa. Ella se quedó sin respiración. La volvió a levantar y la estampó de nuevo. Ella agarró la bola con el número ocho y, mientras él la levantaba por tercera vez, ella lo golpeó con la bola en la oreja. Él gritó de dolor y la soltó.


  Skulduggery estampó sus puños contra Hokum Pete. Luego le retorció el brazo y lo arrojó con la cara por delante contra la pared. Hokum Pete cayó al suelo.


  Deadfall rugió cuando Skulduggery volvió hacia él. El dueño del bar entró en tensión, los músculos del cuello se le agarrotaron, la cara se le puso roja y sus puños crecieron, se deformaron y se convirtieron en mazos. Babeaba mientras reía triunfal.


  Al otro lado de la habitación, Valquiria se enfrentaba al jugador de billar. Él se tapaba la oreja y cojeaba. La miraba con un solo ojo.


  —Te voy a asesinar —intentaba asustarla, aunque con escaso éxito. Ella todavía tenía la bola de billar en la mano, y la lanzó. Golpeó al jugador de billar justo entre los ojos y rebotó con fuerza. El jugador se quedó de pie, con la mirada perdida; luego cayó al suelo, inconsciente.


  Valquiria vio a Deadfall estampar uno de esos puños convertidos en mazos contra la cara de Skulduggery.


  Skulduggery salió despedido contra la pared. Deadfall volvió a lanzar un mazazo contra la cabeza de Skulduggery, pero el detective se apartó y el puño golpeó la pared de madera y la atravesó. Deadfall intentó sacarlo, pero su puño no se movió.


  Skulduggery lo golpeó una y otra vez.


  Deadfall se retorció, se dio la vuelta y lanzó su otro puño. Pero golpeó la pared de madera y quedó atrapado.


  —¡Maldita sea! —exclamó Deadfall.


  Skulduggery apuntó con cuidado y le pegó un puñetazo. La cabeza de Deadfall se sacudió hacia atrás y su cuerpo se estampó contra la pared. Habría caído al suelo si sus puños mazados no lo hubiesen mantenido colgado.


  —¡Skulduggery! —dijo Valquiria.


  Brobding, el gigante, salió huyendo, y esto enfadó a Skulduggery.


  —¡Una vez más —le gritó al gigante—, no es nada personal!


  Brobding rugió y Skulduggery corrió detrás de él y saltó, dando vueltas en el aire. Le pegó una patada a Brobding en el eje de la mandíbula. Skulduggery aterrizó y Brobding dio varias vueltas y cayó sobre sus rodillas.


  Valquiria se quedó mirando a Skulduggery.


  —¿Qué? —le preguntó él.


  —Le has dado una patada —dijo Valquiria—. Pero tú no das ese tipo de patadas. Ese tipo de patadas son propias de Tanith.


  —Estás impresionada, ¿a que sí? —él apoyó las manos sobre el borde de la mesa de billar y respiró—. Probablemente soy tu héroe.


  —¡Anda, cállate!


  Brobding, el gigante, miró a su alrededor; entonces, el aire comenzó a removerse y la mesa de billar salió volando a través de la habitación y chocó contra él. La mesa se volcó con el impacto, las bolas salieron despedidas y cayeron sobre Brobding, que no pudo volver a levantarse.


  —Bueno —continuó Valquiria—, ya se lo habías advertido.


  —Y eso es lo que he hecho —dijo Skulduggery saliendo por donde habían entrado.


  Un momento después volvió, empujando a Scapegrace delante de él.


  —¡Eh, espera! —gritó Scapegrace—. No es precisamente fácil caminar con estas esposas, ¿sabes?


  Valquiria lo miró.


  —No has conseguido ir muy lejos, ¿eh?


  Scapegrace miró a su alrededor; a todos esos cuerpos tirados por el suelo.


  —¡Qué bien! —dijo con entusiasmo—. Habéis podido con ellos.


  —Buen intento.


  Él se encogió.


  —Había olvidado que Deadfall era el dueño del bar, sinceramente.


  —¿El sótano? —preguntó Skulduggery.


  —Debajo de la barra —gruñó Scapegrace.


  Valquiria se acercó a la barra, echó un vistazo y encontró la entrada. Abrió la trampilla y Skulduggery bajó primero. Valquiria lo siguió, cerrando la puerta tras ellos.


  El sótano no tenía apenas luz y era frío. Los escalones los condujeron hasta un pasillo extrañamente empapelado. La alfombra estaba gastada, como un sendero en un bosque. Había una puerta a la derecha y otra, un poco más allá, a la izquierda. Había un dibujo colgado en una de las paredes. Un dibujo de un barco y un puerto. No era muy bueno. Al final del pasillo, un salón. Se oía música: The End of the World, de The Carpenters.


  Empuñando su revólver con las dos manos, Skulduggery se adelantó.


  En la primera habitación en la que entraron había una cama individual y un mueble de cajones. Skulduggery se acercó a la cama y miró debajo. Cuando se aseguró de que el cuarto estaba vacío, volvió al pasillo donde estaba Valquiria. La segunda habitación tenía un retrete, un lavabo y una bañera, ninguno especialmente limpio; allí no podía haberse escondido nadie. Caminaron hacia el salón del fondo del pasillo.


  Había una lámpara encendida, pero la bombilla tenía poca intensidad. Cuanto más se acercaban, más podía observar Valquiria. Podía ver que la alfombra no conjuntaba nada con el papel de las paredes, y que las cortinas, que debían de haber sido colocadas por motivos estéticos ya que no había ventanas, no pegaban con nada.


  Skulduggery pegó la espalda a la pared del pasillo y se deslizó hacia el salón sin hacer el más mínimo ruido. Valquiria hizo lo mismo en la pared de enfrente, consiguiendo una panorámica de la habitación distinta a la de Skulduggery.


  Vio dos estufas antiguas y pasadas de moda, ambas apagadas. Vio otra pintura, esta vez de un barco en un mar tormentoso, un sillón bajo la pintura y una mesilla al lado del sillón. Tampoco había señal de Torment.


  Se detuvieron en la puerta y ella hizo una señal a Skulduggery con la cabeza. Él asintió y entró en el salón, moviendo su revólver de lado a lado de la habitación. Miró hasta detrás del sillón. Nada.


  Valquiria lo siguió y entró también. En la otra punta de la habitación había una radio, un televisor portátil con la pantalla rota y el equipo de música en el que sonaban The Carpenters.


  Ella abrió las cortinas, que solo dejaban ver una pared, y se giró para decirle a Skulduggery que Scapegrace tenía que haber avisado de alguna forma a Torment, cuando percibió al anciano mirándola desde el techo.


  Tenía el pelo largo y sucio, y una larga y mugrienta barba. Se soltó de la viga encima de Skulduggery y lo derribó. El revólver voló de las manos de Skulduggery y el viejo lo cogió. Valquiria se tiró al suelo al ver que iba a disparar. La bala dio en el equipo de música y la canción se cortó.


  Skulduggery dio la vuelta de un brinco, pero el hombre ya corría por el pasillo. Skulduggery lo siguió a toda velocidad, y se hizo a un lado cuando el viejo disparó dos veces más. Skulduggery echó un vistazo para ver si ya no disparaba y corrió tras él.


  Valquiria no estaba del todo segura de que su ropa pudiera detener una bala. ¿Y qué pasaba con su cabeza? Por primera vez, deseó que su abrigo tuviera capucha.


  Corrió detrás de Skulduggery, mientras él se metía en el dormitorio.


  Llegó al dormitorio, alzó una ceja al ver que la pared de enfrente estaba rota y mostraba un pasillo de piedra, y se apresuró a introducirse por el hueco. Apenas podía ver a Skulduggery delante de ella, corriendo en la oscuridad. Distinguió una llamarada de luz y la silueta de su amigo lanzando una bola de fuego.


  Siguió corriendo, con mayor dificultad porque el suelo ahora se inclinaba hacia arriba. Las piernas se le estaban cansando cada vez más. El sonido de sus pasos en el suelo de piedra era excesivamente fuerte para sus oídos. Ahora ya no podía ver nada. Todo estaba completamente oscuro. De un negro intenso. Concentró toda su energía en su interior, movió los dedos y consiguió hacer una chispa. La llama crecía y chisporroteaba en la palma de su mano, y ella la mantuvo para alumbrar el camino. No le gustaba la idea de que eso la convertía en un blanco fácil, pero tampoco quería caerse en un agujero lleno de púas metálicas o algo igual de horrible.


  Y entonces llegó a un cruce.


  —Oh, venga ya —murmuró, retomando el aliento.


  Podía ir hacia delante, o girar hacia la derecha o hacia la izquierda. No tenía ni idea de en qué dirección había ido Skulduggery. Intentó dejar de imaginar trampas letales, o perderse en un laberinto de pasillos y morir allí abajo, en medio del frío y la oscuridad.


  Maldijo su situación. Tenía que volver atrás. Decidió regresar a la calle e investigar por el pueblo, intentar encontrar por dónde salían a la superficie esos túneles. Eso sería mejor que estar ahí abajo, hecha una inútil, pensó.


  Justo en ese momento, oyó un ruido sordo.


  El camino que la había traído hasta el sótano se estaba cerrando. Las paredes se estaban juntando.


  Derecha, izquierda, o hacia delante. Eligió seguir hacia delante y empezó a correr.
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  AS paredes se movían cada vez más rápidamente. Miró hacia atrás y vio que el cruce ya se había cerrado. Si tropezaba, si se caía al suelo, las paredes de ambos lados se juntarían con ese terrible sonido y la aplastarían.


  Sus pulmones iban a tope, como cuando iba a nadar a la playa de Haggard. Le gustaba nadar. Era mucho mejor que ser aplastada.


  Y entonces vio una luz más adelante, una llama parpadeando en la mano de Skulduggery Pleasant.


  —Sería un poco redundante —gritó Skulduggery alzando la voz por encima del ruido— insistirte en que te des prisa, ¿no?


  Ella dejó de hacer fuego con su mano y se concentró en correr.


  —Hagas lo que hagas —continuó en voz alta—, no te caigas. Tropezar sería lo peor que podrías hacer en este momento.


  Estaba cerca, muy cerca de Skulduggery y del espacio abierto en el que él se encontraba.


  Las paredes que había frente a ella se movieron, rugieron y empezaron a juntarse. Ella se lanzó hacia delante de un salto, chocó contra el suelo y rodó por él, mientras el pasillo se cerraba justo detrás y el ruido desaparecía. Se quedó tendida en el suelo, intentando recuperar la respiración.


  —Bueno —dijo Skulduggery en tono alegre y burlón—. Ha estado cerca.


  —¡Te…! —dijo ella jadeando.


  —¿Cómo?


  —¡Te… odio…!


  —Toma un poco más de aire; la falta de oxígeno te está haciendo delirar.


  Ella se levantó, pero se mantuvo inclinada, apoyada en sus rodillas hasta que recuperó el aliento.


  —Mejor que tengamos cuidado —dijo él—. Puede que Torment sea viejo, pero es rápido y ágil, y todavía tiene mi revólver.


  —¿Dónde estamos?


  —Uno de los aspectos desagradables del agitado pasado de Roarhaven fue un intento, hace algunos años, de derrocar al Consejo de Mayores y establecer un nuevo Santuario aquí. Ahora estamos en lo que iba a ser el edificio principal.


  Valquiria vio un interruptor en la pared y lo encendió. Unas cuantas bombillas parpadearon sobre sus cabezas. La mayoría estaban fundidas.


  Skulduggery dejó apagar la llama de su mano y siguieron por el pasillo. Luego giraron hacia la derecha, y continuaron. Caminaron a través de pequeños tramos de luz y grandes tramos de oscuridad. El suelo estaba cubierto de polvo.


  Skulduggery volvió la cabeza hacia atrás lentamente. Valquiria lo conocía lo suficiente como para saber cuándo algo no iba bien.


  —¿Qué pasa? —le preguntó.


  —Sigue caminando —le dijo Skulduggery en voz baja—. No estamos solos.


  Valquiria se quedó helada. Intentó enterarse de algo, como hacía Skulduggery, pero ni siquiera en su mejor día podría detectar más que unos pocos pasos en alguna dirección. Se rindió, e intentó resistir las ganas de mirar hacia atrás.


  —¿Dónde está?


  —No es uno. No sé exactamente qué es, pero hay docenas de ellos, relativamente pequeños, moviéndose juntos.


  —Puede que sean gatitos —dijo ella esperanzada.


  —Nos están acechando.


  —Puede que sean tímidos.


  —No creo que sean gatitos, Valquiria.


  —¿Perritos, entonces?


  Algo se escabulló en la oscuridad junto a ellos.


  —Sigue caminando —dijo Skulduggery.


  Ese algo se movía justo detrás de ellos ahora.


  —Mira hacia el frente.


  Y entonces llegaron a un tramo iluminado, dejando las sombras atrás, y vieron lo que los perseguía. Arañas negras, peludas, tan grandes como ratas, con las patas acabadas en garras.


  —Vale —dijo Skulduggery—. Creo que podemos dejar de caminar ahora.


  Las arañas salían de grietas en las paredes, se movían por el techo, aproximándose cada vez más. Valquiria y Skulduggery se colocaron espalda contra espalda, viendo cómo se acercaban. Cada una tenía tres ojos, profundos, hambrientos y muy abiertos.


  —Cuando cuente hasta tres —dijo Skulduggery en voz baja—, empezamos a correr, ¿vale?


  —Vale.


  Las arañas hacían un gran ruido con sus patas. Según se acercaban, el ruido se iba convirtiendo en un estruendo.


  —Bueno —dijo Skulduggery—, mejor olvida lo de contar. ¡Corre!


  Valquiria salió corriendo lo más rápido que pudo y las arañas atacaron. Saltaba por encima de las que se le ponían por delante y las pateaba si alguna se acercaba más de la cuenta. Mientras, Skulduggery lanzaba bolas de fuego.


  Giraron bruscamente, y el pasillo que tenían delante se llenó de cuerpos peludos. Se metieron en una habitación en cuyo centro había una gran mesa de conferencias, mientras la masa que los perseguía crecía más y más.


  Una araña se subió a la mesa y saltó sobre Valquiria cuando esta pasó por su lado. Se apretujó contra su espalda y se agarró con fuerza, intentando hundir sus garras en el abrigo. Valquiria gritaba y se movía de un lado a otro, tropezando, rodando por el suelo y sintiendo la araña debajo de ella. Se puso en pie y la araña todavía permanecía agarrada a ella. Trepó por su hombro, hacia su cara, y ella le vio los colmillos. La agarró, se la quitó de encima y la lanzó lejos.


  Skulduggery la agarró de la mano y siguieron corriendo.


  Corrieron hasta alcanzar las dos puertas que tenían frente a ellos. Skulduggery extendió la mano, el aire se agitó y las puertas se abrieron. Se apresuraron a entrar y siguieron corriendo a través de lo que debería haber sido el vestíbulo. Skulduggery lanzó unas cuantas bolas de fuego más y Valquiria llegó hasta la puerta principal, la empujó con el hombro y se precipitó hacia la cálida luz del sol.


  La claridad la cegó momentáneamente. Notó a Skulduggery a su lado, se agarró a su manga y lo siguió. Ahora ya podía ver, podía ver más adelante el oscuro lago y el cielo azul.


  Dejaron de correr. Oían a las arañas, el clic-clac de sus patas, el frenético movimiento en la puerta, pero aquellos monstruos eran incapaces de abandonar la oscuridad, y finalmente dejaron de oírlas.


  Pasados unos instantes, cuando Valquiria ya volvía a respirar normalmente, se dio cuenta de que Skulduggery estaba mirando algo por encima de su hombro izquierdo.


  —¿Qué pasa? —preguntó, pero él no contestó.


  Ella se dio la vuelta. Torment estaba ahí de pie, con su pelo largo enredado en su barba, y apuntándola a ella directamente con el revólver de Skulduggery.


  —¿Quién eres tú —dijo Torment con una voz que parecía no haber sido usada desde hacía años— para perseguirme, para molestarme, después de todos estos años?


  —Es un asunto del Santuario —dijo Skulduggery—. Somos detectives.


  —Ella es una niña —dijo Torment—. Y tú eres un cadáver.


  —Técnicamente, tienes razón, pero somos más de lo que aparentamos ser. Creemos que tú tienes una información que puede sernos de gran utilidad en una investigación.


  —Lo dices como si estuviera obligado a ayudaros —respondió el anciano, sin mover el revólver—. ¿Qué me importan a mí vuestras investigaciones? ¿Qué me importan a mí los detectives y los asuntos del Santuario? Yo odio el Santuario y al Consejo de Mayores, y detesto todo lo que hacen. Nosotros somos hechiceros. No deberíamos estar escondiéndonos de los mortales; deberíamos estar gobernándolos.


  —Necesitamos averiguar cómo detener al grotesco —dijo Valquiria—. Si abre el portal y deja que vuelvan los Sin Rostro, todos nos veremos perjudicados, no solo…


  —La niña se está dirigiendo a mí —dijo Torment—. Haz que pare.


  Valquiria se enfadó, pero se calló.


  Skulduggery asintió con la cabeza.


  —Lo que ella dice es cierto. Tú no le tenías ningún aprecio a Mevolent cuando estaba vivo, y estoy seguro de que no te gustaría nada que los Sin Rostro regresasen. Si nos ayudas, quizá podamos hacer algo por ti.


  Torment se rió.


  —¿Quieres intercambiar favores?


  —Si nos ayudas, sí.


  Torment puso mala cara y miró a Valquiria.


  —Tú, niña. Tienes sangre contaminada en tus venas. Lo puedo oler desde aquí.


  Ella no dijo nada.


  —Estás relacionada con ellos, ¿verdad? Con los Antiguos. Yo detesto a los Antiguos tanto como detesto a los Sin Rostro, ya sabes. Si ganaran la carrera, lo gobernarían todo.


  —Los Antiguos eran buenos tipos —dijo Valquiria.


  Torment frunció el ceño.


  —El poder es el poder. Los hechiceros tenemos poder para gobernar el mundo; la única razón por la que no lo hacemos es que tenemos debilidad de mando. Pero si los Antiguos volvieran, ¿no crees que cometerían el mismo error? Los seres con ese poder no tienen cabida en esta tierra. Esperaba que el último de tu especie ya hubiera muerto.


  —Siento decepcionarte.


  Torment volvió la mirada hacia Skulduggery.


  —Esta información, hombre cadáver, tiene mucho valor para ti. Ese favor que me estás prometiendo, ¿será igual de sustancial?


  —Espero que sí.


  Torment sonrió; no era un espectáculo agradable.


  —¿Qué necesitas?


  —Necesitamos saber dónde ha estado guardando el barón Vengeus a su grotesco desde su entrada en la cárcel, y necesitamos saber también cómo planea recuperarlo.


  —Tengo esa información.


  —¿Qué quieres a cambio?


  —No es mucho —dijo Torment—. Quiero que mates a la niña.
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  ACK no podía saltar.


  Aunque su celda, incluso con cama, lavabo y retrete, fuera lo suficientemente grande, habría sido incapaz de rebotar. La celda estaba preparada para anular sus poderes.


  Jack Piesdemuelle, sentado en su cama, contemplaba la vida sin saltos.


  Contemplaba también la vida sin matar, lo que le estaba revolviendo por dentro, sin sus comidas favoritas, sin sus bailes en los tejados y sin todo aquello que adoraba.


  Tirarían la llave, sabía que la tirarían. Los del consulado inglés, una vez que habían logrado encerrarlo, no serían indulgentes. Su juicio acabaría en un santiamén, y se vería ante la perspectiva de cientos de años en prisión.


  Jack se recostó, apoyando su antebrazo sobre los ojos para evitar esa molesta luz artificial. No vería más cielos abiertos, ni más estrellas, ni más lunas.


  —Eres más feo de lo que recordaba.


  Jack saltó de un brinco de la cama. Un hombre estaba dentro de la celda, apoyado en la pared y sonriendo.


  —Sanguine —dijo Jack tartamudeando—. Has venido a regodearte, ¿no? Me gustaría decir que estoy sorprendido, pero en realidad es propio de ti.


  —Jack, mi viejo amigo, tus palabras me duelen.


  —Tú no eres amigo mío —dijo Jack.


  Sanguine se encogió.


  —Puede que hayamos tenido nuestras diferencias, pero, tal como yo lo veo, todo aquello quedó atrás. Estoy aquí para liberarte.


  Dio un golpecito en la agrietada pared. Un montón de trozos de pintura cayeron al suelo y se hicieron polvo.


  Jack frunció el ceño.


  —¿Qué quieres?


  —Solamente quiero que me hagas un pequeño favor; eso es todo.


  —No me agrada mucho la idea de hacerte un favor.


  —¿Prefieres quedarte en una celda para el resto de tu vida?


  Jack no contestó.


  —Es solo un pequeño favor. Algo que incluso te divertirá. Quiero que causes algún problema.


  —¿Por qué?


  —Eso no importa. ¿Crees que podrás ayudarme?


  —Depende. ¿Qué clase de problema?


  —Oh, nada del otro mundo. Simplemente, quiero que mates a unos tipos.


  Jack no se lo podía creer. Sonrió.


  —¿De verdad?


  —Está chupado para alguien con tu talento. Si estás dispuesto a hacerlo, te llevo conmigo ahora mismo y salimos de este sitio.


  —Matar a alguien.


  —Un montón de «álguienes».


  —¿Eso es todo? Una vez que lo haya hecho, ¿estaremos en paz? Te advierto que sé para quién has trabajado en el pasado, Tex, y yo no pienso trabajar para los Sin Rostro.


  —¿Acaso he mencionado yo a los Sin Rostro?


  —¿No tiene nada que ver con ellos?


  —Te lo juro por lo que más quiero. Entonces, ¿estamos de acuerdo?


  Jack se puso su abrigo y cogió su abollado sombrero de copa.


  —Vámonos.
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  TIEMPO MUERTO
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  POYANDO su mano izquierda contra la pared y agarrando la cadena con la derecha, Scapegrace pegó otro tirón.


  La cañería estaba empezando a ceder. Podía sentirlo. Podía oírlo. Cualquier otra tubería del lugar ya se habría roto; lo sabía porque él las había instalado. Su mala suerte había hecho que el esqueleto lo hubiese sujetado a la única cañería segura del edificio.


  Apretó los dientes. Su cara estaba roja del esfuerzo, y realmente necesitaba volver a empezar a respirar de nuevo en algún momento no muy lejano.


  Entonces, la tubería se rompió y Scapegrace salió disparado hacia atrás. Su grito de triunfo quedó cortado cuando se golpeó la cabeza contra el suelo al caer. Se quedó ahí tumbado un momento, libre por fin e intentando no gritar. Luego se levantó, con las esposas colgando de su muñeca. No podía hacer nada con los grilletes que tenía en los tobillos, así que caminó lo más rápido que pudo arrastrando los pies hasta la puerta.


  Asegurándose de que ni el esqueleto ni la niña estaban cerca, salió de la habitación. Sus pasos eran ridículamente cortos, y probablemente parecía una especie de pingüino demente mientras se alejaba del bar. Encontraría a alguien que le ayudara, alguien que pudiera quitarle esas esposas. Al fin y al cabo, seguramente no toda la población de Roarhaven querría verlo muerto.


  Dobló una esquina, cerca del Santuario de Roarhaven, y se quedó helado. Por un momento estuvo tan aturdido que no pudo ni sonreír. Pero luego la sonrisa apareció en su rostro, y le alegró el día. Torment estaba apuntando con un revólver a Pleasant y a Caín.


  Riéndose, Scapegrace se acercó en silencio. La calavera del esqueleto estaba tan inexpresiva como siempre, pero la niña miraba a Torment como si no pudiera creer lo que acababa de decir. Nadie prestó ninguna atención a Scapegrace.


  —No puedes decirlo en serio —dijo Caín.


  A Scapegrace le encantaba la manera en que Torment la ignoraba, y hablaba solo con el esqueleto.


  —Mata a la niña —repetía—. Dispárale si quieres. Préndele fuego. Estrangúlala. Me da igual.


  Si Scapegrace hubiera sido capaz, se habría puesto a bailar allí mismo.


  —No voy a matar a Valquiria —dijo Pleasant.


  —Hombre cadáver, ¿qué es una vida comparada con millones de vidas? Y si vuelven los Sin Rostro, morirán millones. Ya lo sabes.


  —Puede ser, pero yo no voy a matarla.


  —Esas son mis condiciones.


  —Tiene que haber algo más —dijo Skulduggery—. Algo razonable que yo pueda hacer.


  —Te lo pondré fácil.


  Torment le devolvió su revólver a Skulduggery. El esqueleto lo cogió y apuntó justo entre los ojos de Torment. A Scapegrace se le borró la sonrisa de la cara. Las cosas habían dado un giro repentino hacia lo peor.


  —No va a morir nadie aquí —dijo Pleasant—. O, a lo mejor, tú eres la excepción. ¿Dónde está el grotesco?


  —Yo soy Torment, hombre cadáver. ¿De verdad piensas que me asusta la muerte?


  Por unos segundos, el arma ni se movió, pero luego Pleasant bajó el brazo. Scapegrace volvió a respirar, y Torment asintió con satisfacción.


  —Necesitas mi ayuda —dijo—. Esas son mis condiciones. Mata a la niña.


  —Pero puedes…


  —El tiempo se está agotando.


  —Escúchame, esto es de locos. Ella no ha hecho nada…


  —Tic —continuó Torment—, tac.


  El esqueleto miró a la niña, y Scapegrace pudo ver la duda en sus ojos.


  Ella señaló a Torment.


  —¡Pégale! ¡Dale una paliza! ¡Dispárale en un pie!


  El esqueleto negó con la cabeza.


  —Las amenazas no funcionarían.


  —Las amenazas falsas, no; pero si le disparas en un pie de verdad…


  —Valquiria, no. He conocido a mucha gente como él con anterioridad. Todo el mundo tiene un punto débil, pero ahora no tenemos tiempo —Pleasant volvió la mirada hacia Torment—. ¿Y cómo puedo saber que tienes la información que necesito?


  —Porque te digo que la tengo —respondió Torment—, y no puedes permitirte el lujo de dudar de mí. En este momento, el barón Vengeus ya habrá encontrado la armadura de Lord Vile. El tiempo que te queda es como arena en un puño apretado. Se te escurre por entre los dedos, hombre muerto. ¿Vas a matar a la niña?


  —¡Claro que no me va a matar! —dijo Caín desafiante—. ¡Díselo, Skulduggery!


  El corazón de Scapegrace casi se quema de felicidad cuando Pleasant se quedó en silencio.


  Caín se quedó mirando al esqueleto y dio un paso hacia atrás.


  —No me digas que estás considerándolo de verdad.


  —¿Tienes teléfono?


  —¿Qué?


  —Tienes que llamar a tus padres. Tienes que despedirte.


  Un instante después, Caín se dio la vuelta para echar a correr, pero Pleasant era más rápido. La agarró de la muñeca y se la retorció, y ella cayó al suelo.


  —Sé valiente —dijo el esqueleto.


  —¡Suéltame! —gritó Caín.


  Pleasant miró a Torment.


  —Danos un minuto.


  —Un minuto —dijo Torment—. Nada más.


  Scapegrace observó mientras el esqueleto empujaba a Caín, sujetándola todavía por la muñeca, y se la llevaba un poco más lejos. Le empezó a hablar en voz baja, y la niña se sacudió e intentó soltarse de nuevo. Llegaron a la esquina del Santuario de Roarhaven, y finalmente la chica asintió con la cabeza y sacó el teléfono.


  —Esto es brillante —le dijo Scapegrace a Torment.


  Torment volvió la cabeza hacia él y frunció el ceño.


  —¿Quién eres tú?


  —Soy yo, Vaurien. Vaurien Scapegrace. Yo… construí el sótano para ti.


  —Oh —dijo Torment—, tú. ¿Por qué has vuelto? Pensaba que estabas muerto. Estarías mejor muerto.


  Aunque nunca había visto a Torment hacer una broma, Scapegrace entendió que ahora estaba bromeando, y se rió.


  —Es brillante —dijo otra vez—. Hacerle matar a Caín. Quiero decir, es simplemente brillante. Es genial. A mí nunca se me habría ocurrido algo así.


  —Lo sé.


  —¿Te importa si te pregunto de dónde sacas esas ideas? ¿Las sueñas, o es simplemente… ya sabes, instinto? Estoy haciendo una especie de diario, donde anoto todas mis ideas y mis pensamientos, y…


  Torment lo miró y Scapegrace se calló.


  —Me irritas —le dijo Torment.


  —Perdona.


  Torment volvió a ignorarlo.


  —¡Hombre cadáver! —dijo en voz alta—. Tu minuto se ha acabado.


  Pleasant puso las manos en los hombros de Caín. Le habló y fue a abrazarla. Ella se giró y lo apartó, empujándolo hacia atrás. Por un momento dejó de verla, pero cuando Pleasant se movió de nuevo, Scapegrace pudo ver las lágrimas en los ojos de la niña.


  Pleasant la agarró del hombro, y volvieron.


  —¿La matarás, entonces? —preguntó Torment.


  —Sí —respondió Pleasant.


  Scapegrace miró a Caín. Ella permanecía en silencio, tan firme como podía, intentando ser valiente a pesar de las lágrimas.


  —Entonces, ¿a qué esperamos? —dijo Torment—. Mátala.


  Pleasant dudó por un momento; después, sacó el revólver del bolsillo de su chaqueta.


  —Lo siento, Valquiria —dijo Pleasant con tacto.


  —Ni me hables —dijo Caín—. Solo haz lo que tienes que hacer.


  —Parece como si llevara ropa protectora —comentó Torment—. Asegúrate de que le disparas en carne. No querrás que piense que me has engañado, después de todo.


  Caín se abrió el abrigo, y Scapegrace sonrió. Habría deseado que todo esto estuviese siendo grabado para así poder reproducirlo una y otra vez en el futuro. El momento en el que Skulduggery Pleasant mató a Valquiria Caín.


  —Por favor, perdóname —dijo Pleasant; luego acercó el revólver a la niña y apretó el gatillo.


  El disparo retumbó en los oídos de Scapegrace y el cuerpo de Caín se sacudió y sus ojos se abrieron; dio unos pasos hacia atrás y luego cayó torpemente sobre sus rodillas, agarrándose la herida. La sangre le caía entre los dedos.


  Valquiria Caín cayó hacia delante, golpeando el suelo con la cara.


  Pleasant la miró.


  —Era solo una niña inocente —susurró.


  —Tenía sangre de Antiguo en sus venas —respondió Torment—, y es un precio justo por la información que requieres. El grotesco está escondido en un castillo en ruinas, en la colina de Bancrook. ¿Detective? ¿Me oyes?


  Pleasant levantó la cabeza lentamente.


  —Me pregunto si podrás llegar allí antes que Vengeus —continuó Torment—. ¿Qué opinas?


  —Si estás mintiendo… —dijo Pleasant.


  —¿Por qué iba a mentir? Te pedí que mataras a la niña, y lo has hecho. Yo mantengo mis pactos.


  Pleasant se quedó cerca del cadáver de Valquiria Caín. Después de un momento, se agachó y lo recogió.


  —Scapegrace —dijo—, volvemos al coche.


  Scapegrace se rió.


  —¿Qué? ¿Piensas que soy idiota? Yo me quedo aquí.


  —No. Te llevo de vuelta.


  Scapegrace sonrió y miró a Torment.


  —¿Por qué me miras a mí? —preguntó Torment.


  La sonrisa desapareció de la cara de Scapegrace.


  —¿Qué?


  —No hay nada en nuestro trato que te concierna.


  —¡Pero no puedo volver! —gritó Scapegrace—. ¡Me meterá en la cárcel!


  —¿Crees que me importa?


  —Scapegrace —dijo Pleasant con voz de pocos amigos—, vuelve al coche. ¡Camina!


  Scapegrace miró a su alrededor desesperadamente, pero no había nadie que pudiera ayudarlo. Intentando no llorar, comenzó a arrastrarse hacia el coche.


  —Tengo que darte las gracias, detective —dijo Torment—. Miro a mi alrededor, a aquello en lo que todo se ha convertido; miro a mis amigos hechiceros escondidos en la sombra, y ahora me doy cuenta de que he estado esperando. ¿Comprendes? He estado esperando encontrar una razón para volver a vivir, para emerger de mi frío y diminuto sótano. Ahora ya la tengo. Tengo un objetivo. Durante años he estado dormido, pero ya he despertado. Tú me has despertado, detective. Y espero que volvamos a encontrarnos.


  —Cuenta con ello —respondió Pleasant.


  Torment sonrió; luego se dio la vuelta y se alejó.


  Scapegrace se sentía traicionado, decaído, abandonado a su suerte. Pleasant caminaba a su lado, llevando a la chica muerta en brazos. Scapegrace dudó si sobreviviría al viaje de vuelta al Santuario. Había oído historias sobre la furia del esqueleto, y no había nadie más contra el que pudiera desahogarse. Scapegrace no podía razonar con él, no podía negociar con él. No había ninguna esperanza. No le quedaba ninguna.


  Llegaron hasta el coche y Pleasant dejó el cuerpo de la chica en el maletero, con mucho cuidado, y luego echó una mirada al pueblo. Torment se había esfumado, y el pueblo estaba ahora vacío, mientras caía la noche.


  —Bien, lo hemos conseguido —dijo Pleasant con tono de alivio.


  Scapegrace se extrañó, pero no dijo nada.


  —Al final este ha sido un gran día, bien mirado —continuó Pleasant—. He averiguado el paradero del grotesco y he matado a Valquiria, lo que admito que es algo que quería hacer desde que la conocí. Puede ser increíblemente molesta. ¿Te has dado cuenta?


  —Hummm.


  —No se callaba ni debajo del agua. Yo pretendía que fuéramos amigos, pero, para ser sincero, simplemente siento pena por la pobre chica. No era muy lista, ¿sabes?


  —Eres un idiota —dijo una voz desde la parte de atrás, y Scapegrace se giró y pegó un grito, mientras Valquiria Caín se levantaba, con las manos en los bolsillos y una sonrisa en la cara.
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  EL INTERCAMBIO
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  ALQUIRIA sabía que era un farol, simplemente lo sabía, y Skulduggery lo confirmó al decir las palabras mágicas.


  —Sé valiente.


  Él la estaba agarrando del brazo con fuerza. Las rodillas le dolían del golpe. Su actuación fue bastante impresionante, tenía que admitirlo. Afortunadamente, también fue bastante creíble.


  —¡Suéltame!


  Skulduggery miró a Torment. Scapegrace estaba a su lado, disfrutando de cada segundo de lo que pensaba que estaba sucediendo.


  —Danos un minuto —había dicho Skulduggery.


  —Un minuto —había contestado Torment—. Nada más.


  Valquiria dejó que Skulduggery la agarrara y la arrastrara.


  —Sigue simulando que te resistes —le dijo Skulduggery en voz baja.


  —¿Qué vamos a hacer? —le preguntó ella—. La única manera de que nos cuente lo que queremos saber es que me mates.


  —No voy a matarte.


  —Ah, bien.


  —Voy a matar a tu reflejo.


  —¿Qué? ¿Cómo?


  —Ahora mismo, ¿dónde está?


  —Ya habrá salido del colegio, así que estará en casa.


  —Llámala, dile que vuelva dentro del espejo.


  Para seguir con la actuación, Valquiria hizo como que intentaba escapar y que no podía. Cuando Skulduggery la volvió a agarrar fuerte, ella continuó.


  —Pero, si la matas, ¿qué pasará? ¿Se morirá de verdad?


  —No vive —le recordó Skulduggery—, así que no puede morir. Sin embargo, puede aparentar que ha muerto. Creo que con que la devolvamos al espejo más tarde, estará bien.


  —¿Tú crees?


  —Esto no se ha hecho antes. A nadie se le ocurriría, simplemente porque los hechiceros pueden diferenciar un reflejo de una persona real con facilidad. La única forma de que esto funcione es que Torment tenga poca práctica, como esperamos.


  Llegaron hasta la esquina del Santuario de Roarhaven y Valquiria sacó su teléfono. Skulduggery dobló la esquina, quedando fuera de la vista, y empezó a cavar un agujero en el suelo con las manos.


  Valquiria marcó el número de su casa, y contestaron después de dos tonos.


  —¿Sí? —dijo su propia voz.


  —¿Estás sola? —preguntó Valquiria.


  —Sí —contestó su reflejo—. Tus padres están todavía en el trabajo. Yo estoy en tu cuarto, haciendo tus deberes.


  —Necesito que entres en el espejo, ¿vale? Vamos a intentar hacer algo.


  —Vale.


  —Y déjale una nota a mamá. Dile que me quedo a dormir en casa de una amiga.


  —¿Qué amiga?


  —No sé —dijo Valquiria, impaciente—. Escoge una.


  —Pero si tú no tienes ninguna amiga.


  Valquiria respondió enfadada.


  —Dile que me quedo a dormir en casa de Hannah Foley.


  —A Hannah Foley no le caes bien.


  —¡Tú díselo! —gritó Valquiria, y colgó.


  Skulduggery estaba sacando puñados de tierra, haciendo un agujero poco profundo, de un metro de diámetro más o menos.


  Ella dudó.


  —Estará bien, ¿no? Cuando la volvamos a poner en el espejo, volverá a vivir, ¿verdad? Ya sé que no es «vivir», pero…


  —Valquiria, si disparo a tu reflejo es exactamente lo mismo que si disparo a una fotografía tuya. No hay ninguna diferencia.


  Ella asintió.


  —Vale. Sí, lo sé. Vale.


  Skulduggery alisó el fondo del agujero, y con el dedo trazó un gran círculo en la tierra, y en ese círculo dibujó un ojo con una línea ondulada que lo atravesaba.


  —¿Nos están mirando? —preguntó.


  Valquiria se puso una mano en la cara como si estuviera llorando, y miró hacia atrás.


  —No, están hablando. Torment parece enfadado.


  Skulduggery se puso en pie y extendió la mano. El aire a su alrededor se volvió húmedo, y se empezaron a formar gotitas de agua. Aparecieron un arcoíris y una nube, y se desvanecieron de golpe cuando Skulduggery los agarró con fuerza y los dejó caer sobre el agujero, como si se tratara de lluvia.


  Dijo:


  —El suelo habla, el suelo siente, el suelo piensa, el suelo es real —y los dedos se le doblaron. El charco se convirtió en un pequeño remolino que borró el dibujo que había en el fondo. Skulduggery calmó las aguas, y le hizo una señal a Valquiria.


  Ella se acercó al charco y miró hacia abajo; luego metió un dedo del pie en el agua. El agua del charco se arremolinó, ocultando su vista.


  Y entonces, una mano apareció en la superficie del charco. Vieron el reflejo, con la misma ropa oscura que Valquiria llevaba puesta, mientras emergía lentamente hacia fuera del charco.


  No, Valquiria se corrigió a sí misma: no estaba emergiendo del charco, ya que todavía podía ver el fondo del agujero.


  Al contrario, el reflejo estaba emergiendo de la superficie del agua del charco, y cambiando de una imagen bidimensional a una persona tridimensional ante sus ojos.


  Skulduggery le dio la mano al reflejo y lo ayudó a que terminara de salir del charco. El reflejo se quedó allí de pie, sin decir nada. Ni siquiera tenía curiosidad sobre la razón por la que era requerido.


  —Te vamos a matar —le dijo Valquiria.


  El reflejo asintió.


  —Vale.


  —¿Sabes llorar?


  El reflejo empezó a sollozar. El repentino cambio era asombroso.


  —Hombre cadáver —gritó Torment—. Tu minuto se ha acabado.


  Skulduggery apoyó las manos sobre los hombros de Valquiria.


  —Intenta apartarme —dijo.


  Él se movió para agarrarla y Valquiria se giró de forma que él impedía que los otros la vieran, y se escabulló y cambió el papel con el reflejo. Se apoyó contra la pared del edificio y se quedó quieta, esperando oír un grito de alarma. Pero no oyó nada. No se habían dado cuenta del intercambio.


  Skulduggery y el reflejo de Valquiria volvieron hacia donde estaban los dos hombres y Valquiria se escabulló detrás de los árboles. Se movía despacio, sin hacer ruido y sin mirar hacia atrás. Primero pensó que no quería arriesgarse a que la pillaran, pero sabía que no era eso.


  En realidad, no quería ver cómo la mataban.


  Se estremeció cuando oyó el disparo. Su piel estaba fría y tenía carne de gallina. Se frotó las manos contra el abrigo.


  Unos minutos después, oyó a Skulduggery y Scapegrace acercarse. Los vio dirigirse hacia el Bentley. Skulduggery metió el cuerpo del reflejo en el maletero. Parecía tan débil… Valquiria respiró hondo. Romper una fotografía. Eso era todo lo que habían hecho. Solo eso.


  Torment había desaparecido, de vuelta al pueblo, habiendo perdido de repente todo el interés. Scapegrace probablemente esperaba que Skulduggery se deshiciera de él, pero Skulduggery estaba demasiado ocupado tomándole el pelo a Valquiria.


  Ella salió de su escondite tranquilamente, ya bastante calmada. Si Skulduggery estaba bromeando, significaba que el plan había funcionado.


  —No se callaba ni debajo del agua —decía Skulduggery—. Yo pretendía que fuéramos amigos, pero, para ser sincero, simplemente siento pena por la pobre chica. No era muy lista, ¿sabes?


  —Eres un idiota —dijo Valquiria, con una gran sonrisa en la cara, y Scapegrace se dio la vuelta y pegó un grito. Ella lo ignoró—. ¿Hemos conseguido lo que necesitábamos?


  —Bancrook —dijo Skulduggery—. Vengeus probablemente tenga ya en su poder la armadura de Vile, pero el grotesco debería estar todavía en Bancrook. Tenemos lo que necesitábamos.


  —¡Pero si tú estás muerta! —dijo Scapegrace con una voz tímida—. ¡Estás… estás en el maletero!


  —Siento decepcionarte, pero es mi reflejo quien está en el maletero.


  —No —dijo Scapegrace—. No, yo he visto reflejos; puedo diferenciar si algo es un reflejo o no…


  —No con este —le dijo Skulduggery—. Ella lo usa prácticamente a diario. Durante este año… ha crecido. Así que, si yo fuera tú, no me sentiría mal por haber sido engañado. Si fuera tú, hay un montón de cosas que elegiría antes para sentirme mal.


  —Como que habrías podido escaparte —dijo Valquiria—, si simplemente hubieras seguido caminando, en vez de venir a regodearte.


  —¿Habría podido escaparme?


  —Fácil y claramente.


  —Y… ¿ahora?


  —Ahora nos vamos a Bancrook —dijo Skulduggery—, y te dejaremos en una cárcel por el camino.


  —¿Vuelvo a la prisión?


  —Sí.


  Scapegrace suspiró, desmoralizado.


  —Pero a mí no me gusta la cárcel…


  Skulduggery volvió a poner las esposas en su sitio, alrededor de las muñecas de Scapegrace.


  —Hoy no es un buen día para ser un chico malo.
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  EL ROBO DE LA TUMBA
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  OS restos del castillo de Bancrook descansaban en lo alto de una pequeña colina. Valquiria siguió a Skulduggery a través del agujero de la pared que actuaba como puerta. El castillo era oscuro y silencioso, y la mayor parte del tejado estaba derruida. Sobre ellos, el sol de poniente daba al cielo un fuerte tono anaranjado.


  No habían tenido tiempo de parar en Haggard después de dejar a Scapegrace en el Santuario, así que el «cuerpo» del reflejo estaba todavía en el Bentley. Era una visión espeluznante, allí tendido, frío y sin movimiento alguno. Valquiria se quedó expectante para ver si lo veía respirar, o para ver si veía algún parpadeo en sus ojos, como si estuviera simplemente durmiendo. Pero solo permanecía en el maletero, como un simple objeto, un cadáver con su cara.


  Skulduggery extendió la mano y leyó el aire; luego asintió con la cabeza, con satisfacción.


  —Nadie ha estado aquí desde hace mucho tiempo. El grotesco tiene que estar todavía aquí, en alguna parte.


  Se adentraron más en las ruinas, moviendo sus dedos y haciendo fuego con sus manos. La luz destellaba sobre las piedras cubiertas de musgos que formaban las paredes. Bajaron unos escalones y llegaron a un piso subterráneo. Hacía frío allí, y había una gran humedad. Valquiria se abrochó más fuerte el abrigo.


  Skulduggery se agachó examinando el suelo, buscando alguna señal de que el grotesco estuviera enterrado allí abajo. Valquiria se acercó a una parte del muro y arrancó algunos trozos de musgo.


  —¿Algo sospechoso? —preguntó Skulduggery.


  —Depende. ¿Consideramos las paredes normales y corrientes como algo sospechoso?


  —No especialmente.


  —Entonces, no tengo nada.


  Dejó los musgos y echó un vistazo a su reloj. En su casa era la hora de cenar. Y ella estaba hambrienta. Pensó en su reflejo, la de veces que se había sentado a la mesa, queriendo formar parte de la familia, comiéndose la comida de Valquiria y hablando con la voz de Valquiria. Se preguntaba si sus padres estarían empezando a querer al reflejo más de lo que la querían a ella. Se preguntaba si llegaría un momento en el que ella se convertiría en una extraña en su propia casa.


  Sacudió la cabeza. No le gustaba pensar esas cosas. Le venían con frecuencia a la cabeza, como visitas indeseadas en su mente, y se quedaban demasiado tiempo y le hacían demasiado daño.


  Se concentró en lo positivo. Disfrutaba de una vida de aventuras, la vida que siempre había deseado llevar. Era perfectamente lógico, por tanto, que tuviera que renunciar a pequeños lujos para los que no tenía tiempo.


  Frunció el ceño y se volvió hacia Skulduggery.


  —Probablemente es una mala señal que empieces a pensar en tus padres como una pequeña distracción, ¿no?


  —Podría ser —dijo mirándola—. ¿Te gustaría poder ir a la reunión familiar?


  —¿Qué? ¡No, no, de ninguna manera!


  —¿Has estado pensando en ello?


  —En realidad, no he tenido tiempo, con tanto salvar al mundo y todo eso.


  —Es comprensible. Pero, de todas formas, estas cosas son importantes. Deberías intentar tener la oportunidad de volver a relacionarte con las personas que más te importan.


  Ella estuvo a punto de reírse.


  —¿Estamos hablando de la misma familia?


  —La familia es importante —dijo Skulduggery.


  —Con sinceridad, ¿alguna vez has tenido una tía tan mala como Beryl?


  —Bueno, no. Pero tuve un sobrino que era caníbal.


  —¿De verdad?


  —Oh, sí. Cuando lo detuvieron, se devoró a sí mismo para ocultar las pruebas.


  —No pudo devorarse a sí mismo, eso es imposible.


  —Bueno, no se comió entero, obviamente. Se dejó la boca.


  —Dios mío, ¿puedes callarte? Pareces… ¡Un coche!


  —¿Parezco un coche?


  —No —susurró Valquiria, dejando que su llama se apagase—. Que viene un coche.


  Skulduggery extinguió su propia llama y agarró a Valquiria de la mano, y subieron rápidamente las escaleras mientras los faros del vehículo se acercaban, y empezaron a correr. Había otro tramo de escalera que subía hacia el tejado derrumbado, a la parte superior de las ruinas. Los escalones estaban cubiertos de musgo y eran resbaladizos, pero esto no parecía ser un obstáculo para Skulduggery.


  Salieron a la penumbra del atardecer, mientras el sol se escondía en el horizonte. Se tumbaron entre las almenas del castillo y observaron.


  El todoterreno negro había aparcado justo debajo de ellos. Vieron una furgoneta acercarse y parar. Bajaron siete personas con ropas manchadas de sangre. Los Infectados.


  El barón Vengeus y Dusk se bajaron del todoterreno. Vengeus todavía llevaba el machete en su cinturón, pero si había encontrado la armadura de Lord Vile, desde luego no la llevaba puesta.


  Dusk habló con Vengeus; luego dio órdenes a los Infectados y estos sacaron una gran caja de madera de la furgoneta blanca. Todos menos Dusk siguieron a Vengeus hacia el interior de las ruinas.


  Valquiria cambió de posición y dirigió su mirada hacia los escalones rotos, hacia el castillo. Vengeus se acercó a la única pared que estaba aún intacta y ella oyó su voz, aunque no pudo oír lo que decía. Empezó a levantarse una nube de polvo de la pared, y esta empezó a temblar. La piedra más alta se deslizó hasta el borde y cayó. En unos momentos, la pared se derruyó, cayendo las piedras unas sobre otras y rodando entre las sombras, y apareció una pequeña habitación detrás de la pared.


  Valquiria estaba demasiado arriba como para ver el interior de esa habitación, pero sabía lo que había dentro. Vengeus mandó a los Infectados que entraran.


  Escudriñó por encima de la almena hacia Dusk, que permanecía apoyado contra el todoterreno, vigilando. Valquiria volvió la mirada hacia Skulduggery.


  —Sanguine no está aquí —susurró ella.


  —No, todavía no.


  —Dime, por favor, que es hora de pedir refuerzos.


  —Es hora de pedir refuerzos.


  —Oh, bien.


  Ella sacó el teléfono de su bolsillo, marcó y esperó. Cuando el administrador del Santuario cogió el teléfono, Valquiria transmitió la información mediante tonos silenciosos. Colgó y miró a Skulduggery, y cruzó las manos. Diez minutos después, llegarían los hendedores.


  Los Infectados salieron de la habitación, cargando una figura entre todos ellos. Parecía una momia, toda recubierta de vendas sucias, pero era enorme y, a juzgar por la dificultad con la que se movían los Infectados, muy pesada.


  La llevaron hacia la caja abierta. Uno de los Infectados soltó una mano y el cuerpo del grotesco casi se cae al suelo.


  Vengeus montó en cólera, lanzó al Infectado al suelo y lo miró fijamente, con los ojos inyectados en sangre. El Infectado intentaba levantarse, pero algo no iba bien. Su cuerpo empezó a temblar y a sacudirse sin control. Incluso desde allí arriba, Valquiria podía ver el pánico en su cara.


  Y entonces explotó en una mezcla de sangre y pedazos de carne.


  —¡Dios mío! —murmuró Valquiria.


  —Quédate aquí —dijo Skulduggery, y empezó a moverse.


  Ella se extrañó.


  —¿Adónde vas?


  —Tengo que entretenerlos hasta que lleguen los hendedores. No podemos permitirnos perderles el rastro, ahora no.


  —Vale, voy contigo.


  —¡No, ni hablar! Tú eres importante para Vengeus y no sabemos por qué. Hasta que no lo averigüemos, tú te quedas fuera de plano.


  —Entonces me quedaré aquí y, no sé, lanzaré piedras, y cuando hayas acabado, iré y te ayudaré.


  Él la miró.


  —Para haber terminado, tendré que haber acabado con siete Infectados, con Dusk y con el propio Vengeus.


  —Sí. ¿Y…?


  —Puedo arreglármelas con los Infectados.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Y con Vengeus? Quiero decir, puedes ganarle, ¿verdad?


  —Bueno —dijo Skulduggery—, puedo intentarlo. E intentarlo es la mitad de la batalla.


  —¿Cuál es la otra mitad?


  Skulduggery se encogió.


  —Golpearle más veces de las que me golpee él a mí —dijo, y salió de la almena—. Si las cosas salen mal, los alejaré de aquí. Cuando esto esté despejado, vuelve al coche. Si no me ves en cinco minutos, probablemente habré muerto de forma valiente y heroica. Ah, y no toques la radio. La tengo programada y no quiero que tú andes toqueteando y cambiándomela.


  Y entonces Skulduggery se agarró de lo alto de la almena, saltó sobre ella y desapareció.
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  VIEJOS ENEMIGOS
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  ALQUIRIA se asomó por el borde de la almena, mirando hacia abajo mientras Skulduggery aterrizaba en el suelo elegantemente. Dusk volvió la cabeza como si hubiera oído algo, pero luego miró en otra dirección. Skulduggery se le acercó por detrás, pasó un brazo alrededor de su garganta y tiró de él hacia atrás.


  Dusk se agitaba, intentando soltarse, pero Skulduggery le estaba cortando el oxígeno al cerebro, y Valquiria pensó que estaría acabado en un momento. Una vez que Dusk se hubo quedado sin fuerzas, Skulduggery lo dejó tendido en el suelo.


  Todo había sucedido en completo silencio.


  Skulduggery se aproximó a la entrada del castillo y Valquiria se cambió de posición, acercándose a rastras al borde del tejado derruido para observar desde allí.


  Los Infectados se las habían apañado para colocar la figura momificada en la caja sin que se les cayera de nuevo. Valquiria percibió cómo les cambiaba la cara mientras Skulduggery se aproximaba. Vengeus todavía permanecía de espaldas a él.


  —Hola, barón —dijo Skulduggery.


  Valquiria vio cómo Vengeus se ponía tenso y se daba la vuelta.


  —Pero ¿a quién mandan para intentar atraparme? —dijo Vengeus—. Ni siquiera a un hombre. Ni siquiera a un monstruo. Te mandan a ti.


  Skulduggery se encogió de hombros.


  —¿Cómo te va, barón?


  —Me repugnas —dijo Vengeus con cara de disgusto—. Tu simple presencia me repugna. Lo puedo sentir en el aire. Incluso estos Infectados, estos medio muertos, merecen que les dedique más tiempo del que tú jamás merecerás.


  Skulduggery asintió.


  —Bueno, y en todo este tiempo, ¿te has casado o algo? ¿Detecto los pasitos de un pequeño demonio?


  —Te voy a destruir.


  —Todavía estás enfadado por aquella vez que te hice explotar, ¿no? Puedo notarlo.


  —Nunca te callas, ¿verdad?


  —No tengo por qué hablar —dijo Skulduggery—. Puedo estar callado —pasó un momento—. ¿Y a quién llevas en esa caja? Es el seco, muerto y troceado cadáver del grotesco, ¿estoy en lo cierto? Porque, si lo es, me temo que no puedo dejar que te lo lleves. Puedo dejar que te lleves un dedo del pie o algo así, ya sabes, como recuerdo, pero solo eso.


  —Estás blasfemando, esqueleto.


  —Eres tú quien enterró a su propio dios.


  Vengeus dio un paso al frente y sacó su machete de la vaina del cinturón.


  —Desearía no tener que matarte. Desearía que pudieras sentir para siempre el dolor que te causaré por haber proferido esta blasfemia.


  —Te das cuenta de que no tengo piel que puedas cortar, ¿verdad?


  Vengeus sonrió otra vez mientras se aproximaba hacia él.


  —Esta espada es de acero templado. Es el mismo proceso que se utiliza para hacer las guadañas de los hendedores. Te cortará los huesos.


  —Oh —dijo Skulduggery, dando un paso hacia atrás.


  Vengeus estaba casi sobre él.


  —¿Qué es esto? ¿No hay más bromas? ¿No hay más burlas? ¡Déjame ver lo seguro que te sientes, abominación!


  Skulduggery metió la mano en la chaqueta y sacó su revólver. Encañonó la cara de Vengeus. Este se quedó helado.


  —Por lo que parece —dijo Skulduggery después de considerarlo un momento—, me siento bastante seguro.


  —¿Vas a dispararme? —dijo Vengeus burlonamente—. No me sorprendería. ¿Qué iba a saber un despojo como tú sobre el honor? Solo un pagano traería una pistola a una lucha de espadas.


  —Y solo un idiota traería una espada a una lucha de pistolas.


  Vengeus frunció el ceño.


  —Como puedes ver —dijo—, te superamos en número con diferencia.


  —Me ocurre con frecuencia.


  —Tu situación se ha vuelto bastante insostenible.


  —También me ocurre con frecuencia.


  —Estás a punto de ser pasto de estas mugrientas criaturas no-muertas y ser desgarrado por un remolino de dolor y de rabia.


  Skulduggery hizo una pausa.


  —¿Ves? Eso sí es nuevo para mí.


  —¡Matadlo! —ladró Vengeus.


  Los Infectados se dirigieron hacia Skulduggery y Valquiria vio cómo él movía su mano y un remolino de viento levantaba una nube de polvo para nublarles la vista.


  Pudo vislumbrar a Vengeus dándose la vuelta y tapándose los ojos. Hubo tiros, fogonazos y gritos de furia, y los Infectados salieron despedidos hacia atrás cortando el aire.


  Cuando el polvo se dispersó, solo Skulduggery y Vengeus quedaban en pie.


  —Seis disparos —dijo Vengeus—. Los he contado. Tu revólver está vacío.


  —Estás dando por hecho que no lo he recargado durante toda la confusión.


  —¿Lo has hecho?


  Skulduggery dudó por un momento.


  —No —admitió, y tiró el arma.


  Vengeus se tomó un momento para mirar a su alrededor.


  —La niña —dijo—. Caín. ¿Dónde está?


  —Se tenía que quedar en casa, desafortunadamente. Mañana tiene colegio, así que…


  —Es una pena. Me habría gustado que viera cómo te mato —Vengeus dejó su espada en el suelo—. Y no voy a necesitar una espada.


  Dio una zancada hacia Skulduggery, que levantó la mano.


  —Si tú no la vas a utilizar, ¿puedo hacerlo yo?


  Vengeus se rió.


  Le pegó un puñetazo a Skulduggery, y este se agachó, pero Vengeus estaba esperando para maniobrar, y dio con su puño cerrado en el omóplato de Skulduggery. Pleasant intentó acercarse para devolvérselo, pero Vengeus levantó la otra pierna y pegó una patada que derribó a Skulduggery. Su pierna chocó con la caja y dio al grotesco.


  Vengeus rugió y se lanzó a por Skulduggery, agarrándolo y tirando para sacarlo de allí. Le lanzó un derechazo que chocó contra el hueso de la mandíbula de Skulduggery. Siguió con un gancho de izquierda, pero Skulduggery consiguió levantar el brazo para defenderse. El bloqueo se convirtió en un golpe en la garganta, tan repentino y brutal como una serpiente. Vengeus tosió y cayó hacia atrás, y Skulduggery le dio una patada.


  Vengeus se mantuvo alerta, protegiéndose la cabeza, pero se encogió cuando Skulduggery le dio una patada en las costillas. Skulduggery también le lanzó un puñetazo, pero Vengeus lo paró, sujetando con su mano izquierda la muñeca derecha del esqueleto. Vengeus se envalentonó y golpeó con su codo derecho el hombro derecho de Skulduggery, rápido como una bala. Vengeus giró su cuerpo, levantando al detective y tirándolo al suelo, y después se lanzó encima de él.


  Skulduggery puso la mano izquierda sobre la cara de Vengeus, apretando los dedos, y Vengeus se la apartó antes de que Skulduggery pudiera dejarlo sin aire. Vengeus lo golpeó, una y otra vez, mientras le sonreía.


  —Odiaría ser tú —dijo Vengeus—. Un esqueleto que siente dolor. Ninguna de las ventajas de un cuerpo carnoso y con sangre en las venas, pero todas las debilidades. Quien te dio la vida debió dejarte tirado.


  Skulduggery gimió.


  Algunos de los Infectados se habían vuelto a levantar, y miraban a Skulduggery tirado en el suelo. Vengeus se puso de pie, se sacudió el polvo de la ropa y recogió su sable.


  —Te voy a cortar —dijo— en minúsculos trocitos. Voy a coger parte de tu calavera y voy a hacer dados con ella. Puede que utilice el resto de tu cuerpo como teclas para piano. Me pregunto, esqueleto, ¿seguirás vivo entonces? ¿Seguirás consciente siendo dados o teclas de piano?


  —Siempre quise dedicar mi vida a la música —farfulló Skulduggery.


  Valquiria no podía quedarse mirando ni un minuto más. Se puso en pie.


  —¡Eh!


  Vengeus miró hacia arriba, a lo alto del tejado caído, y la vio.


  —He oído que me estabas buscando —gritó ella.


  —¡Señorita Caín! —dijo Vengeus con una sonrisa—. Así que estás aquí.


  —Esa niña —murmuró Skulduggery— nunca hace lo que se le dice…


  —¿Me buscabas, barón? —gritó Valquiria—. ¡Ven y atrápame!


  Y luego dio un paso hacia atrás, y Vengeus empezó a correr hacia ella. Ella corrió hacia las almenas y se lanzó al vacío.
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  LA PERSECUCIÓN
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  STO es muy estúpido, pensó Valquiria mientras corría. Su pie chocó con una piedra y casi se cae. No sabía adónde iba ni qué iba a hacer. No tenía ningún plan, ninguno en absoluto.


  Ignoró el camino y empezó a correr entre la oscuridad del campo. Podía oír las órdenes dirigidas a los Infectados.


  Podía oír la furgoneta y, cuando miró hacia atrás, vislumbró los faros moviéndose como locos sobre el suelo lleno de baches.


  De repente, el suelo desapareció y ella cayó al vacío.


  Chocó contra la ladera de la colina y rodó hacia abajo. El suelo se niveló y ella cayó en un matorral de espinos que intentaban atravesar su ropa. Los faros de la furgoneta describieron una curva y ella se aplastó contra el suelo todo lo que pudo, con las espinas clavándosele en las manos y enredándosele en el pelo. Intentó arrastrarse mientras los faros se dirigían hacia ella.


  Pero, milagrosamente, no la vieron, y la furgoneta continuó su camino.


  Valquiria esperó un momento para coger aire, luego se quitó la maleza de encima y se levantó.


  Podía oír gritos desde todas las direcciones. Los Infectados prácticamente la tenían rodeada, y la única razón por la que todavía no la habían capturado era que aún no se habían dado cuenta de dónde estaba.


  Se escabulló silenciosamente. Había una carretera más adelante. Si conseguía atravesarla y esconderse en la oscuridad, podría tener alguna oportunidad de escapar.


  Pero ahora había otros dos faros. El todoterreno negro. Tenía que cruzar la carretera antes de que la atraparan.


  De repente, alguien apareció en su camino.


  Dusk la agarró y ella intentó pegarle, pero él la tiró al suelo.


  —Por fin —dijo Dusk, como si estuviera aburrido del juego. Iba a seguir hablando, pero ella vio cómo su cara se empezaba a crispar nerviosamente, y se ponía la mano en la tripa. Él metió los dedos en su abrigo y sacó la jeringuilla.


  Esta era la oportunidad de Valquiria para escapar y no podía permitirse desaprovecharla.


  Enfrentándose al pánico que la invadía, Valquiria abrió los dedos. Comenzó a soplar el viento y la jeringuilla voló de las manos de Dusk, perdiéndose en la oscuridad.


  Él la maldijo e intentó correr detrás de la jeringuilla, pero perdió el equilibrio y cayó al suelo.


  Valquiria ya se había levantado y corría rápidamente en la otra dirección.


  —¡Eso ha sido un error! —oyó que gritaba Dusk—. ¡Ese suero era lo único que me mantenía bajo control!


  Ella volvió la mirada y vio cómo Dusk desgarraba su forma humana, como una serpiente mudando de piel. El vampiro que había debajo de la carne y la ropa, la criatura de dentro del hombre, era calvo, de un color blanco como el alabastro, y sus ojos eran negros y sus colmillos afilados. Ella supo entonces que Dusk no mentía. Eso había sido un error.


  Valquiria aceleró y el vampiro saltó detrás de ella.


  Los Infectados estaban alrededor, y el todoterreno negro la enfocaba con los faros. El barón Vengeus podía verla perfectamente, pero a ella no le importaba. Vengeus la mantendría con vida hasta que decidiera que era hora de matarla. El vampiro, sin embargo, la desgarraría en trocitos allí mismo y en ese mismo momento.


  Corría tras ella y ganaba velocidad. Un salto más y estaría encima. Ella no podía permitirse probar nada, no podía permitirse emplear sus poderes. La adrenalina invadía su cuerpo. Sus poderes, probablemente, ni siquiera funcionarían en ese estado.


  Sacó el puñal de Billy-Ray Sanguine de su bolsillo, desenvainándolo mientras corría. Por encima del sonido del todoterreno aproximándose, pudo oír a Vengeus intentando llamar al vampiro, pero ella sabía que esa bestia ni se pararía a escucharlo. Cuando se ha deshecho de su piel, ya no hay nadie que pueda controlar a un vampiro. Skulduggery decía que eran los asesinos más eficientes del mundo. Lo único que le interesaba a un vampiro era la sangre.


  Ella sintió que ya no la perseguían, lo sintió en el aire, se dio la vuelta y arremetió. Le abrió la cara al vampiro con el puñal, mientras caía hacia atrás. El vampiro que una vez había sido Dusk gimió de dolor, cayó al suelo y se arrastró hasta ella incluso antes de que tuviera tiempo para ponerse en pie.


  El todoterreno se aproximaba, y no parecía reducir la velocidad.


  Formando una gran nube de polvo, giró bruscamente y atropelló al vampiro, pasando varias veces sobre él. La puerta del copiloto se abrió.


  —¡Entra! —gritó Skulduggery.


  Valquiria saltó dentro y el coche aceleró.


  —El cinturón —dijo Skulduggery.


  Valquiria lo buscó mientras Skulduggery daba un volantazo y su cabeza chocaba contra la ventanilla.


  —¡Au!


  —Perdona. Ponte el cinturón.


  La furgoneta iba justo detrás de ellos, alumbrando el interior del todoterreno con una luz amarillenta. Skulduggery frenó y giró derrapando, y la luz amarilla se perdió, ya que la furgoneta no se esperaba el repentino giro. Dejaron atrás la furgoneta envuelta en una nube de polvo, y siguieron un camino entre las colinas.


  Valquiria agarró el cinturón de seguridad y tiró unas cuantas veces antes de conseguir que funcionara. Se colocó mejor en el asiento y lo abrochó, justo cuando Skulduggery frenó.


  —Vale —dijo—. Sal.


  Él abrió su puerta y se bajó, corriendo hacia el Bentley.


  Maldiciendo su nombre, Valquiria lo siguió.


  El silencio de la noche era espeluznante. Y entonces, el suelo de delante de ellos se rajó y se abrió. Skulduggery sacó su revólver mientras Billy-Ray Sanguine emergía de la tierra.


  —Vaya, no puedo creerlo —dijo Sanguine con una sonrisa—. Pero si es el gran detective esqueleto en carne y hueso, hablando figuradamente, por supuesto.


  Skulduggery lo miró con recelo.


  —Señor Sanguine, he oído mucho sobre ti.


  —¿Y eso?


  —Tú eres el pequeño psicópata, ¿no?


  —Lo intento.


  —Y dime una cosa: ¿por qué has esperado ochenta años antes de ayudar a tu viejo jefe a escapar? ¿Por qué no lo sacaste el día después de que lo cogieran?


  Sanguine se encogió de hombros.


  —Supongo que sufrí eso que todos llamáis una crisis de fe. Estos últimos ochenta años, moviéndome a mi aire, han estado bien, pero me faltaba algo, ¿sabes?


  —Quedas detenido.


  —Hablando de eso, no me gustaría parecer maleducado, pero yo solo he aparecido para llevarme a la pequeña princesita. Estaré fuera del alcance de tus ojos en un momento, hablando figuradamente otra vez, por supuesto.


  Y entonces se volvió a sumergir en la tierra con una sonrisa en su cara.


  —¡Oh, demonios! —dijo Valquiria, y Skulduggery se apresuró a agarrarla, pero ya era demasiado tarde. El suelo explotó y Sanguine la atrapó. Valquiria no tuvo casi tiempo ni de gritar antes de que él se la llevara bajo tierra.


  20


  BAJO TIERRA
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  ALQUIRIA cogió una bocanada de aire justo antes de ser arrastrada a la oscuridad.


  La tierra se movía a su alrededor. Le arañaba la espalda y se desmenuzaba en sus pies. Se le metió tierra en los ojos y el sonido de desprendimiento de rocas le retumbó en los oídos. Se aferró a Sanguine mientras descendían.


  —¿Asustada? —le dijo él al oído—. ¿Y qué pasa si se me ocurre… dejarte aquí?


  Él estaba justo delante de ella. Ella podía sentir su aliento en su mejilla, pero no podía verlo. Todo a su alrededor estaba completamente negro, ya que la especie de túnel que debían de ir haciendo al hundirse, se iba rellenando instantáneamente. Sus tripas se revolvían del profundo y auténtico terror que le recorría el cuerpo.


  —Te voy a quemar —dijo ella, pero el ruido de las rocas reducía su escasa voz—. ¡Te voy a quemar! —gritó. Y le oyó reírse.


  —Me quemarás hasta matarme, ¿y luego, qué harás? Estarás aquí atrapada, enterrada viva bajo el suelo con mi cadáver para hacerte compañía.


  Redujeron la velocidad, el movimiento de tierra disminuyó e hicieron una parada. Valquiria se sacudía. El sudor la empapaba. El pánico le tapaba la garganta.


  —Yo puedo verte, ya sabes —dijo él—. Me quitaron los ojos, pero aún tengo vista. Y aquí, en la oscuridad, veo mejor que en cualquier otro lugar. Puedo ver el miedo en tu cara. No puedes disimularlo. Así que esto es lo que va a suceder. Voy a poner unas delicadas esposas en esas muñecas que tienes, y luego vamos a ir a hacerle una visita al barón Vengeus. ¿Te parece una buena manera de pasar lo que te queda de vida?


  Ella tenía la boca llena de tierra, y no contestó. Estaba todo demasiado oscuro. Sentía las rocas alrededor de su cuerpo. A pesar del odio que le profesaba, se dio cuenta de que se estaba agarrando fuertemente a Sanguine, aterrorizada solo de pensar que él pudiera irse y dejarla ahí abajo.


  Sintió que él se movía, oyó el movimiento de la tierra y sintió algo frío y metálico apretándole las muñecas.


  —Ah, otra cosa —dijo él—. Mi puñal, ¿dónde está?


  —En el bolsillo del abrigo —susurró ella.


  La mano de Sanguine removió el bolsillo y sacó el puñal.


  —Qué bien tenerlo de nuevo. Es como una parte de mí, ¿sabes? Como una pequeña parte de mi alma…


  Él podía ver en la oscuridad, así que ella se aseguró de que viera su cara de desprecio.


  —¿Vamos a ir a algún sitio, o nos vamos a quedar aquí abajo y vas a matarme de aburrimiento?


  Él se rió, la roca se movió y ellos también, cada vez más rápido. Ella intentaba averiguar cómo Sanguine hacía esto, pero era como si el suelo se resquebrajara para él y se cerrara cuando ya había pasado. Era imposible adivinar en qué dirección se movían o incluso si estaban cabeza arriba o cabeza abajo. Y entonces, la tierra desapareció ante ellos y salieron disparados al aire libre.


  La luna, pesada y baja en el cielo oscuro. Árboles, arbustos y hierba. Valquiria se quedó tirada en el suelo, sacudiéndose la tierra y dando bocanadas de aire. El sudor que empapaba su cuerpo ahora le daba frío, pero el suelo era sólido y el ruido de la roca había desaparecido de sus oídos. Levantó la cabeza y miró hacia atrás.


  —Su carroza la está esperando, madame —dijo Sanguine, abriendo la puerta del coche que estaba ahí aparcado.


  Ella probó a tirar de las esposas, pero estaban bien apretadas. Movió los dedos, pero no salió ninguna llama. Sus poderes estaban inutilizados.


  Sanguine la ayudó a subir al coche agarrándola por la nuca y obligándola a entrar. Incluso si se las ingeniara para huir, no había ningún sitio hacia el que correr. Había prados en todas las direcciones.


  Él cerró la puerta, dio la vuelta al coche y se subió en el asiento del conductor.


  —¿Es divertido? —le preguntó a Valquiria de repente—. Hacer todas esas cosas de detective, ¿es divertido? Yo siempre he querido ser detective. Lo fui una vez, durante un año más o menos. Me gustaba. Los disfraces, los sombreros, los callejones oscuros, las mujeres fatales, todo eso. Pero no podía dejar de matar gente. Quiero decir, ellos me contrataban, yo trataba de resolver su misterio, pero a mitad de camino, me aburría y acababa matándolos, y ahí se acababa el caso. Resolví un solo asesinato en todo ese año, pero no creo que realmente importe, ya que yo era el asesino.


  —¿Por qué haces esto? —soltó Valquiria—. ¿Por qué Vengeus todavía me quiere capturar? No creo que Skulduggery se vaya a rendir solo porque yo esté en vuestras manos.


  Sanguine la miró atentamente.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? —dijo riéndose—. Mira, cariñito, tú no eres una rehén, ¡nunca lo has sido!


  —¿Qué?


  —Que todo esto, todo lo que está pasando, es por ti.


  —¿De qué estás hablando?


  —Has oído hablar del ingrediente que falta, ¿no? Al que Vengeus no pudo poner las manos encima, hace ochenta años. ¿Has oído hablar de eso?


  —Claro. Pero ¿qué tiene que ver eso conmigo?


  —Cariño, eres tú. Tú eres el ingrediente que falta.


  Ella se le quedó mirando, y su sonrisa creció.


  —Tú eres descendiente directo de los Antiguos, ¿no? ¿Qué, crees que esa pequeña información no serviría para nada? Cuando yo me enteré, supe que era la hora de liberar al barón.


  —Me estás mintiendo…


  —Lo único que falta es un poco de sangre con algo de poder en ella. Viendo que era incapaz de conseguir la sangre de un Sin Rostro, la siguiente mejor cosa es la sangre de alguien que pueda matar a un Sin Rostro. Ese es el último ingrediente del cóctel del fin-del-mundo-tal-como-lo-conocemos que está preparando. Esto debe hacer que te sientas especial, ¿eh?


  Ella no podía contestar. Sentía que la sangre se le iba de la cara.


  —Eso está bien —dijo Sanguine encantado, mientras encendía el motor—. Eso está bien.


  21


  VESTIDO DE OSCURIDAD
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    ABÍA llegado la hora.


    Vengeus sintió su nuevo poder, sintió que perforaba su piel y se envolvía con sus entrañas. Aunque quisiera, aunque cambiara de opinión sobre lo que quería hacer, era ya demasiado tarde. Cada vez avanzaba más. ¿Cómo podía Vile haber sido bendecido con un poder como este?


    Los Infectados habían dejado la armadura sobre una mesa, en una pequeña habitación en la parte trasera de la iglesia. «Viniendo de tan humildes comienzos…», pensó Vengeus, y sonrió.


    Se acercó a la mesa y se detuvo, con sus manos sobre los guanteletes. Sus dedos se movían en el aire, tocando el pecho de la armadura, las botas… La primera parte de la armadura que había tocado era la máscara. La cogió con cuidado, la sostuvo en sus manos y sintió que cambiaba y se agitaba con su tacto.


    La ropa que llevaba, negra y simple a la vista, estaba especialmente tejida para asegurar un buen tramado. Estaría vistiendo la armadura de Lord Vile, su cuerpo iba a necesitar aislamiento para protegerlo de la fuerte energía que contenía, una energía que podía abrasar su carne y hacer hervir su sangre.


    Para entonces, Billy-Ray Sanguine ya habría localizado a la niña Caín y la estaría llevando hacia la iglesia. El propio barón, con ayuda de los Infectados, había dominado a Dusk y le había inyectado el suero. Despojándose de su piel, Dusk le había fallado. Pero Vengeus lo castigaría más tarde. Por ahora, todos sus sueños se iban a hacer realidad.


    Mientras el barón Vengeus se ponía la armadura, las sombras surgían de él como vapor.
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  SANGRE Y SOMBRAS
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  ONDUJERON hacia el interior del campo, donde las carreteras se estrechaban y se retorcían como serpientes. Finalmente, llegaron a la parte de fuera de una vieja y oscura iglesia y Sanguine se bajó. Dio la vuelta hasta el otro lado del coche, abrió la puerta y sacó a la niña.


  La tomó del brazo y la condujo por un resquebrajado camino cubierto de maleza. Las enredaderas crecían por las derruidas paredes, y las pequeñas ventanas de cristal tintado estaban llenas de mugre y polvo.


  Empujó para abrir las antiguas puertas y la llevó hasta el interior de la fría y húmeda iglesia. Todavía había varios bancos de madera que no se habían podrido y había cientos de velas y candelabros encendidos, que hacían que las sombras bailaran e hicieran piruetas sobre las paredes. El altar había sido reemplazado por una enorme tabla, sólida y segura, encima de la cual yacía el gigantesco cuerpo vendado del grotesco tapado con una sábana.


  El barón Vengeus los estaba esperando, cubierto con la negra armadura de Lord Vile. No era lo que Valquiria había imaginado. La armadura no crujía ni sonaba a metal, ni tenía brillo. Parecía estar viva, moviéndose sutilmente y cambiando de postura por sí misma mientras ella la miraba.


  Había más gente en la iglesia, hombres y mujeres Infectados, con el virus vampírico recorriendo sus cuerpos, transformándolos a cada momento que pasaba, que se escondían en las sombras lo mejor que podían.


  Ahora podía ver a Dusk. Había vuelto a su forma humana, pero mantenía la cicatriz a lo largo de su cara, profunda y desagradable, y miraba a Valquiria con todo el odio con el que su oscura alma era capaz de mirar.


  —Valquiria Caín —dijo Vengeus, con la máscara distorsionándole la voz como si fuera un áspero suspiro—. Me alegro de ver que te unes a nosotros en la más favorable de las noches. La criatura que hay en esta mesa abrirá la puerta a sus hermanos, y este mundo será purificado. Los indignos serán diezmados y viviremos en un nuevo paraíso, y todo gracias a ti.


  Sanguine agarró a Valquiria por el codo y la llevó hasta el primer banco de la iglesia, donde la hizo sentarse a su lado, y vieron a Vengeus levantar la cabeza y posar las manos sobre el cuerpo que había en la mesa.


  Las sombras empezaron a moverse alrededor de Vengeus. Los candelabros parpadeaban como si soplara un fuerte viento, pero el interior de la iglesia estaba completamente calmado.


  —El grotesco se va a alimentar de ti —le susurró Sanguine, despreocupado—. Ese pobre chico ha sido derribado, y va a necesitar tu sangre en sus venas. Se va a dar un banquete. ¿Te importa si hago unas fotos? He traído mi cámara y todo.


  —Piérdete.


  —Gracias.


  —No, lo digo en serio; corre y piérdete, porque más te vale no estar presente cuando aparezca Skulduggery.


  Sanguine sonrió y se acomodó en el banco.


  —Puedo enfrentarme con el señor Huesos Divertidos, no te preocupes por eso. Presta atención ahora, querida, porque es cuando esto se pone interesante.


  Valquiria volvió la vista hacia el altar, mientras las sombras se arremolinaban alrededor de Vengeus y caían sobre él como un sudario. Se puso en tensión y su cuerpo se estremeció, como si estuviera siendo atravesado por corrientes eléctricas. Las sombras comenzaron a fluir a través de las puntas de sus dedos, traspasando la sábana.


  —Señor Sanguine… —susurró Vengeus.


  Sanguine levantó a Valquiria y la acercó a la mesa. Sonreía mientras le enseñaba a la chica su afilado puñal. Luego agarró una de las muñecas de Valquiria. Ella intentaba soltarse, pero él era mucho más fuerte, y ella empezó a gritar cuando él recorrió la palma de su mano derecha con el filo de la fría cuchilla.


  Pero, en vez de chorrear por su mano y salpicar la sábana, su sangre se elevaba hacia la corriente de sombras, mezclándose con ellas, revolviéndose a su través y a su alrededor, alimentando el cuerpo del grotesco.


  Y entonces, las puertas dobles se abrieron de golpe y Skulduggery Pleasant irrumpió en la iglesia.


  Los Infectados gritaron y Valquiria pudo zafarse del control de Sanguine. Vengeus apartó la vista de su oscuro asunto y a su armadura le crecieron pinchos de odio, mientras Skulduggery recorría el pasillo hasta el primer banco y se sentaba. Skulduggery cruzó las piernas, se puso en una posición cómoda y movió su mano en el aire.


  —No quiero interrumpiros —dijo.


  Valquiria lo miró enfadada. No era el rescate que ella se imaginaba.


  Los Infectados salieron a la luz y se acercaron a Skulduggery, que actuaba como si solo hubiera venido de tertulia. Vengeus mandó el resto del chorro de sombras al cuerpo del grotesco y se separó de la mesa. Valquiria le vio flaquear.


  Vengeus se llevó las manos a la cabeza, se desató la máscara y se la quitó. Su cara estaba pálida y perlada de sudor. Sus ojos eran pequeños y fríos.


  —Abominación —dijo—, ¿has venido solo? ¿No has traído a los hendedores contigo? ¿No viene la señorita Bliss?


  —Ya me conoces, barón, me gusta ocuparme de las cosas personalmente. Además, cuando me golpeaste, me rompiste el teléfono, así que…


  Una sonrisa brotó de los labios de Vengeus.


  —¿Has venido aquí para ser testigo del principio de tu final?


  —No. En realidad, no. Solo he venido para hacer esto.


  Skulduggery buscó en su chaqueta, sacó una pequeña bolsa negra y la lanzó sobre la mesa. Cayó en la sábana, sobre el vendado pecho del grotesco. Vengeus se acercó y la examinó…


  —Yo no haría eso si fuera tú —dijo Skulduggery como aviso—. Un ligero toque a este botón, y esta pequeña y adorable iglesia quedará decorada con los trozos de tu dios.


  —¿Es una bomba? —dijo Vengeus, sintiendo la furia crecer en su interior. Su armadura creció y se ensanchó como protección—. ¿Crees que los explosivos pueden dañar a un Sin Rostro?


  —Pero eso no es un Sin Rostro, ¿o sí? Al menos, no uno completo. A mí me parece que está un poco frágil, después de tanto tiempo encerrado en una pared. Y apuesto a que todo esto te ha costado mucho. Esa pequeña bomba podría destrozaros a los dos al mismo tiempo. Bueno, yo digo pequeña, pero en realidad es quince veces más fuerte que la última que te lancé, y supongo que recordarás lo doloroso que fue aquello.


  Sanguine empujó a Valquiria hacia la mesa.


  —La matarás a ella también.


  —No tengo por qué —dijo Skulduggery pacientemente—. Puedo presionar este botón y hacer que vuestro insidioso plan vuele por los aires junto con mi amiga, o no hacerlo, y nos vamos y vosotros simplemente esperáis otros tres años hasta el próximo eclipse lunar. Es decisión tuya, barón.


  Vengeus se le quedó mirando.


  —Cógela.


  Dusk caminó hacia delante.


  —¡La niña tiene que morir!


  —¡Silencio! —rugió Vengeus. Se quedó mirando a Dusk fijamente hasta que el vampiro volvió a su sitio, mientras los candelabros se reflejaban en su cicatriz.


  Vengeus volvió a mirar a Skulduggery.


  —Llévate a la chica —dijo despectivamente—. No llegarás muy lejos.


  —Llegaremos lo suficientemente lejos. ¿Valquiria?


  Valquiria se soltó de las manos de Sanguine.


  Él la miró, luego enfundó su puñal y se quedó en silencio, le quitó las esposas y dio unos pasos hacia atrás. Valquiria se unió a Skulduggery y se alejaron por el pasillo de la capilla; pero antes, ella le quitó el puñal a Sanguine, con una sonrisa.


  —¡Eh! —gritó Sanguine.


  —¡Cállate! —le ordenó Vengeus.


  —¡Tiene mi cuchillo!


  —¡He dicho que te calles!


  Sanguine se calló. Valquiria se guardó el puñal en el bolsillo. Caminó hacia atrás, al lado de Skulduggery, mientras los Infectados los seguían.


  —Solamente estás retrasando lo inevitable —dijo Vengeus—. Con esta armadura soy el ser vivo más poderoso de este mundo.


  —Quizá, pero… ¿eres feliz? —le contestó Skulduggery, mientras entre los dedos de su mano brotaba una llama. Lanzó una bola de fuego delante de él, en el suelo de al lado de la puerta. Los Infectados gritaron al verlo. Vengeus todavía no se había acercado a la cartera de los explosivos.


  —¡Me desharé de ti, abominación!


  —Así que al menos tengo eso que esperar —dijo Skulduggery—. No hagáis ningún movimiento brusco hasta que lleguemos a la carretera. Sabré si alguno de vosotros mueve el aire alrededor de la bolsa de explosivos.


  —Vuélala —murmuró Valquiria.


  —No puedo hacer eso —contestó Skulduggery con un susurro. Movió su mano y las llamas chocaron contra la puerta. Ellos las dejaron atrás, saliendo a la fresca noche.


  —¿Por qué no?


  —No es una bomba —respondió Skulduggery en voz baja—. Es una bolsa con un gato para cambiar neumáticos.


  —¿Y el control remoto?


  —Abre la puerta del garaje de mi casa. No se lo digas, pero ni siquiera tiene pilas.


  Movió la mano y las llamas se avivaron de nuevo y bloquearon la salida de la iglesia. Siguieron caminando hacia el Bentley, manteniendo el contacto visual con los Infectados a través de las llamas, asegurándose de que nadie hacia trampas y salía antes de lo acordado.


  —¿Tenemos algún plan? —preguntó Valquiria mientras se alejaban de la iglesia.


  —Tenemos que conseguir quitarles el grotesco a los chicos malos —dijo—, así que nos tendremos que dividir. Yo me voy a ir, y tú te vas a esconder bajo la furgoneta, vas a esperar hasta que metan al grotesco dentro, y luego te vas conduciendo, justo delante de sus narices.


  —¿Qué?


  —Va a ser muy divertido, créeme.


  —Skulduggery, tengo trece años. No puedo conducir.


  Él la miró.


  —¿A qué te refieres con que no puedes conducir?


  —Pues eso, que no sé conducir, Skulduggery.


  —Pero has visto conducir a otros, ¿no? Me has visto conducir a mí. Y apuesto a que has visto conducir a tus padres. Así que sabes lo fundamental.


  Ella se le quedó mirando fijamente.


  —Sé que esa cosa grande y redonda que sale del salpicadero hace girar las ruedas. ¿Eso es lo fundamental?


  —Esa furgoneta es casi automática. La arrancas y te vas. Pisas un pedal, aceleras; pisas el otro pedal, frenas. Es fácil.


  Ella se le quedó mirando fijamente de nuevo.


  —¡Maldita sea! —murmuró ella, y se dirigió hacia la furgoneta, deslizándose debajo mientras Skulduggery se metía en el Bentley.


  Las ruedas del Bentley rugieron, los neumáticos giraron con fuerza, y el coche aceleró, alejándose de la iglesia como una ola de oscuridad por el sendero, extinguiendo las llamas. Dusk encabezaba a los Infectados mientras salían de la iglesia, seguidos por el barón Vengeus, con hordas de sombras envolviéndolos como serpientes hambrientas. El barón lanzó la cartera al suelo y el gato cayó en la hierba. Pagó el enfado golpeando a una mujer Infectada, que salió volando por el aire.


  Valquiria se quedó debajo de la furgoneta en completo silencio.


  Vio a Billy-Ray Sanguine aproximarse.


  —Se ha llevado mi puñal —dijo—. Otra vez.


  —Tu puñal me da igual —gruñó Vengeus, y se volvió hacia uno de los Infectados—. Tú, mete al grotesco en la furgoneta. Este sitio estará pronto lleno de hendedores, y no puedo arriesgarme a que lo dañen.


  Los Infectados se apresuraron a entrar en la iglesia, y luego salieron cargando con la caja. Con mucho cuidado, la metieron en la furgoneta. Volvieron hacia la iglesia, esperando más órdenes, y Valquiria aprovechó para salir de debajo de la furgoneta y ponerse en pie. Oía a Vengeus dando órdenes al otro lado de la furgoneta. Respiró profundamente y se acercó a la puerta.


  Esta se abrió con un pequeño clic y ella entró, intentando no hacer ruido. La llave estaba puesta. Miró a su alrededor para orientarse, echó un vistazo a los chicos malos y giró la llave. El motor se puso en marcha.


  Vengeus giró la cabeza, extrañado, y caminó hasta donde podía divisar quién estaba al volante.


  Valquiria puso la primera marcha y pisó con fuerza el acelerador. Pegó un grito cuando la furgoneta saltó hacia delante e intentó hacerse con el control de la dirección. De momento, aquello no le parecía muy divertido.


  Giró el volante a la derecha para esquivar un árbol, haciendo lo posible por mantener la furgoneta dentro del camino. Vio a los Infectados corriendo tras ella, pero no podía permitirse prestarles atención. Estaba todo muy oscuro, y no sabía dónde estaban las luces.


  Quitó una mano del volante y la alargó lo suficiente como para mover una palanca, que accionó los limpiaparabrisas. Pasó por encima de una piedra y botó en el asiento. Probó con otro botón, y el intermitente empezó a parpadear. Maldiciendo a Skulduggery, tocó todos los botones, hacia arriba, hacia abajo, hacia los lados, girándolos, hasta que de repente los faros iluminaron la carretera, justo a tiempo de que Valquiria gritara mientras la furgoneta se salía del camino y se precipitaba por una colina.


  Valquiria iba dando saltos en el asiento. Manteniendo a duras penas una mano sobre el volante, tomó el cinturón de seguridad. Miró hacia abajo, intentando encontrar el cierre donde el cinturón se enganchaba. Al final de la colina, volvía a aparecer la carretera, e intentó dirigir la furgoneta hacia allí, pero el vehículo continuaba hacia el frente enfilado en dirección a la siguiente colina.


  Valquiria volvió a agarrar el cinturón; esta vez se enganchó y ella volvió a concentrarse en la conducción, cuando la furgoneta chocó contra una roca y salió disparada hacia un lado dando vueltas.


  Valquiria se golpeó la cabeza contra la ventanilla mientras el mundo daba vueltas a su alrededor. Oía el cristal romperse y el metal abollarse. Intentó protegerse la cabeza mientras rodaba, y sus brazos golpeaban el volante, tocando la bocina. El coche rodó hasta otra carretera y cayó sobre las cuatro ruedas.


  —¡Vaaaya! —exclamó Valquiria. Levantó la mirada y vio el parabrisas roto y unos faros. Un coche y una moto se aproximaban a toda velocidad.


  Valquiria tiró de la cerradura de la puerta, y tuvo que empujarla con el hombro para poder abrirla. Intentó salir, pero el cinturón no la dejaba. Presionó el botón naranja y el cinturón se enrolló. Valquiria salió mientras la moto de Tanith se detenía.


  El Bentley frenó de golpe y Skulduggery saltó de él, corrió hacia ella y la cogió.


  Intercambiaron algunas palabras incomprensibles. Sentía como si en su cabeza hubiese una madeja de estropajo mientras Skulduggery la llevaba hasta el Bentley. Le dolía un brazo. Abrió los ojos y vio a Tanith metiendo su moto en la parte trasera de la furgoneta, al lado de la caja, para luego ponerse al volante.


  Skulduggery dijo algo con una voz lejana y Valquiria intentó responderle, pero su lengua parecía de trapo y todas las fuerzas habían abandonado su cuerpo.
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  CONEJITOS Y ELEFANTES
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  ENSPECKLE la pinchó en el brazo.


  —¿Te duele?


  —No —contestó Valquiria.


  Él asintió y apuntó algo en su cuaderno.


  —¿Has comido algo?


  —Uno de tus ayudantes me trajo una hamburguesa para desayunar.


  Él suspiró.


  —Quería decir si has comido bien.


  —Comí muy bien la hamburguesa, aunque me dolía la boca. No podía olvidarme de mi boca ni un minuto.


  Él la pinchó de nuevo.


  —Y esto, ¿duele?


  —¡Auuu!


  —Tomaré eso como un sí. Afortunadamente, el dolor te enseñará a no romperte todo el cuerpo cuando te estrelles con las furgonetas que conduzcas.


  Kenspeckle escribió algo más y Valquiria miró a su alrededor. No había ventanas, pero podía adivinar qué tipo de mañana era aquella. Soleada, con un cielo azul, cálida y luminosa.


  Kenspeckle cerró su cuaderno.


  —Te estás recuperando estupendamente —dijo—. Una hora más y el hueso estará soldado.


  —Gracias, Kenspeckle.


  —No hay de qué.


  —Y, ya sabes, perdona por lo que te dije ayer sobre la sal y los vampiros… —dijo Valquiria.


  Kenspeckle soltó una risita.


  —No te preocupes por mí, Valquiria. Soy más duro de lo que parece. Anoche, cuando me empezaron las pesadillas, ya no eran malas: eran horribles. Ahora, túmbate ahí y deja que esta pócima haga su trabajo.


  Sintiéndose más culpable que nunca, Valquiria se reclinó en la camilla. La mezcla que recubría por completo su brazo derecho era fría y viscosa. Se la tenía que aplicar cada veinte minutos y la piel absorbía sus propiedades mágicas.


  Oyó llegar a Skulduggery al centro médico. Tras su pelea con Vengeus, tenía la clavícula fracturada y unas cuantas costillas rotas. Ella lo miró y se rió.


  Skulduggery se quedó mirándola. Llevaba puesta una bata rosa de hospital, decorada con elefantes y conejitos. Parecía una sábana colgada en un perchero.


  —¿Cómo es que ella ha conseguido una bata azul? —le preguntó a Kenspeckle.


  —¿Qué? —farfulló el profesor.


  Skulduggery inclinó la cabeza, disgustado.


  —Me dijiste que las únicas batas que quedaban eran estas con conejitos rosas, pero Valquiria lleva puesta una bata azul.


  —¿Y…?


  —¿Por qué yo llevo esta bata tan ridícula?


  —Porque me hace gracia.


  Kenspeckle salió de la habitación, y Skulduggery miró a Valquiria.


  —Lo importante —dijo— es que yo puedo llevar esta bata y aun así mantener mi dignidad.


  —Claro —respondió ella automáticamente—. Claro que puedes.


  —Puedes borrar esa sonrisita de tu cara.


  —Lo intento, de verdad, lo juro.


  Él se dirigió hacia la puerta de la habitación, se giró y cambió el tono de voz, y se dirigió a ella con preocupación.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí.


  —¿Seguro?


  —Sí. Bueno, no. No sé. Pasara lo que pasara con el grotesco, es culpa mía.


  —Eso es un sinsentido.


  —Yo soy el ingrediente que falta.


  —Pero eso no hace que sea culpa tuya, Valquiria. De todas formas, si insistes en tener la responsabilidad de algo sobre lo que nunca has tenido el control, puedes aprovechar para hacerte más fuerte. Vas a necesitarlo, especialmente cuando Dusk te encuentre.


  Ella se extrañó.


  —¿Por qué Dusk?


  —Ah, es verdad. Hay algo que no te he mencionado. Dusk te estará buscando para matarte. Tiene todo un historial de venganzas. Guarda rencor, y no se marcha hasta que no ha derramado sangre.


  —¿Y eso porque le corté la cara…?


  —Le cortaste la cara con el puñal de Sanguine. Los cortes hechos con ese cuchillo no cicatrizan.


  —Ah. Eso… eso debe de haberle puesto un poco furioso, ¿no?


  —Pensé que te gustaría saberlo.


  —¿Y qué vamos a hacer con Guild? Desde que está trabajando con los chicos malos y todo eso…


  —De momento, nada es seguro. Todavía no —Skulduggery se quedó en silencio—. Aun así, sería una tontería no tomar precauciones. Informaremos a Guild solo si tenemos que hacerlo y cuando tengamos que hacerlo. No le diremos en ningún momento qué estamos planeando, adónde vamos o a quién pretendemos pillar. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. Entonces, ¿él no sabe que tenemos al grotesco?


  —Puede que se me haya olvidado contárselo. Pero sí me he acordado de contárselo al señor Bliss, y ya ha preparado a tres hendedores para protegernos. Es lo único que se puede hacer sin llamar la atención del Gran Mago.


  —Solo espero que te des cuenta de que, después de Sagacius Tome y ahora de Guild, nunca voy a ser capaz de confiar en nadie que esté en una posición de autoridad. Nunca más.


  Skulduggery movió la cabeza.


  —¿Tú no me ves como una figura de autoridad?


  Ella se rió, y luego paró.


  —Oh, perdona. ¿Lo decías en serio?


  —Es encantador, claro que sí —dijo, justo cuando Kenspeckle entraba por la puerta.


  —Detective, seguro que te alegra saber que mis ayudantes están trasladando al grotesco a mi nueva morgue privada, donde estará perfectamente cuando consiga finalmente poner todo en orden.


  Valquiria frunció el ceño.


  —¿Para qué necesitas una morgue privada?


  —Para hacer experimentos —dijo Kenspeckle—. Experimentos tan raros y antinaturales que probablemente te harían vomitar.


  —Profesor Grouse —dijo Skulduggery—, trajimos aquí al grotesco no solo porque tus instalaciones son más avanzadas que las del Santuario, sino porque eres el mayor experto en ciencias mágicas.


  —Mmm —dijo Kenspeckle ásperamente—. Lo son. Y lo soy.


  —Necesitamos tu ayuda. Tenemos la oportunidad de desmontar al grotesco y esconder las piezas por todo el mundo para que no se puedan volver a juntar, y te necesitamos para hacerlo.


  —Bien —dijo Kenspeckle con sequedad—. Pero tú, Valquiria, debes descansar. Y tú, detective, no deberías ponerla en ningún peligro durante, digamos, la próxima hora. ¿De acuerdo?


  —Yo puedo descansar —dijo Valquiria.


  —Y yo puedo esperar una hora —dijo Skulduggery.


  —Muy bien, entonces —dijo Kenspeckle—. Si me disculpáis, tengo un monstruo que desmontar.
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  ARGUS
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    L viejo hospital estaba impregnado de miedo y lágrimas del pasado. ¿Cuánta gente habría respirado su último aliento en esas camillas? ¿Cuánta habría pasado sus últimas noches en esas diminutas habitaciones, durmiendo a ratos mientras las pesadillas trotaban a través del paisaje de sus mentes? Cuando el barón Vengeus atravesó estos pasillos, supo que podría contar cada segundo que le quedaba de vida.


    La sala de psiquiatría era la mejor. Aquí, incluso con la sensibilidad atrapada por su armadura, podía sentir los ecos del miedo, de la locura y la desesperación. Pero, con la armadura, estos ecos penetraban en él, haciéndolo más fuerte. Sentía que su armadura florecía, después de todos esos años de oscuridad y abandono en esa cueva.


    Este sería el lugar perfecto para que el grotesco rompiera las fronteras entre las realidades e invitara a los Sin Rostro a volver. Ahora todo lo que necesitaba era el propio grotesco, pero eso no iba a suponer un gran problema. Con todos sus fogonazos de rabia y su temible temperamento, Vengeus era un hombre militar, ahora y siempre. En realidad, había sufrido un contratiempo, pero ya había puesto en marcha un plan para rectificar la situación.


    Uno de los Infectados permanecía un poco más adelante en el pasillo, y abrió la puerta cuando él se aproximó. Pudo ver en sus ojos que ya estaba cerca de convertirse en un vampiro de verdad. Él ya le había ordenado a Dusk que los matara a todos antes de que eso ocurriera. Dusk, gracias a los sueros que tomaba, controlaba su parte de vampiro, pero los Infectados serían demasiado impredecibles para tenerlos cerca.


    Vengeus se centró en la armadura. La había estado dejando que se retorciera y se regodeara con toda la angustia recolectada en el viejo edificio, pero ya era hora de ponerse en marcha.


    Billy-Ray Sanguine estaba esperándolo. Había un hombre esposado a una camilla de un quirófano, y cuando Vengeus entró en esa habitación, los ojos del hombre se abrieron como platos.


    —¡Imposible! —exclamó el hombre—. ¡Tú estás muerto! No puedes ser tú, ¡estás muerto!


    Vengeus se dio cuenta de que, con el casco cubriéndole la cara, el hombre pensaba que era Lord Vile, devuelto a la vida para llevar a cabo una terrible venganza. Y permaneció callado.


    —¡Esto es un truco! —dijo el hombre, tirando de sus esposas—. ¡No sé qué pretendéis, pero habéis cometido un enorme error! ¿Acaso no sabéis quién soy yo?


    —Claro que lo sabemos —dijo Sanguine—. Tú eres un hechicero cobarde que ha conseguido mantenerse con vida a base de rehuir cada lucha. ¿Por qué crees que te hemos escogido a ti?


    —¿Que me habéis escogido? —dijo el hombre—. Que me habéis escogido, ¿para qué?


    —Para conseguir una respuesta rápida —dijo Vengeus, sabiendo que el casco también hacía que sonara como si fuera Vile.


    El hombre se quedó pálido. Ya sudaba.


    —¿Qué… qué queréis saber?


    —Como probablemente podrás observar —dijo Sanguine—, yo no soy de por aquí. Y este caballero que tienes delante en este momento… bueno, ha estado ausente por un tiempo. Así que necesitamos que nos digas dónde puede ir alguien con el cadáver inanimado de un medio dios para, no sé, destruirlo.


    El hombre tragó saliva.


    —Y… ¿luego me dejaréis marchar?


    —Claro, ¿por qué no?


    Vengeus sentía vibrar su armadura. El miedo de aquel hombre era demasiado potente como para ignorarlo. Vengeus se concentró, controlando la armadura y su fuerza absoluta.


    —Irían al Santuario —dijo el hombre.


    —Eso no es lo que estamos buscando —contestó Sanguine.


    —Tenemos gente vigilando el Santuario, y no han vuelto allí. Estamos buscando algo un poco más sofisticado, ¿sabes?


    El hombre se quedó pensando.


    —Entonces… puede que hayan acudido a Grouse.


    —¿Kenspeckle Grouse? —dijo Vengeus.


    —Oh, sí. Trabaja para el Santuario. Cualquier cosa rara se la llevarían a él.


    —¿Adónde?


    —Está en un viejo cine que ahora está cerrado, el Hibernian. ¿Vais a dejar que me vaya ahora?


    Sanguine miró a Vengeus, y Vengeus miró a su cautivo.


    —¿Qué hiciste durante la guerra? —le preguntó Vengeus.


    —Eh… bueno… no demasiado.


    —Te conozco, Argus.


    —No. Quiero decir, no señor, nunca hemos coincidido. Yo hice algún trabajo para el barón Vengeus, pero…


    —Tú proveíste al barón Vengeus de la localización de un piso franco, cuando necesitaba un lugar donde esconderse por unos días.


    —Yo… sí… Pero ¿cómo puedes…?


    —Skulduggery Pleasant lo siguió hasta ese piso franco, Argus. La información que le diste lo llevó directamente a su captura.


    —Eso no es mi culpa. Eso… no fue mi culpa.


    —El piso franco era conocido para nuestros enemigos, pero, en tu estupidez, no te diste cuenta de eso.


    —Vale —dijo Argus rápidamente—, está bien, cometí un error, y arrestaron a Vengeus. Pero, Lord Vile, ¿qué tiene que ver eso contigo?


    —No soy Lord Vile —dijo Vengeus. Se acercó y se quitó el casco, y este se fundió en sus guantes y se distribuyó por el resto de la armadura.


    —¡Oh, no! —murmuró Argus cuando vio la cara de Vengeus—. ¡Oh, no, por favor!


    Vengeus lo miró fijamente y Argus empezó a sacudirse incontroladamente, y luego hizo de todo menos mantenerse de una sola pieza. Su torso explotó y sus miembros salieron volando hacia las esquinas de la habitación, y su cabeza quedó abierta. Sus entrañas chorreaban por las paredes.


    Vengeus se dirigió a Sanguine.


    —El cine Hibernian. Vamos para allá inmediatamente.


    El tejano se limpió un trozo del cerebro de Argus de la chaqueta.


    —¿Y si nos encontramos alguna niña de pelo oscuro por el camino?


    —Tienes mi permiso para matar a cualquiera que estimes oportuno.


    Billy-Ray Sanguine sonrió.


    —Sí, señor. Gracias, señor.
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  UNA LECCIÓN SOBRE MASACRES


  [image: letra N]


  UEVA YORK, 7:37 HORAS


  Un hombre que no parecía estar ahí dejó la comodidad de las sombras y siguió a los tres ejecutivos. Cruzó la calle Bleecker, los siguió hasta Hudson, tres pasos por detrás de ellos durante todo el camino, y ellos ni lo notaron. Iban hablando sobre asuntos del Santuario, utilizando palabras clave, por si algún civil ponía la oreja. Eran hechiceros, e importantes en lo suyo.


  El hombre que no estaba allí los siguió hasta el aparcamiento de la calle West13, hasta su coche, y cuando vio el momento oportuno, atacó. Los hombres de negocios, los hechiceros, vieron cómo el aire se partía y aparecía una figura borrosa, pero era demasiado tarde para poner en marcha la alarma, y más tarde aún para defenderse.

  


  BOLONIA, 10:51 HORAS


  Cinco de ellos, jóvenes, enérgicos y con ganas de probarse a sí mismos. Vestían con ropas negras, abrigos de cuero y gafas de sol. Su pelo era puntiagudo y su piel estaba perforada. Les gustaba describirse a sí mismos como gótico-punkis. Nadie se lo discutía. Bueno, nadie se lo discutía y seguía vivo.


  Era abril en Italia. Hacía un día cálido y soleado. Los gótico-punkis esperaban alrededor de la estatua de Poseidón y luchaban contra el aburrimiento asustando a algún viandante que pasaba.


  Uno de ellos, una chica sin pelo y con ojos salvajes, señaló a su objetivo mientras este cruzaba la plaza. Se movieron hacia él en grupo, sonriendo con anticipación.


  Él los vio y se asustó, acelerando el paso. Empezó a alejarse. Trabajaba para el Santuario de Venecia, y ellos sabían que no usaría sus poderes fuera de allí, delante del público.


  Empezó a correr. Ellos empezaron a perseguirlo. La excitación de la caza les hacía reír.

  


  TOKIO, 19:18 HORAS


  La mujer con el traje de raya diplomática se sentó en el vestíbulo del hotel y empezó a leer el periódico. El traje era de un azul oscuro, la falda le llegaba un poco más arriba de las rodillas, y debajo de la chaqueta llevaba una blusa blanca. Los zapatos iban a juego con el traje. Su esmalte de uñas iba a juego con su pintalabios. Era una mujer muy elegante y meticulosa.


  Su teléfono, extremadamente pulcro y extremadamente fino, sonó una vez, avisándola. Cerró el periódico y lo dejó en el asiento al levantarse.


  Dos hombres, uno viejo y otro joven, entraron en el vestíbulo del hotel. La mujer apreciaba la puntualidad.


  Se juntó con ellos en el ascensor. Los hombres no se dirigieron la palabra. Mientras esperaban a que llegara el ascensor, una pareja de extranjeros se acercó a ellos. Estaban de vacaciones en Japón, quizá. El hombre viejo apretó el botón para el ático. La mujer no apretó ninguno.


  Las puertas se cerraron, el ascensor empezó a moverse, y las uñas de la mujer se alargaron y sus dientes se afilaron. Los mató a todos y pintó las paredes del ascensor con su sangre.

  


  LONDRES, 9:56 HORAS


  Jack Piesdemuelle agachó la cabeza, miró al hombre que estaba a punto de matar y, por primera vez en su vida, se preguntó por qué.


  No era que estuviera siendo golpeado por sus propios pecados. No estaba teniendo un ataque de su conciencia ni nada prosaico como eso. Era solo una voz, eso era todo, solo una voz en lo profundo de su mente, diciéndole que preguntara algo. Pero preguntar, ¿qué? Él nunca había tenido la necesidad de preguntar nada a sus víctimas antes de matarlas. No sabía por dónde empezar. ¿Y si simplemente empezaba una conversación?


  —Hola —dijo, de la manera más agradable que pudo.


  El hombre era un hechicero, pero no era muy buen luchador. Estaba tirado en el suelo del callejón, y tenía una mirada de terror en sus ojos.


  Jack se sintió incómodo. Esta era una situación nueva para él, y no le gustaban las situaciones nuevas. A él le gustaba matar gente. Burlarse de ellos. Quizá hasta hacer un comentario agudo. Pero… no hablar con ellos. No preguntarles cosas.


  Culpó a Billy-Ray Sanguine. Sanguine había sacado a Jack de su celda, se lo había llevado a través de la pared, a través del suelo y hacia fuera, al aire libre. Le había hablado un poco, había mencionado un hospital en Irlanda llamado Clearwater, o algo parecido, y luego pareció como si ya hubiera dicho demasiado, y se calló.


  En ese momento, a Jack no le había importado lo más mínimo. Al fin y al cabo, había sido liberado, y todo lo que tenía que hacer como recompensa era matar a alguien. Pero la duda lo reconcomía por dentro. ¿Por qué? ¿Por qué quería Sanguine la muerte de este tío?


  Jack intentó disimular.


  —Si alguien quisiera que murieras, hipotéticamente, ¿cuáles crees que serían sus razones?


  —¡Por favor, no me mates! —dijo el hombre.


  —No voy a matarte —mintió Jack, y soltó una risita tranquilizadora—. ¿Por qué pensabas que iba a matarte?


  —Me has atacado —dijo el hombre—. Y me has arrastrado hasta este callejón. Y me has dicho que ibas a matarme.


  Jack se maldijo a sí mismo. Ese tío tenía buena memoria.


  —Olvida todo eso —dijo—. Alguien te quiere muerto. Tengo curiosidad por saber por qué. ¿Quién eres?


  —Me llamo…


  —Ya sé cómo te llamas, amigo. ¿Qué haces? ¿Por qué eres tan importante?


  —No soy importante, no mucho. Trabajo para el Ayuntamiento de Elders, aquí en Londres. Yo solo… ayudo a coordinar cosas.


  —¿Como qué? ¿Qué estás coordinando ahora, por ejemplo?


  —Estamos… enviando ayuda a Irlanda. El barón Vengeus ha escapado de…


  —¡Maldita sea!


  El hombre chilló y se echó hacia atrás, pero Jack estaba demasiado ocupado con su enfado como para interesarse en matarlo. Así que Sanguine estaba trabajando para ese loco de Vengeus otra vez, llevando a cabo sus órdenes, como de costumbre. Esta iba a ser la última vez que intentaba conseguir que Jack hiciera el trabajo sucio.


  —¡Me han engañado! —dijo. Miró hacia el hombre—. Si Vengeus está detrás de todo esto, eso significa que tiene que ver con los Sin Rostro, ¿verdad?


  —S… sí.


  —Me han engañado. Esto no es nada profesional.


  —¿Y vas a dejarme ir? No querrás ayudar a los Sin Rostro, ¿no? ¿O sea que me vas a dejar marchar?


  Jack se agachó.


  —Me encantaría, amigo. De verdad que sí. Pero, mira, me sacaron de la cárcel, y yo siempre pago mis deudas.


  —Pero… pero si me matas, ¡los estarás ayudando!


  —Simplemente tendré que encontrar otra forma de llegar a ellos. No es nada personal.


  La conversación llegó a su conclusión natural, con un rato más de súplicas, y luego Jack mató al chico, y con eso se acabó todo.


  Jack se colocó su sombrero en la cabeza y se alejó. Todavía tenía unos pocos amigos, amigos que podían llevarlo adonde él quisiera ir.


  Y hacía mucho tiempo que no visitaba Irlanda.


  26


  ASESINATO EN LA NUEVA MORGUE
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  TENTOR y Civet se esforzaban en trasladar al grotesco desde la furgoneta hasta la mesa de operaciones. El grotesco era grande y pesado. También incómodo, pero el problema consistía en que era grande y pesado. Ya había conseguido arrastrar la mitad cuando la camilla crujió y cedió bajo el enorme peso, y el grotesco empezó a caer. Civet intentó agarrarlo, pero perdió el equilibrio y se cayó, y el grotesco encima de él, lentamente.


  —¡Ayuda! —gritó Civet.


  El profesor Grouse irrumpió.


  —¿A qué demonios estáis jugando?


  —Se ha… se ha caído —dijo Stentor poniéndose en pie.


  —¡Eso ya lo veo! —ladró Grouse—. Ese espécimen es una rara oportunidad de estudiar un híbrido, imbéciles. No lo quiero dañado.


  —Sí, profesor. Perdón.


  —¿Por qué estabas intentando moverlo tú solo? ¿Dónde está Civet?


  Civet consiguió levantar una mano.


  —Estoy aquí, profesor.


  —¿Qué demonios estás haciendo ahí debajo, Civet?


  —Intento respirar, señor.


  —¡Levántate!


  —Lo haría, señor, pero esto pesa mucho. Si pudiera echar una mano o algo…


  —Yo soy un hombre mayor, estúpido. ¿Esperas que te quite de encima esa monstruosidad?


  —No, usted solo no, pero quizá con la ayuda de Stentor… Así podría salir de aquí. Me está siendo realmente difícil respirar aquí debajo. Creo que mis pulmones se están colapsando.


  Grouse gesticuló.


  —Stentor, ayúdame a levantarlo.


  —Sí, profesor.


  Juntos, tiraron del grotesco hacia atrás lo suficiente para permitir a Civet retorcerse y salir de debajo.


  —Nunca se me ha caído un espécimen —gruñó Grouse mientras tiraban de Civet—. Y tampoco he sido inmovilizado por un cadáver, Civet, acuérdate de eso.


  —Sí, señor —dijo Civet cuando finalmente consiguió sacar todo su cuerpo.


  Grouse se agachó junto al grotesco, luego cogió unas tijeras y cortó cuidadosamente unas cuantas vendas, dejando ver la carne cicatrizada de debajo.


  —¡Asombroso! —murmuró—. Varias partes de diferentes criaturas, todas unidas en un mismo ser. Un ser nacido de horrores imposibles…


  Stentor asintió.


  —Habría sido más impresionante si hubiera funcionado, de todas formas.


  —¡Menos hablar —exclamó Grouse— y más trabajar! Levantadlo y ponedlo en la mesa. Y no más daños, ¿me oís? Os lo juro, sois afortunados de que sea tan generoso. ¡Stentor, estira las rodillas cuando te levantes, idiota!


  —Perdón, señor.


  Hicieron fuerza y la subieron, y repentinamente Civet pegó un salto hacia atrás y se apartó. Stentor se movió, sujetando al grotesco mitad dentro y mitad fuera de la mesa.


  —¿Qué pasa ahora? —preguntó Grouse.


  —Profesor —dijo Civet nervioso—, ¿está seguro de que esta cosa está muerta?


  —No es una cosa, es un espécimen.


  —Perdón, señor. ¿Está seguro de que este espécimen está muerto? Yo… yo creo que se ha movido.


  —Claro que se ha movido. Lo has movido tú.


  —No, señor, quiero decir, creo que se ha movido por sí solo.


  —Bueno, no sé cómo puede ser eso. El ritual para devolverle la vida fue interrumpido, solo le transfundieron una pequeña parte de la sangre de Valquiria Caín.


  Civet dudó por un momento, pero luego agarró un enorme brazo y ayudó a Stentor a ponerlo sobre la mesa.


  Pegó otro salto.


  —¡Vale! —dijo en voz alta—. ¡Vale, esta vez estoy seguro de que se ha movido!


  —Le han transferido mucha energía —dijo Grouse, extrañado—. Debe de ser simplemente un espasmo residual. Los músculos deben de estar sencillamente reaccionando a los estímulos.


  —¡No ha sido un espasmo! —insistió Civet—. ¡Lo juro!


  Grouse miró el cuerpo cubierto de vendas. Era grande, frío e inmóvil.


  —Muy bien —dijo—. ¿Cuántos hendedores hay aquí?


  —Tres.


  —Vale. Chicos, quiero que subáis al piso de arriba y les digáis a los hendedores que bajen aquí, y decidles también que puede que tengamos un…


  En ese momento, el grotesco se incorporó. Civet gritó y pegó un salto hacia atrás, pero Stentor fue demasiado lento, y el grotesco le agarró la cabeza con su enorme mano y la aplastó como si fuera un huevo recién puesto.
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  EL DESPERTAR DEL GROTESCO
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  ALQUIRIA abrió los ojos. ¿Eso era un grito?


  Se levantó y miró hacia el pasillo. Las luces parpadeaban. Oyó pasos corriendo. Y luego, nada. Algo no iba bien. De hecho, algo iba muy mal.


  Se levantó de la cama, con las piernas aún pesadas y el brazo dolorido. Sus pies desnudos tocaron el frío suelo. Se acercó hasta el pequeño armario empotrado en la pared, donde estaban sus calcetines y sus botas. Se los puso rápidamente en la oscuridad de su habitación, y estaba poniéndose el abrigo cuando oyó a alguien pidiendo ayuda.


  Luego, un ruido sordo, y los gritos cesaron.


  Valquiria sacó la cabeza por la puerta, miró hacia la morgue y vio una figura moviéndose a través de la tenue luz del pasillo, como una especie de títere con la mitad de las cuerdas cortadas. Se movía dando saltos, rígida y descoordinada, pero cuanto más la miraba, con mayor suavidad parecía moverse, como si estuviera acostumbrándose a su propio cuerpo.


  La figura caminó hasta la luz.


  ¡El grotesco estaba vivo!


  Valquiria vio los vendajes, tan viejos que deberían haberse convertido en polvo solo con mirarlos, y que servían para mantenerlo de una pieza. Vio también carne entre las vendas, y cicatrices, y puntos de sutura. Su caja torácica parecía haber sido aplastada y abierta, de manera que cada costilla le perforaba el torso.


  Tenía algo similar a un forúnculo gigante que crecía en la parte de arriba de su muñeca izquierda, y en el otro lado había una ancha tira de carne. Su brazo derecho era enorme, los músculos montados unos encima de otros, a lo largo del brazo hasta la mano. Sus dedos eran anchos, todos finalizados en una garra.


  Las vendas le cubrían completamente la cara, ni siquiera dejaban un agujero para los ojos. Estaban salpicadas de sangre oscura.


  ¿Por qué no sonaba una alarma? El grotesco estaba vivo, pero no había alarma. Valquiria caminó hacia atrás, agarró la silla y se quedó allí quieta. Movió los dedos, pero no ocurrió nada. Se concentró, movió los dedos otra vez hasta que hizo una chispa, que creció hasta convertirse en una llama, y mantuvo la llama al lado de los detectores de humo. Después de un momento, el sistema de aspersores se activó y la alarma perforó el silencio.


  Corrió hacia la puerta, mientras tres hendedores acudían. Hasta que no se acercó más, no se dio cuenta exacta de lo grande que era el grotesco en realidad. Le sacaba varias cabezas al más alto de ellos. Estaban acostumbrados a tratar con amenazas serias, pero nunca habían visto nada como aquello.


  El grotesco esquivó el golpe de una guadaña y agarró al primer hendedor por la garganta. Lo levantó por encima de su cabeza mientras estampaba al segundo de ellos contra la pared. El tercer hendedor lanzó su guadaña, y el grotesco lanzó el cuerpo de su compañero contra él. Valquiria oyó cómo se les rompían los huesos.


  En tres segundos. El grotesco había liquidado a tres Hendedores en tres segundos.


  Valquiria volvió a entrar en su habitación. Los aspersores la estaban empapando. Podía correr para salvarse. Podía salir por la puerta, girar a la derecha, correr a lo largo del pasillo hasta el área de investigación y bajar las escaleras. Atravesaría la pantalla y estaría corriendo lejos del cine antes incluso de que el grotesco la viera. Todavía era lento; no la cogería aunque la viera. Podía hacerlo. Entonces, ¿por qué no estaba corriendo ya?


  Valquiria se dio la vuelta. Veía la enorme sombra en la pared al otro lado de la puerta abierta, acercándose. Sus piernas no estaban preparadas y su brazo todavía le dolía. El miedo la paralizaba y le revolvía el estómago. Se acercó a la pared que tenía detrás y se apretó contra ella. La penumbra de la habitación no parecía lo suficientemente oscura. La vería. No, no necesitaba verla. No tenía ojos.


  Y ya era demasiado tarde para correr, porque el grotesco estaba atravesando la puerta, con el agua corriendo bajo su cuerpo. Podía olerlo ahora; olía a formaldehído y a moho. Contuvo la respiración y se quedó muy quieta.


  El grotesco se detuvo. Valquiria se preparó. Si se giraba hacia ella, se abalanzaría, le golpearía con todo lo que pudiera, crearía suficientes bolas de fuego para que ardieran esas vendas. Como si eso fuera a ser suficiente para detenerlo. Como si fuera suficiente para salvarse.


  Su cabeza se giró despacio, pero no en la dirección en la que estaba ella, como si el grotesco estuviera escuchando algo más allá de la alarma. De repente, pensó en que tendría un radar que podría utilizar para detectarla; pero un radar que no se había usado en tanto tiempo no funcionaría al cien por cien.


  Sintió que los músculos se le debilitaban, y el frío invadió su mente. El terror la estaba privando de su fuerza. El pensamiento de que sería incapaz de moverse la atravesó, creció en ella y echó raíces. Las cosas que había aprendido ya no significaban nada. Sus habilidades, sus poderes, su magia, serían aún menos efectivos frente al grotesco que los hendedores a los que acababa de matar. Algo mucho menor que una amenaza. Algo más pequeño que un insecto.


  Pero se alejó. Dio un paso, y otro, y otro, y pronto había desaparecido de la vista de Valquiria, dirigiéndose hacia el pasillo.


  Valquiria sintió que las lágrimas se mezclaban con el agua que caía por su cara. Parpadeó. No iba a morir. Hoy no.


  Se separó de la pared, sosteniéndose sobre sus débiles piernas. Esperó unos minutos y luego se dirigió hacia la puerta, chapoteando a cada paso. Llegó a la puerta y echó un vistazo hacia fuera. Entonces, unos dedos la agarraron por el cuello. La arrastraron hasta el pasillo, la levantaron del suelo mientras ella se movía y se retorcía, intentando respirar.


  El grotesco tenía la cabeza levantada, y la miraba sin ojos, examinándola. Ella intentaba soltarse empujando con las manos sus gigantescos dedos y muñecas.


  Algo más pequeño que un insecto.


  Ella pataleaba, golpeando con sus botas aquella cosa. Estampó sus puños contra su antebrazo. No le hizo ningún daño.


  Los latidos del corazón le retumbaban en los oídos. La oscuridad se apoderó de su visión. No podía respirar. Necesitaba respirar. Iba a morir.


  Movió los dedos, consiguió hacer una llama y la acercó a las vendas del grotesco. Los vendajes se prendieron instantáneamente, y también instantáneamente se apagaron.


  No tenía más trucos. Estaba acabada.


  Entonces vio algo moverse detrás del grotesco: eran Skulduggery y Tanith. El grotesco no necesitó darse la vuelta. Cuando estaban justo detrás de ella, lanzó su puño izquierdo hacia atrás. Skulduggery se agachó y Tanith saltó hasta el techo para esquivarlo, golpeándole la mano con su espada, y Valquiria cayó al suelo. Skulduggery se abalanzó, tiró de ella y empezaron a correr, con Tanith a su lado.


  El grotesco se miró la mano herida como con curiosidad.


  Se detuvieron y miraron hacia atrás, mientras la carne de la criatura se volvía a cerrar y cicatrizaba.


  Vieron movimiento en la puerta que tenían a su lado, y Kenspeckle irrumpió en el pasillo.


  —¡Quédate detrás de nosotros! —le ordenó Skulduggery.


  Kenspeckle asintió.


  —Es lo que pensaba hacer.


  Sintieron que la presión del aire cambiaba, y los oídos de Valquiria se taponaron.


  —¿Qué pasa? —gritó elevando la voz por encima del ruido de la alarma.


  —Está recuperando su poder —dijo Kenspeckle, desanimado.


  Skulduggery sacó su revólver del bolsillo.


  —Esta es nuestra única oportunidad de detenerlo antes de que se haga demasiado fuerte.


  Se acercó hacia el grotesco, disparando seis veces mientras se aproximaba, y seis pequeños borbotones de sangre negra salieron del pecho de aquel ser sin hacerle apenas mella.


  Skulduggery guardó el arma, movió los dedos y lanzó dos chorros de fuego. El fuego chocó contra el grotesco, pero no prendió.


  Skulduggery empujó el aire con las dos manos y el aire se agitó y empujó al grotesco hacia atrás. Skulduggery lo volvió a hacer, y el grotesco luchó por no caer. Skulduggery fue a repetirlo una tercera vez, cuando el grotesco extendió su enorme brazo derecho y el brazo se desenredó. Las largas tiras de carne, cada una de ellas acabada en una garra, laceraban el aire alrededor de Skulduggery. Él gritó y cayó hacia atrás, y las tiras volvieron a su sitio, se retorcieron y volvieron a formar el brazo. El grotesco golpeó a Skulduggery y lo lanzó por el aire.


  Tanith se apresuró, con el pelo recogido y con su espada preparada. El grotesco intentó agarrarla, pero ella era demasiado rápida. Se giró y le cortó una pierna; luego saltó y le hizo otro corte en un brazo. Los dos cortes cicatrizaron de inmediato.


  El brazo derecho de la criatura se desenredó de nuevo y Tanith se agachó y lo esquivó; luego saltó y dio una voltereta, y quedó colgando del techo. Avanzó, pero el grotesco mantuvo la distancia y levantó su brazo izquierdo.


  Kenspeckle gritó para avisarla, pero el sonido de la alarma de incendios ahogó su grito. Lo que crecía en la muñeca izquierda del grotesco, que Valquiria había pensado que era un enorme forúnculo, se contrajo de repente y expelió un líquido amarillento. Tanith tuvo que hacerse a un lado para esquivarlo, y cayó al suelo. El líquido chocó contra el techo y lo atravesó en un instante, dejando un gran agujero.


  Skulduggery corrió a socorrerla y Tanith se puso en pie, y aunque ahora el «forúnculo» estaba vacío, el grotesco aún mantenía su brazo izquierdo levantado. Skulduggery corrió hacia Tanith, pero llegó un segundo tarde.


  Una fina púa emergió de la parte de debajo de la muñeca del grotesco y se clavó en un costado de Tanith. Ella gritó y el pincho se retrajo, volviendo a su vaina. Skulduggery agarró a Tanith mientras esta se desplomaba.


  Se echó para atrás arrastrando a Tanith. El grotesco se miró las manos y dobló los dedos, como si estuviera descubriendo lo que era capaz de hacer a cada momento que pasaba.


  Valquiria y Kenspeckle empezaron a correr. Tanith estaba inconsciente. Sus venas se podían ver a través de su piel, y ahora eran de un color verde enfermizo.


  —Ha sido infectada —dijo Kenspeckle—. Es veneno de Helaquin. Puede que solo le queden unos veinte minutos de vida.


  —¿Cómo la curamos? —preguntó Skulduggery.


  La alarma se apagó y se hizo el silencio, y los aspersores se detuvieron.


  —No he visto un veneno como este desde hace cincuenta años —dijo Kenspeckle—. No tengo antídoto aquí. Hay un poco en el Santuario, si nos da tiempo de llegar.


  —Yo distraeré al grotesco —dijo Valquiria—. Os veo en el coche.


  Skulduggery la miró desafiante.


  —¿Qué? ¡No! Tú lleva a Tanith…


  —No se lo digas —dijo Valquiria—, pero pesa demasiado para que la lleve —y salió corriendo antes de que Skulduggery pudiera detenerla.


  —¡Valquiria! —rugió el detective.


  Sus botas chapoteaban a cada paso que daba mientras corría. El grotesco mantuvo los brazos abiertos, como si le estuviera dando la bienvenida. No podía pasar por ninguno de los lados, y ella no tenía los poderes de Tanith para correr por el techo, así que cuando el grotesco se dirigió hacia ella, Valquiria se lanzó en plancha, deslizándose por el suelo mojado y pasando entre sus patas. Una vez que lo hubo superado, se levantó y corrió.


  Miró hacia atrás. El grotesco se había dado la vuelta y la estaba siguiendo.


  «Así que ha funcionado», pensó Valquiria para sí misma. «Y ahora, ¿qué demonios voy a hacer?».


  Nada más doblar la esquina, Skulduggery gritó algo, algo como «el porche se oscurece». Ella siguió corriendo. Pasó por delante de los ascensores, bloqueados por la alarma de incendio, y se encaminó hacia las escaleras de atrás. El grotesco ni siquiera había llegado a la esquina todavía.


  Ella redujo el paso y cogió aliento, sin dejar de mirar a la esquina. «El porche se oscurece». ¿Qué habría querido decir Skulduggery?


  El grotesco dobló la esquina. Las escaleras traseras, que se juntaban con las escaleras principales detrás de la pantalla, estaban justo detrás de ella, y se preparó para correr si el monstruo aparecía con más sorpresas.


  Y entonces desapareció, como si hubiera sido absorbido por el espacio vacío de su alrededor. Valquiria parpadeó.


  Sería otra de sus habilidades híbridas, como la púa o el ácido de su brazo. La teletransportación.


  Skulduggery no había dicho «el porche se oscurece», sino «la noche se desvanece». La noche se desvanece había sido el título de la primera novela de Gordon. Trataba de una criatura, el Shibbach, que podía aparecerse en cualquier lugar, cometer liosos y detallados asesinatos, y luego desvanecerse y reaparecer a cientos de kilómetros. Ella se acordó de Gordon, del Gordon de la Piedra Eco, contándole cosas sobre las piezas de Shibbach que Vengeus había unido.


  Valquiria no tuvo que darse la vuelta para saber que el grotesco estaba detrás de ella. Trató de correr, pero su bota resbaló en el suelo mojado, justo cuando la enorme mano de la criatura la golpeaba. Perdió el equilibrio, vio la cabeza vendada del grotesco y cayó por las escaleras. Quedó tendida en el rellano, muy dolorida, pero se agarró a la barandilla y tiró de sí misma para ponerse en pie. Ahora se encontraba en las escaleras principales, y bajó corriendo los escalones de dos en dos, a una peligrosa velocidad.


  Llegó al piso bajo y corrió hacia la pantalla, la atravesó y saltó del escenario. Corrió hasta la salida, empujó la puerta y el sol del mediodía la golpeó como un puño.


  —¡Valquiria! —exclamó Skulduggery.


  El Bentley estaba un poco más adelante, con el motor encendido, y, más allá, el barón Vengeus estaba cruzando la calle hacia ellos, seguido de Sanguine y Dusk y su tropa de Infectados.


  El grotesco salió del edificio y fue a atrapar a Valquiria. Pero ella lo esquivó y corrió mientras el Bentley empezaba a moverse. Saltó al interior por la ventanilla abierta y Kenspeckle la agarró y tiró de ella hacia dentro, mientras Skulduggery aceleraba. Tanith estaba en el asiento trasero, todavía inconsciente. Valquiria se enderezó, miró hacia atrás y vio al barón Vengeus acercándose al grotesco.


  El monstruo giró la cabeza, fijando su mirada sin ojos en el coche.


  —El cinturón —dijo Skulduggery.
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    LOS BUENOS CHICOS


    SE JUNTAN
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  LISS, rodeado de los hendedores, esperaba en la parte trasera del Santuario. El Bentley aparcó rápidamente, Bliss abrió la puerta y cogió a Tanith para sacarla.


  Sus venas tenían un aspecto enfermizo, como una telaraña amarillenta que se extendía a lo ancho de su cerúlea piel, y apenas respiraba.


  —¡Apartaos de mi camino, apartaos! —decía Kenspeckle, empujando a la gente de su alrededor. Bliss dejó a Tanith en el suelo y le dio a Kenspeckle tres hojas de diferentes colores, se las frotaron por el cuerpo, con fuerza, y luego las mantuvieron entre sus manos cerradas y cerraron los ojos. Una luz brilló desde dentro, tan intensa que hacía parecer traslúcidas sus manos. Valquiria podía verle los huesos de los dedos.


  La luz se fue debilitando. Bliss cogió un tubo transparente y Kenspeckle le abrió las manos lentamente. Tenía en ellas un fino polvo de colores, los restos de las hojas, y lo dejó caer en el tubo. Bliss añadió unas cuantas gotas de un líquido rojo que olía parecido al sulfuro, y Kenspeckle cogió el tubo y lo agitó, mezclando los contenidos.


  Bliss le dio una jeringuilla y Kenspeckle la llenó con la mezcla del tubo.


  —Sujetadla —dijo Kenspeckle.


  Bliss apoyó sus manos sobre los hombros de Tanith, y Skulduggery le sujetó un brazo y Valquiria el otro. Los hendedores se encargaron de las piernas. Kenspeckle inyectó el contenido de la jeringuilla en el cuello de Tanith, y esta siseó expulsando el aire. La mezcla inundó su sistema sanguíneo.


  Tanith se retorció y Valquiria no pudo sujetarle el brazo. Lo agarró de nuevo y lo apretó contra el suelo, incluso se arrodilló sobre él para mantenerlo en su sitio. Tanith se revolvía y se sacudía mientras el antídoto hacía efecto en su cuerpo. Las venas amarillas se volvieron rojas de nuevo, y sus músculos se tensaron.


  —Asegúrate de que no se traga su propia lengua —dijo Kenspeckle.


  Y entonces el cuerpo de Tanith se relajó, sus venas dejaron de notarse y su cara recobró el color natural.


  —¿Se pondrá bien? —preguntó Valquiria.


  Kenspeckle levantó una ceja.


  —¿Soy o no soy un genio mágico-científico?


  —Lo eres, lo eres.


  —Entonces, por supuesto que se pondrá bien —dijo—. Que es más de lo que puedo decir de mis ayudantes. ¿Sabes lo difícil que es conseguir buenos ayudantes hoy día? Aunque admito que ninguno de ellos ha sido nunca verdaderamente bueno, pero… —se frotó las manos y sacudió la cabeza— eran buenos chicos. No se merecían morir así —miró a Skulduggery—. Entonces, ¿lo detendréis?


  —Lo detendremos.


  —Eso es suficiente —dijo Kenspeckle poniéndose en pie—. Llevémosla dentro.

  


  Valquiria estaba dolorida. Tenía el brazo entumecido y el cuerpo cubierto de moratones. Se había cortado el labio sin darse cuenta, y por alguna razón tenía un ojo morado, probablemente como resultado del accidente con la furgoneta o de caerse por las escaleras.


  Tanith, sentada a su lado, estaba enfurruñada. Tanith siempre se enfurruñaba cuando perdía una pelea. Después de luchar contra el Hendedor Blanco el año anterior, había pasado la mayor parte del tiempo de su recuperación mirando por la ventana, con el ceño fruncido.


  El antídoto había neutralizado los efectos del veneno de Helaquin, y el pinchazo ya había cicatrizado. Cuando fue capaz, Tanith se levantó y fue a afilar su espada, que estaba sobre la mesa delante de ellos, en su funda negra.


  Estaban en la sala de reuniones del Santuario. Bliss, al otro lado de la mesa, y Skulduggery, de pie apoyado contra la pared, con los brazos cruzados e inmóvil. Las puertas se abrieron. Entró Guild.


  —¿A quién tengo que echarle la culpa? —exclamó—. Decidme, ¿a quién? ¿Teníamos al grotesco en nuestro poder? ¿Lo teníamos y nadie me ha informado?


  —Yo me hago responsable —dijo Skulduggery.


  —¿Te haces responsable? ¡Eso sería bastante noble si no tuvieras la culpa! ¡Has actuado a mis espaldas, detective! Requeriste los servicios de tres hendedores para hacer guardia sin seguir los procedimientos oportunos. ¿Y dónde están esos hendedores ahora?


  Skulduggery dudó un momento.


  —Están muertos.


  —Bueno, eso son noticias maravillosas, ¿no? —escupió Guild—. Dime: ¿hay alguna parte de toda esta operación que no haya sido una chapuza?


  —La operación no ha terminado todavía.


  Guild se le quedó mirando fijamente.


  —Tienes suerte de que te deje seguir aquí, detective. No sé cómo manejaba las cosas Eachan Meritorius, pero tu comportamiento deja mucho que desear, ¡y el nuevo Consejo no lo tolerará!


  —Consejo de uno —murmuró Tanith.


  Guild se giró.


  —¿Perdón? No he oído bien lo que has dicho. ¿Podrías repetirlo para que podamos oírlo todos?


  Tanith lo miró a los ojos.


  —Claro. He dicho «Consejo de uno» refiriéndome al hecho de que el Consejo no será Consejo hasta que no tenga sus tres miembros.


  El Mago Mayor se irguió.


  —Tu opinión no tiene ninguna importancia en este país, señorita Low. Tú trabajas para el Santuario de Londres, ni siquiera deberías estar aquí.


  —En realidad soy autónoma —respondió Tanith.


  —Y yo le pedí ayuda —dijo Skulduggery—. Parece que podríamos necesitarla. ¿No dijiste que teníamos que conseguir refuerzos?


  Guild se puso rojo, pero Bliss empezó a hablar antes de que volviese a gritar.


  —Todas las ofertas de ayuda internacional han sido canceladas. En las últimas horas ha habido ataques al personal relacionado con prácticamente todos los Santuarios del mundo.


  —Distracciones —dijo Skulduggery— para mantener a todos los demás ocupados. Nos han aislado.


  —Desde luego que sí.


  —Pero ¿quién es tan poderoso como para organizar todo esto? —preguntó Valquiria—. ¿Vengeus?


  —Esto requiere una gran planificación —dijo Skulduggery—. Vengeus no ha tenido tanto tiempo.


  —Eso no es lo más importante —dijo Guild—. Tenemos que encontrar al grotesco y detenerlo. Es lo único por lo que tenemos que preocuparnos.


  —El eclipse lunar tendrá lugar diez minutos después de la medianoche de hoy —dijo Bliss—. Eso nos deja nueve horas hasta que el grotesco sea lo suficientemente fuerte como para abrir el portal.


  Guild apoyó sus dos manos sobre la mesa.


  —¿Y qué vamos a hacer? ¡Por favor, decidme que no vamos a quedarnos aquí sentados esperando a que pase algo!


  —Tenemos todos los sentidos en alerta —dijo Skulduggery—. Todos los psíquicos y videntes que conocemos están buscando.


  —¿Y si no encuentran nada, esqueleto?


  Skulduggery, que todavía estaba apoyado contra la pared con los brazos cruzados, sacudió la cabeza mientras volvía la mirada hacia Guild.


  —Entonces recomiendo que trabajemos esa posibilidad.


  —¿Qué significa eso? —reaccionó Guild—. Estamos enfrentándonos a una catástrofe mundial que podría significar el final de todo, ¿y tú hablas de trabajar esa posibilidad?


  —Soy detective —dijo Skulduggery—. Es lo que hago.


  —Entonces, no has hecho un trabajo muy bueno, ¿no?


  Skulduggery se puso recto en ese momento, con las manos a los lados de su cuerpo.


  —Hagamos memoria —dijo con calma—. Una o varias personas desconocidas han decidido aislarnos justo cuando necesitamos refuerzos para detener al grotesco. El grotesco está vivo porque Vengeus finalmente consiguió el ingrediente que le faltaba. Vengeus está fuera de su prisión secreta porque Billy-Ray Sanguine apareció y lo liberó. Billy-Ray Sanguine supo dónde estaba localizada esta prisión secreta porque alguien muy poderoso divulgó esa información.


  —Te estás yendo del tema otra vez —dijo Guild.


  —Alguien poderoso —continuó Skulduggery— divulgó esa información, seguramente a cambio de una gran suma. Aquí es donde empiezo a especular. Es posible que este alguien solo llegara a la posición de poder porque prometió que una vez que llegara allí averiguaría la localización de la prisión secreta y la divulgaría. Puede que hiciera un trato con una persona o personas poderosas y desconocidas, y es muy posible que fuera la misma persona o personas poderosas y desconocidas que nos han querido aislar de la comunidad internacional, pero, muy probablemente, no sabía a quién pretendían sacar de la cárcel secreta esos misteriosos benefactores, o ni siquiera por qué.


  Guild estrechó los ojos.


  —Espero que no estés insinuando lo que me parece que estás insinuando.


  Skulduggery alcanzó un archivo que había sobre la mesa.


  —Este archivo es un acta de las reuniones que has mantenido con otros Consejos del mundo desde que fuiste elegido Gran Mago. Te has reunido aproximadamente el doble de veces con el Consejo ruso que con el resto.


  —Esos son asuntos oficiales del Santuario y no son de tu incumbencia —dijo Guild, mientras se hinchaban las venas de su cuello.


  —Tres de esas reuniones fueron sobre temas de seguridad en relación con las actividades de Serpine, donde habrías tenido conocimiento de la información confidencial, incluyendo las localizaciones de varias prisiones secretas en territorio ruso.


  Guild se acercó a Skulduggery y, por un momento, Valquiria pensó que le iba a pegar. Skulduggery no se movió ni un milímetro.


  —¿Me estás acusando de colaborar en una fuga?


  —Como ya he dicho, solo estoy especulando. Pero si tuviera que acusarte de algo, estaría más relacionado con la traición.


  —¡Estás despedido! —dijo Guild.


  Skulduggery sacudió la cabeza.


  —No te puedes permitir perderme.


  —Oh, claro que puedo —se burló Guild, caminando hacia la puerta.


  —Tengo trabajo que hacer —dijo Skulduggery— y lo voy a hacer. Puede que seas un traidor, Guild, pero no quieres que vuelvan los Sin Rostro, al igual que yo.


  Guild llegó a la puerta y se dio la vuelta.


  —Está bien, esqueleto. Detén al grotesco. Haz tu trabajo. Y una vez que lo hayas hecho, no vuelvas a poner un pie aquí nunca más.


  Salió de la habitación, y todo el mundo se quedó en silencio por un momento. Luego, Skulduggery continuó.


  —Creo seriamente que estoy empezando a caerle bien.
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  UNA RECOGIDA IMPORTANTE


  [image: letra S]


  ALIERON del Santuario y se deslizaron por las estrechas calles de Dublín. Skulduggery aparcó el Bentley cuando llegaron a la zona de Temple Bar e hicieron a pie el resto del camino. Aunque llevaba puesto su disfraz, atraía las miradas de todos los que pasaban o se encontraban en los bares y restaurantes de la zona.


  Atravesaron la plaza, moviéndose entre los cientos de estudiantes que estaban en las escaleras. A Valquiria le gustaba Temple Bar. Era vibrante y estaba repleto de gente, había música y risas y charlas por todas partes. Y si esa noche no conseguían detener al grotesco, todo esto se convertiría en polvo, escombros y lágrimas.


  Llegaron a una tienda que tenía un brillante y colorido mural en su pared. Skulduggery llamó a la puerta. Desde algún lugar del interior salieron unas voces, y un momento después, la puerta chirrió al abrirse. Un hombre de veintipocos años apareció, con las cejas, la nariz, las orejas, los labios y la boca llenos de pendientes; llevaba unos vaqueros viejos, una camiseta de Thin Lizzy y un collar de perro.


  —Hola, Finbar —dijo Skulduggery—. Vengo a recoger mis pertenencias.


  —¿El hombre calavera? —dijo Finbar de un modo que sugería que el empanamiento era su estado natural—. ¿Eres tú? ¿Qué pasa con ese pelo y esas gafas de sol gigantes, tío?


  —Es un disfraz.


  —Ah, sí, ya lo pillo. Guay. Bueno. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —¿Desde que hablamos por última vez?


  —Sí. Deben de haber pasado años, ¿no?


  —Fue el mes pasado, Finbar.


  —Hmm. Ah, cierto. Vale. ¿Y quién es esta que viene contigo?


  —Soy Valquiria Caín —dijo Valquiria chocándole la mano. Llevaba muchos anillos.


  —Valquiria Caín —dijo Finbar masticando el nombre en su boca—. Es bonito. Yo me llamo Finbar Wrong. Soy un viejo amigo del hombre calavera, ¿no es cierto, hombre calavera?


  —No del todo.


  Finbar sacudió la cabeza.


  —No, no diría que somos amigos, exactamente. Socios, o… o… compañeros no, pero… quiero decir, nos conocemos… como, pero…


  —Voy a tener que meterte prisa —dijo Skulduggery—. Te di una maleta pequeña para que me la guardaras, y necesito que me la devuelvas.


  —¿Una maleta?


  —Una maleta negra. Te dije que necesitaba un sitio donde guardar unas cosas, para casos de emergencia.


  —¿Hay una emergencia?


  —Me temo que sí.


  Finbar se puso a pensar, los piercings brillaban con la luz del sol.


  —Oye, tío. No voy a morir, ¿no?


  —Espero que no.


  —Yo también espero que no, tío. Yo también. Tengo mucho que vivir, ¿sabes? Oye, ¿te he contado que yo y Sharon nos vamos a casar? Por fin, ¿verdad?


  —Finbar, no tengo ni idea de quién es Sharon, y realmente necesito la maleta.


  —Está bien, tío —dijo Finbar asintiendo—. Voy a ver si la encuentro. Tiene que estar en algún sitio, ¿no?


  —Eso sugieren las leyes de la probabilidad.


  Finbar entró de nuevo en la tienda y Valquiria miró a Skulduggery.


  —¿Qué hay en esa maleta? —preguntó ella.


  —Mi otro revólver, unas pocas balas, varios trozos y partes de cosas, una bomba de clavos, un viejo pergamino que nunca he leído, una baraja de cartas…


  —¿Una bomba de clavos?


  —Eh, sí.


  —¿Qué es una bomba de clavos?


  —Es una bomba con clavos dentro.


  —¿Le diste una bomba a ese chico? ¿Es segura?


  —Es una bomba, Valquiria. Por supuesto que no es segura. La maleta, sin embargo, es muy segura. Aunque la haya estado usando como mesa para el café, como taburete, o aunque haya pasado los últimos años tirándola escaleras abajo, el contenido no se dañará de ninguna manera. Otra cosa es que la encuentre.


  Finbar reapareció.


  —Me estoy poniendo pesado, tío, lo sé. No está en la parte de delante, así que pienso que estará en la parte de atrás, ¿vale? Así que voy a mirar en la parte de atrás ahora mismo. ¿Queréis pasar?


  —Estamos bien aquí —dijo Valquiria educadamente.


  —Vale, guay. ¿Seguro? ¿Hombre calavera? Sharon está ahí dentro, tío. ¿Por qué no pasas y la saludas?


  —Porque no la conozco, Finbar.


  —Es verdad, sí, vale.


  Finbar entró de nuevo en la tienda.


  Valquiria echó un vistazo al reloj de su teléfono. Si estuviera en casa en ese momento, llevando una vida normal, probablemente estaría eligiendo qué ponerse para ir a la reunión familiar. Aunque eso no le llevaría mucho tiempo. Tenía solo un vestido que se ponía muy de vez en cuando y con desgana. Suponía que las Gemelas Tóxicas habrían empezado ya su régimen de belleza, poniéndose ochenta y cuatro capas de maquillaje y eligiendo el color de pintalabios que les hacía parecer más busconas. Valquiria estaba agradecida de tener un reflejo para que fuera en su lugar.


  —¡Oh, mierda! —dijo de repente.


  —¿Qué pasa?


  —El reflejo. Está todavía en el maletero del Bentley.


  Skulduggery movió la cabeza.


  —Oh. Vaya, se nos había olvidado completamente.


  Ella cerró los ojos.


  —Si no voy a la reunión, mamá se volverá loca.


  —Mira la parte positiva. Si se acaba el mundo, eso ya no tendrá mucha importancia.


  Ella se quedó callada por un momento, y él continuó.


  —No es un gran consuelo —admitió.


  Finbar volvió a la puerta, y traía la maleta.


  —La he encontrado, tío. No la encontraba porque estaba en el suelo, y había alguien durmiendo encima. Ya sabes, como almohada. Es buena. Bueno, aquí la tienes.


  Skulduggery cogió la maleta.


  —Muchas gracias, Finbar.


  —No hay problema, tío. Hey, ¿eso de la emergencia es serio?


  —Sí, bastante.


  —¿Necesitas ayuda? Ha pasado un tiempo desde que yo estaba, ya sabes, en esos temas, e incluso desde que yo salía a la calle, pero todavía me acuerdo.


  —Seguro que sí, pero podemos arreglárnoslas nosotros.


  —Está bien. Vale. Probablemente, una buena cosa. No sé si la volveré a tener, ¿sabes? No sé si alguna vez, pero… ¿de qué estábamos hablando?


  —Te estábamos felicitando por tu próxima boda con Sharon.


  —Gracias, hombre calavera.


  —Estoy seguro de que seréis muy felices juntos.


  —Sí, yo también. Quiero decir, solo la conozco desde hace tres días, pero a veces en la vida solo tienes que… casarte… con alguien… —se calló y puso cara de haberse hecho un lío—. Creo.


  —Bueno —dijo Skulduggery—, gracias por guardarme esto. No te metas en líos.


  —Eso está hecho. Oye, ¿quién es ese que va contigo?


  Skulduggery meneó la cabeza.


  —Es Valquiria. Ya se te ha presentado antes.


  —No, tío, ella no. El hombre de negro.


  Valquiria se quedó helada, luchando contra la tentación de darse la vuelta.


  —¿Dónde está? —preguntó Skulduggery.


  —Al otro lado de la calle, intentando mantenerse fuera de la vista, pero ya me conoces, hombre calavera. Mis ojos son como los de un lince, como los de un halcón.


  —¿Y nos está espiando?


  —Sep. Bueno, no. No te espía a ti. La espía a ella.


  —¿Cómo es? —preguntó Valquiria.


  —Pelo negro, bastante pálido. Tiene una cicatriz muy fea en la cara. Parece un vampiro.


  —Vuelve dentro —dijo Skulduggery—. Y cierra bien las puertas.


  —Eso está hecho. Tendré mi crucifijo cerca.


  —A los vampiros no les asustan los crucifijos, Finbar.


  —No pretendo asustarlo, pretendo golpearle con él. Es realmente pesado. Supongo que puedo hacerle un daño considerable en la cabeza.


  Se volvió y cerró la puerta.


  Skulduggery y Valquiria caminaron a través de Temple Bar hacia el Bentley.


  —¿Todavía nos sigue Dusk? —preguntó Valquiria en voz baja.


  —Creo que sí —contestó Skulduggery—. Esta es la oportunidad que estábamos esperando. Dusk te odia. Tenemos suerte, de hecho.


  —Sí, mucha suerte —dijo Valquiria sarcásticamente—. Tengo mucha suerte de que un vampiro quiera matarme. ¿Vamos a atraerlo hacia alguna trampa?


  —Claro que sí. Pero no aquí. No nos podremos acercar lo suficiente. Tiene que creer que estás sola.


  Valquiria se quedó pensando.


  —Eso suena sospechosamente como una sugerencia de que debería actuar como cebo…


  —Tienes que ir a la reunión familiar.


  —No, no, no…


  —No puedes estar cerca de mí, ni de Tanith, ni de ningún hechicero. Dusk no se arriesgará. Solo te atacará cuando piense que estás sola, así pensará que puede tomarse su tiempo para matarte.


  —No estás haciendo que me sienta mejor.


  —Vas a la reunión.


  Ella flaqueó.


  —Tanith y yo esperaremos cerca. En el momento en que Dusk intente algo, apareceremos.


  —Pero ¿y mi familia? Mis tías y tíos y primos y primos segundos y…


  —Los protegeremos.


  —¿Qué? No, quiero decir, mi familia es realmente molesta, de verdad. Cuando beben, empiezan todos a bailar y es… es insoportable.


  —Lo pasarás en grande.


  —Te odio.


  —Lo sé.
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  LA LUCHA
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  ACK Piesdemuelle se quedó en el tejado del hospital de Clearwater y miró hacia la criatura, admirando su belleza y su salvajismo, el poder total que podía sentir, incluso desde donde estaba.


  —Menuda cosa, ¿eh?


  Jack borró cualquier gesto de admiración de su cara, y se giró cuando Sanguine caminó hacia él.


  —Me has mentido —dijo.


  Sanguine asintió con la cabeza.


  —Sí, lo hice. ¿Cómo nos encontraste?


  —Me dijiste dónde estabais, ¿recuerdas?


  —¿Eso hice? Yo y mi enorme bocaza, supongo… Así que has visto el bicho que hay ahí abajo. ¿Qué opinas?


  —Todo esto tiene que ver con los Sin Rostro —dijo Jack, y golpeó a Sanguine.


  El tejano cayó de espaldas, y se estaba levantando cuando Jack lo empujó fuera del borde del tejado.


  Jack saltó, dio una voltereta y aterrizó en el suelo al lado de Sanguine.


  —¡Au! —dijo Sanguine, tumbado sobre su espalda. Sus gafas de sol se le habían caído, y Jack miraba los agujeros que tenía donde debían estar sus ojos.


  —No me gusta que me utilicen —dijo Jack.


  —Si me hubiera disculpado antes, ¿aun así me habrías tirado desde el tejado?


  —Probablemente.


  —Lo imaginaba.


  Sanguine arremetió con la pierna, estampando la bota contra la rodilla de Jack. Se levantó de un salto y se abalanzó sobre Jack, empujándolo contra la pared y dándole puñetazos. A Jack se le cayó el sombrero.


  Sanguine le pegó un puñetazo y Jack se agachó. Los nudillos de Sanguine golpearon la pared y él aulló de dolor. Jack lo empujó y, dejándose suficiente espacio para maniobrar a sus anchas, saltó y le pegó una patada a Sanguine, que quedó tirado en el suelo.


  —¡No me puedes pegar, yanqui! —se burló Jack.


  —Los yanquis son del norte —dijo Sanguine, levantándose—. Yo soy un chico sureño.


  Volvió al ataque de nuevo y Jack se apartó y lo esquivó, echándose hacia un lado. Sanguine se quedó frustrado. Jack le dio otra patada en la cabeza y, una vez más, Sanguine quedó tirado en el suelo.


  Jack lo miró.


  —¿Y dónde está? ¿Dónde está Vengeus?


  —Aquí no está —dijo Sanguine, sin ni siquiera intentar levantarse.


  —Solo sois vosotros dos, ¿no? Tú y él en ese asunto.


  —Tenemos vampiros, también. ¿Conoces a Dusk?


  —Me lo encontré una vez en Londres. No quería darse cuenta de que los tejados son mi territorio. Nos enzarzamos en una pequeña discusión, podría decirse.


  Sanguine se sentó y gimió.


  —Bueno, me encantaría ver cómo os matáis el uno al otro, pero él no anda por aquí. Está ocupado con una de sus venganzas, persiguiendo a una niña en Haggard.


  —Me has utilizado, Sanguine.


  Lentamente, Sanguine se levantó, recogió sus gafas de sol y empezó a caminar.


  —Te has recorrido todo el camino hasta Irlanda para reprenderme por algo, ¿es eso lo que has hecho?


  —He venido para averiguar en qué estás metido.


  —Y luego, ¿qué?


  —Si no me gusta, lo detendré.


  Sanguine se puso las gafas de nuevo y se rió.


  —Esa criatura de ahí fuera, en eso es en lo que estamos. ¿Quieres detener eso? Adelante, mi pequeño y feo amigo —el suelo de debajo de los pies de Sanguine empezó a crujir—. Vuelve a Londres, Jack. Aquí no puedes hacer nada para perjudicarnos. Somos demasiado fuertes, amigo. ¿Qué podrías hacer tú para desbaratar nuestros planes?


  Sanguine sonrió, se hundió en el suelo y desapareció.


  31


  
    LA REUNIÓN FAMILIAR


    DE LOS EDGLEY
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  ALQUIRIA comprobó que sus padres se habían ido a la reunión familiar y que la casa estaba vacía; luego salió y levantó la mano. El Bentley se acercó, Skulduggery se bajó y juntos sacaron el cuerpo del reflejo del maletero, lo llevaron hasta la casa y lo subieron por las escaleras.


  Colocaron el reflejo delante del espejo, y luego dejaron que lo atravesara lentamente. Pasó a través del cristal, metiéndose en la habitación que había dentro del espejo. En un momento, el reflejo se despertó y se puso de pie. Se giró hacia ellos, con la cara apacible y sin expresión alguna. Valquiria luchaba contra un irracional sentimiento de culpa por todo lo que le había hecho pasar al reflejo. Empezó a imaginar que tenía una mirada de reproche en los ojos. Se acercó, tocó el cristal, y los recuerdos del reflejo pasaron a su mente.


  Se puso una mano en el pecho y dio un paso hacia atrás.


  —¡Oh, Dios!


  Skulduggery se quedó mirándola.


  —¿Estás bien?


  —Es solo que he recordado lo que se siente cuando te disparan.


  —¿Es divertido?


  —Aunque parezca mentira, no.


  Se puso recta. Su reflejo en el espejo era ya normal.


  —Estoy bien. Soy buena.


  —Entonces tengo que dejarte. Vas a tener que caminar hasta el club de golf, me temo. Pero no te preocupes, estaremos vigilando.


  —¿Y qué pasa si voy a la reunión y Dusk no cae en la trampa? Habremos perdido el tiempo.


  —Es la única opción que tenemos, Valquiria. ¿Vas a ponerte un vestido?


  —¿Estás seguro de que no puedo ir así?


  —Él será prudente. Tienes que parecer completamente desprevenida.


  —Vale —dijo ella—. El vestido.


  —Estoy seguro de que estarás preciosa —dijo Skulduggery mientras salía de la habitación.


  —Si a alguien se le ocurre la más mínima gracia sobre todo esto, el mundo tendrá que arreglárselas por sí solo, ¿de acuerdo?


  Ella oyó su voz mientras él bajaba por las escaleras.


  —Me parece justo.


  Sus ojos se estrecharon. Los recuerdos del reflejo se habían mezclado con los suyos, colocándose en la posición en la que se ponían siempre. Pero ahora había algo más. Un sentimiento.


  Sacudió la cabeza. El reflejo era incapaz de tener sentimientos. Era un receptor, una cosa que absorbía experiencias y las preparaba para transferirlas. Nunca había ningún sentimiento ni ninguna emoción. Valquiria no estaba ni siquiera segura de si esto era una emoción. Flotaba sobre su mente más allá de su alcance. Si se concentraba en ello, se dispersaba.


  No, no era una emoción, pero era algo. Algo que no podía definir. Un punto negro en su memoria. El reflejo había ocultado algo.


  «Esto», pensó Valquiria para sí misma, «probablemente no es una buena señal».

  


  Había más gente de la que esperaba encontrar.


  Habían llenado el salón de actos casi al tope de su capacidad. Había gente hablando, riendo y chocando las manos y abrazándose. Tías y tíos y primos de todas las edades, adhiriéndose a la cacofonía que se echaba sobre Valquiria como una pared de sonido, chocando contra ella en el momento en el que había abierto la puerta.


  A la mayoría de la gente no la conocía, no los había visto en su vida, y probablemente no los volvería a ver. No le producía remordimientos exactamente. Pero dudaba de si estaba echando en falta algo.


  El vestido le quedaba bien, tenía que admitirlo. Era negro y bonito, pero ella no estaba cómoda. Si Dusk caía en la trampa y atacaba, se arrepentiría de no haberse puesto pantalones y botas. Sabía que se arrepentiría.


  —¿Stephanie?


  Ella se dio la vuelta. Era un hombre de unos cuarenta años. Su peinado para taparse la calva no era nada sutil, y se notaba.


  —Eres Stephanie, ¿no? La hija de Desmond.


  Valquiria esbozó una sonrisita en su cara.


  —Sep —dijo—. Soy yo.


  —¡Ah! ¡Fantástico! —dijo el hombre, dándole un abrazo que duró dos interminables segundos. Luego la soltó y se echó hacia atrás. Aquel movimiento le había despeinado. Valquiria pensó que sería más educado no mencionarlo.


  —¡La última vez que te vi, medías como media pata de saltamontes! Debías de tener, no sé, ¿cuatro años? ¡Eras una enana! ¡Y mírate ahora! ¡Estás preciosa! ¡No puedo creer lo que has crecido!


  —Sí, habrán sido los nueve años que han pasado.


  —Seguro que no te acuerdas de mí —dijo, moviendo un dedo por alguna razón desconocida.


  —En eso tienes razón —dijo ella.


  —Venga, adivina.


  —No tengo ni idea.


  —Venga, estruja tu cerebro, ¡intenta recordar!


  —No lo sé —dijo ella, hablando despacio y teniendo mucho cuidado con las palabras, para que él se diera cuenta de lo que quería decir.


  —¡Te daré una pista! —dijo el hombre, sin darse ninguna cuenta de lo que quería decir—. Tu abuelo y mi padre eran hermanos.


  —Eres el primo de mi padre.


  —¡Sí! —dijo casi aplaudiendo—. ¿Te acuerdas ahora?


  Ella lo miró. Le parecía increíble que, siendo descendiente directo de una raza de Antiguos supermágicos, parecía que tenía problemas para cruzar una calle sin ayuda.


  —Tengo que irme —dijo ella tocándole el hombro izquierdo. Él se volvió y ella se movió hacia su derecha.


  Miró la hora en su teléfono, y deseó ser atacada por un grupo de vampiros lo antes posible. Era una cruel e inusual experiencia por la que estaba pasando, y si esta resultaba ser su última noche con vida, entonces simplemente no era justo. Saludó a la gente que reconocía vagamente, pero seguía caminando antes de que tuvieran oportunidad de contarle lo pequeña que había sido algún día.


  Y entonces las Gemelas Tóxicas empezaron a sacarla de quicio. El pelo, rubio de bote, de Crystal era tan recto que parecía que había sido planchado, y el de Carol le caía en rizos, que parecían un montón de gusanos intentando escapar de su cabeza.


  —Suponíamos que vendrías —dijo Crystal con cara de asco.


  —La parte familiar de la reunión familiar se ha esfumado, ¿eh?


  —Es bueno ver que no has pasado mucho tiempo vistiéndote —dijo Carol, y ambas soltaron una risa odiosa.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó Crystal—. No tenemos más tíos ricos a los que les puedas chupar la sangre antes de que la palmen.


  —Oh, bien, es bueno saber que finalmente lo habéis superado.


  Las gemelas se acercaron más a ella e hicieron lo posible por parecer amenazadoras. Lo que no les resultaba fácil cuando eran dos palmos más bajas que Valquiria.


  —Nos robaste nuestra herencia —dijo Carol moviendo los labios de forma extraña—. Esa casa que te dejó Gordon tenía que haber sido nuestra. A tus padres ya les dejó la villa de Francia, así que esa casa nos pertenecía.


  —Eso habría sido lo justo —escupió Crystal—. Pero te la dejó a ti. Te lo llevaste todo. ¿Esperas que lo olvidemos?


  —Mírate —dijo Carol empujando el hombro de Valquiria con un solo dedo—. Eres una niña, por el amor de Dios. ¿Para qué necesitas la casa? Nosotras tenemos dieciséis años. ¿Sabes lo que podríamos haber hecho con esa casa? ¿Las fiestas que habríamos montado? ¿Sabes lo guay que habría sido?


  —¿Sabes lo que vale ese sitio? ¡Lo habríamos vendido y nos habríamos hecho ricas!


  —Pero no lo conseguimos. Lo conseguiste tú porque le sorbiste el cerebro a nuestro tío, haciéndote pasar por la perfecta sobrina pequeña, y ahora te crees que eres guay.


  —Y no eres guay, solo eres una niñita estúpida. No sabes nada, no le caes bien a nadie y, mírate, ¡no eres ni guapa!


  Valquiria las observó.


  —¿Sabéis? —dijo—. Intento recordar algún momento de mi vida en que me hayan afectado vuestros insultos. Intento acordarme de si alguna vez vuestro acoso ha funcionado conmigo, pero ¿sabéis qué? Creo que nunca lo habéis conseguido.


  Carol soltó una enorme risa desdeñosa.


  —¿Y sabéis por qué? —continuó—. Porque a mí, realmente, no me importa. No tengo ningún sentimiento hacia vosotras en absoluto, ni bueno ni malo. Para mí, vosotras simplemente… no existís, ¿comprendéis?


  Ellas la miraron, y Valquiria sonrió con elegancia.


  —Pasadlo bien esta noche, ¿vale?


  Y se fue y las dejó allí.


  Se movió entre la gente lo mejor que pudo, deslizándose entre las mesas y evitando el gentío cuanto le era posible. Vio a su madre y se las apañó para llegar hasta ella sin que nadie intentara abrazarla.


  —¡Steph! —dijo su madre con una gran sonrisa—. ¡Estás aquí! ¡Por fin! ¿Qué tal anoche?


  —Estuvo bien —mintió Valquiria—. Hannah y yo, ya sabes, estuvimos despiertas, charlando, cotilleando, sobre chicos y sobre la gente —se calló al darse cuenta de que no tenía ni idea de sobre qué hablaban las chicas de su edad.


  —Y te has puesto el vestido —dijo su madre—. Estás guapísima.


  —Estar guapísima no me ayudará si hay problemas.


  Su madre la miró.


  —Eres tan negativa a veces… Bueno, ¿y a qué hora has llegado?


  —Hace unos minutos. ¿Dónde está papá?


  —Ah, está por aquí. Ya sabes cómo son los Edgley. Cuando tienen una excusa para hablar sobre sí mismos, la agarran con las dos manos. ¿Te lo estás pasando bien?


  Valquiria se encogió.


  —Sí, está bien. No conozco a casi nadie. ¿Y tú? ¿Te lo estás pasando bien?


  Su madre soltó una carcajada y se acercó a su oído.


  —Sácame de aquí —dijo con una gran sonrisa.


  Valquiria parpadeó.


  —¿Perdona?


  Su madre asintió con entusiasmo.


  —No puedo aguantar aquí ni un minuto más. Voy a explotar.


  —¿Quieres irte?


  Su madre saludó a alguien con la mano y miró a Valquiria, manteniendo su brillante sonrisa.


  —Más que nada en el mundo. ¿Ves a esa señora de ahí?


  —¿La de la cabeza de forma extraña?


  —Te va a hablar sobre sus perros. Toda la noche. Tiene tres. Pequeños. Pero ¿qué tendrán los perros pequeños que no tengan los grandes? A mí me gustan los perros grandes.


  —¿Vamos a comprar un perro?


  —¿Qué? ¡No! Lo que quiero decir es que pongamos una excusa para irnos pronto.


  ¿Con Dusk y sus Infectados ahí fuera? Ni de broma.


  —Estamos aquí por papá —dijo Valquiria—. Tenemos que quedarnos y apoyarlo. Él se quedó en tu reunión familiar.


  —Sí, supongo que tienes razón…


  —Es solo una noche, mamá. Después de esta noche no tendrás que volver a verlos nunca más.


  —Pensaba que serías la primera en salir por la puerta.


  Valquiria se encogió.


  —No sé. A veces pienso que no paso el tiempo suficiente con vosotros.


  Su madre la miró y su tono se suavizó.


  —Simplemente estás creciendo. Quiero decir, sí, sería fantástico si pudiéramos pasar más tiempo juntos, como hacíamos antes, pero tú necesitas tu espacio. Lo entiendo, cariño, de verdad.


  —¿Echas de menos cómo era antes?


  —Estaría mintiendo si dijera que no. Pero me conformo con lo que tengo. Tú pasas mucho tiempo en tu habitación, y es normal. A veces eres distante, pero eso también es normal.


  Valquiria no podía creer lo que estaba oyendo.


  —Pero yo no pretendo ser distante —dijo.


  Su madre le pasó un brazo por encima de los hombros.


  —Ya sé que no lo haces a propósito. Y no siempre lo eres. En momentos como este, parece como si nada hubiese cambiado. Eres la misma Steph de siempre.


  —Pero otras veces… no, ¿verdad?


  —Quizá, pero yo te quiero a pesar de todo. Y tu padre y yo estamos agradecidos de que no te estés metiendo en líos. Otros chicos de tu edad salen por ahí, se meten en problemas y se hacen daño, haciendo Dios sabe qué. Al menos nosotros sabemos dónde estás.


  —En mi cuarto —dijo Valquiria intentando esbozar una sonrisa. Pensó en su reflejo, sentada en el sofá mientras su padre contaba un chiste malo, o de pie en la cocina mientras su madre le contaba cómo le había ido el día. Le hacía sentirse podrida por dentro, así que dejó de pensarlo.


  Al fin y al cabo, tenía otras cosas por las que preocuparse esa noche.
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  FRAGMENTOS DE SOMBRA
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  HINA cruzaba con rapidez el aparcamiento subterráneo con sus guardaespaldas a los lados. Había un silencio incómodo e inmenso ahí abajo, y sus pasos resonaban fuertemente.


  Uno de los guardaespaldas, un hombre llamado Sev, se paró en seco y miró hacia atrás, en la dirección de donde venían. Frunció el ceño.


  —Algo no va bien.


  Su compañera, una pequeña mujer llamada Zephyr, sacó una pistola de su chaqueta.


  —Señorita Sorrows —dijo suavemente—, por favor, póngase detrás de mí.


  China hizo lo que le decían. Los guardaespaldas apuntaban con sus pistolas a una zona del aparcamiento aparentemente vacía. Por lo que podía ver China, no había absolutamente nada que pudiera suponer algún peligro, pero era por eso por lo que los había contratado. Eran buenos. Eran los mejores.


  El barón Vengeus salió a la luz. La armadura parecía ser parte de él. Algunas sombras pequeñas bailaban a su alrededor, como si todavía se estuvieran acostumbrando a su nuevo dueño. Vengeus no llevaba puesto el casco, y su sonrisa era fría. Su machete le colgaba de la cintura.


  Sev y Zephyr se movían como si fueran uno. Los años que habían pasado luchando juntos habían perfeccionado sus habilidades, y cuando trabajaban juntos no había nadie que pudiera cruzarse en su camino.


  Hasta esa noche.


  Zephyr se abalanzó, pero una sombra creció, la golpeó en el pecho y ella cayó de espaldas, quedándose casi sin aliento.


  Sev disparó, y la sombra se lanzó sobre él, se tambaleó y se cayó. Estaba muerto antes de golpearse contra el suelo.


  Vengeus miró a China.


  —Te dije que volvería a por ti. Pero, dime, antes de que te destroce, ¿has cambiado de opinión?


  China se puso recta y aclaró la voz, y de repente estaba tan segura de sí misma como siempre.


  —¿Quieres decir que si he decidido volver al rebaño? —dijo ella—. Me temo que no. Mis razones son complejas y variadas, pero en realidad se pueden reducir a algo bastante simple. Me he dado cuenta de que todos erais insanos y altamente irritantes. Tú, en particular, me sacabas de quicio.


  —Eres una mujer valiente para meterte conmigo.


  —No me estoy metiendo contigo, cariño. Simplemente estoy ya aburrida de esta conversación.


  Las sombras se movieron bajo las órdenes de Vengeus y China se apartó de su camino, pasándole muy cerca y estampándose contra el coche que había detrás de ella.


  Su risa era como el canto de los pájaros.


  —Si quieres mi consejo, déjalo. Quítate esa armadura ridícula, elimina a ese grotesco y vuelve a esa pequeña y hermosa celda que están reservando para ti.


  —Me decepcionas, China. Los Sin Rostro están a punto de volver, y podrías haber estado a su lado.


  Zephyr agarró la pistola y disparó apuntando a la cabeza. Las sombras se convirtieron en una nube que cubrió la cara de Vengeus, reteniendo las balas y escupiéndolas. Cuando la pistola se quedó vacía, las sombras se dispersaron.


  —Por favor —dijo Vengeus—, dime que tienes algo más que ofrecerme.


  Zephyr pegó un salto, movió sus dedos y una bola de fuego cruzó el espacio entre ellos, pero se levantó una ola de oscuridad que se la tragó. Vengeus gesticuló y la ola chocó contra Zephyr y la tiró al suelo. Intentó empujar el aire, pero una sombra se pegó a su muñeca y la levantó del suelo. La estampó contra un coche cercano, le dio la vuelta, la golpeó contra una columna y la dejó caer al suelo.


  Vengeus se volvió hacia China, como si Zephyr hubiera sido nada más que un moscardón que había tenido que aplastar.


  —¿Recuerdas las historias que nos contaban cuando éramos niños, sobre lo que le hicieron los dioses oscuros a los traidores? Todas esas historias se van a hacer realidad para ti, traidora. Serás mi regalo para ellos. Tendrás el honor de ser la primera vida que consuman.


  China se quitó la chaqueta y la dejó caer al suelo. Respiró hondo y marcas del negro más profundo empezaron a tallar su piel. Se extendieron por sus brazos, por los hombros y por el cuello, se deslizaron por el pecho, por debajo de su ropa. Llegaron hasta su cara, retorciéndose y convirtiéndose en símbolos, y ella miró a Vengeus con aquellos ojos azules, con todos aquellos magníficos tatuajes pegados a su cuerpo entero, y sonrió.


  El barón Vengeus le devolvió la sonrisa.


  China cruzó los brazos y tocó los símbolos de sus tríceps. Brillaban mientras sacudía los brazos y le mandaba un rayo azul a Vengeus, que lo esquivó con un escudo de sombras. El escudo se volvió afilado y se movía como una aleta de tiburón por el suelo, y China entrecruzó los dedos y le mostró las palmas de las manos. Los símbolos de sus palmas se mezclaron y se convirtieron en un destello de luz brillante que destruyó la aleta, haciéndola estallar en trozos de sombras.


  Vengeus se acercó con la sombra enredada en las yemas de sus dedos y envolvió un coche con ella. Dio unos pasos hacia atrás, levantó los brazos y el coche se elevó en el aire. China se hizo a un lado. El coche pasó casi rozándola.


  Se fue hacia delante, utilizando los símbolos de su cuerpo para mandar un ataque tras otro, pero Vengeus los esquivaba todos. Un par de veces mandó un puñado de sombras para barrerle los pies a China, y las dos veces esta cayó al suelo y él se rió.


  Cuando estaba lo suficientemente cerca, Vengeus le mandó un bloque de oscuridad sólida, que la golpeó en la mandíbula.


  Vengeus sonrió. Y volvió a usar las sombras para golpearla de nuevo, y otra vez ella cayó al suelo. La armadura cambiaba de forma, de acuerdo con las necesidades e intenciones de Vengeus.


  El pelo de China estaba completamente enredado. Su maquillaje estaba mezclado con sangre y suciedad, y su ropa, destrozada y sucia. Vengeus la agarró y la lanzó de boca contra una columna. La golpeó contra ella con fuerza, y luego la dejó caer al suelo, dolorida.


  Vengeus se le acercó, se agachó y tocó a China con un dedo. Con los ojos entreabiertos, pudo ver a Zephyr levantarse detrás del barón. Por la manera en la que se agarraba el pecho, China supuso que la guardaespaldas tenía las costillas rotas. Pero aun así no se dio por vencida. China admiraba su determinación, lo robusta que era.


  Zephyr embistió a Vengeus, pero las sombras se afilaron y, cuando se acercaba, la perforaron por todas partes.


  Se quedó completamente inmóvil, suspendida en el aire por estas hordas de oscuridad que emanaban de la armadura de Vengeus. China vio que intentaba respirar, pero sus pulmones estaban agujereados. Zephyr se ahogó en su propia sangre.


  —No es un reto —dijo el barón—. No es un reto en absoluto.


  La oscuridad se convulsionó y desgarró el cuerpo de Zephyr.
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    LA CALMA


    ANTES DE LA TORMENTA
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  N la pista de baile, un hombre corpulento se movía con su mujer con gran despreocupación, girándola y dándole vueltas, pasándoselo en grande, mientras ella lo miraba aterrorizada. Cuando finalmente consiguió escapar, se marchó furiosa, pero el alcohol que había ingerido hizo su efecto y se fue de lado, tropezando con otras parejas, como un enorme efecto dominó a cámara lenta, con un extra de gritos.


  Eso, al menos, entretuvo a Valquiria.


  La banda anunció, en un pequeño intento de poner orden, completamente distorsionado por los acoples del micrófono, que iban a tocar unas cuantas canciones lentas.


  El grupo estaba formado por dos caballeros con pantalones negros y chaquetas azul brillante. Uno de ellos tocaba el saxofón y no era muy bueno, y el otro, que llevaba gafas de sol a pesar de ser de noche, cantaba y tocaba el teclado, y tampoco hacía ninguna de las dos cosas particularmente bien. Pero nada de esto parecía importar a un salón lleno de gente bebida que bailaría cualquier cosa siempre y cuando creyeran reconocer la melodía.


  Había una puerta que daba a otra habitación, seguramente donde se guardaban las sillas y las mesas entre las funciones. Estaba oscuro y Valquiria no encendió la luz.


  Dejó su abrigo en la mesa de al lado y sacó una caja alargada de su bolsillo. La puso al lado del abrigo y la abrió. Le había pedido a Skulduggery que pararan en la casa de Gordon en el camino de vuelta. Le había dicho que había algo que tenía que recoger, y él no le había preguntado qué era. Ella estaba agradecida de que no hubiese preguntado. La Piedra Eco brilló, y Gordon-E apareció.


  —¿Estamos aquí? —susurró nervioso.


  —Ten cuidado ahora —le advirtió Valquiria—. Si alguien te ve…


  —Lo sé, lo sé —dijo Gordon-E, dirigiéndose hacia la puerta. Observó el panorama—. Míralos. Hace años que no veo a esta gente. Ni siquiera reconozco a la mitad de ellos.


  Ella se puso a su lado. Él señaló.


  —Ahí está tu madre. Vaya, está guapísima. ¿Se lo dirás de mi parte?


  —Claro.


  —Y ahí está Fergus. Y ahí tu padre. Oh, y Beryl. ¿Qué está haciendo? Tiene mala cara. ¿Se ha dado un golpe?


  —Creo que intenta sonreír.


  Él sacudió la cabeza con tristeza.


  —Siempre es desagradable verla. Y, Dios mío, ¿de dónde sale esa música? —se movió silenciosamente hasta que pudo ver el escenario, y a los dos idiotas de azul—. Es simplemente… terrible. ¿Y encima hay gente bailando? ¡Qué horror! Antes muerto que venir a un sitio así.


  Hizo una pausa, pensó en lo que había dicho y sonrió.


  Valquiria se acercó hasta la ventana y miró hacia fuera, pero estaba demasiado oscuro para ver nada.


  —¿Asustada? —le preguntó Gordon-E, con el tono de voz un poco más fuerte ahora.


  Ella se encogió.


  —No me gusta ser cebo para vampiros.


  —Si cambias de opinión, Skulduggery lo entenderá, ya lo sabes. No hay nada de malo en tener miedo.


  Ella asintió, pero no contestó.


  —Lo conozco —continuó Gordon-E—. No quiere que te hagan daño y, por supuesto, yo tampoco. Stephanie, o Valquiria, o como quieras llamarte, tú todavía eres mi sobrina favorita, y yo todavía soy tu sabio tío.


  Ella sonrió.


  —¿Que tú eres sabio?


  Él aparentó sentirse ofendido.


  —¿Eso lo pregunta la chica que está actuando de cebo para vampiros?


  —Tú ganas.


  Ella vio movimiento al otro lado de la puerta. Alguien iba a entrar. Ella señaló y a Gordon-E lo sobrecogió el miedo. Buscó a su alrededor un lugar para esconderse, y finalmente se quedó detrás de la puerta.


  Carol y Crystal abrieron la puerta de golpe y entraron. La puerta chocó contra la pared, pasando a través de Gordon-E. Él ahora estaba delante, a plena vista, con los ojos cerrados.


  Si Carol y Crystal se hubiesen dado la vuelta, habrían visto a su tío muerto de pie detrás de ellas.


  —Oh —dijo Carol mirando a Valquiria—, estás aquí.


  —Sí —respondió Valquiria con cara seria—. Aquí estoy.


  —Estás aquí con todos tus amigos, ¿no? —dijo Crystal, y las dos gemelas soltaron una carcajada.


  Detrás de ellas, Gordon-E abrió un ojo, se dio cuenta de que no estaba detrás de la puerta y volvió a sufrir un ataque de pánico.


  —Simplemente estoy descansando de tanto jaleo —dijo Valquiria—. ¿Qué os trae por aquí?


  Gordon-E se deslizó a cuatro patas hasta debajo de la mesa, pasando a través del mantel sin moverlo.


  Carol vio que Valquiria les hablaba con los párpados medio cerrados, lo que probablemente significaba que no les tenía mucho aprecio.


  —Estamos buscando un sitio para echar un piti —dijo, sacando un cigarro de su bolso chillón.


  —¿Fumas? —le preguntó Crystal.


  —No —dijo Valquiria—. Nunca le he encontrado mucho sentido.


  —Típico —murmuró Carol, y Crystal hizo como que intentaba no reírse.


  —Nos vamos a otro sitio, entonces. Ah, y más vale que no digas nada de esto a nadie, ¿de acuerdo? Mantén la boquita cerrada.


  —Tranquilas.


  Las gemelas se miraron con aire triunfal y se fueron sin decir una palabra más.


  Gordon-E se levantó a través de la mesa, y salió de ella.


  —Ay, las gemelas. Nunca olvidaré el día que nacieron —y su sonrisa desapareció mientras continuaba—, no importa lo que me esfuerce por intentarlo…


  Se dio cuenta de que Valquiria volvía a mirar por la ventana de nuevo y le habló amigablemente.


  —El miedo es algo bueno, ya lo sabes.


  —Pero hace que te sientas fatal.


  —Ya, pero te mantiene con vida. La valentía, en realidad, no es la ausencia de miedo. La valentía es el reconocimiento y la conquista del miedo.


  Ella sonrió.


  —Creo que he leído eso en la caja de un paquete de cereales.


  Gordon-E asintió.


  —Comprensible. De ahí es de donde saco toda mi sabiduría.


  Ella dejó de mirar por la ventana y volvió la vista hacia la puerta, y a toda la gente que hablaba, reía, bebía y bailaba.


  —Estoy muy asustada —dijo—. Tengo miedo de que me hagan daño, de que me maten. Pero lo que más temo es defraudar a mis padres. Otros chicos de mi edad se avergüenzan de sus padres, porque la madre no para de quejarse, o porque el padre se cree gracioso cuando no lo es. Pero yo quiero a mis padres, porque son buena gente. Si fallamos en esto, si no conseguimos detener a Vengeus y al grotesco, entonces mis padres… —de repente se le quebró la voz— morirán.


  La imagen de su tío permaneció en silencio.


  —¡No puedo permitir que pase eso! —dijo ella.


  Gordon-E la miró y ella lo vio todo en sus ojos, no necesitó decir nada. Él simplemente asintió con la cabeza y murmuró—: Bueno, adelante entonces.


  Gordon-E miró otra vez hacia la fiesta, con una sonrisa en la cara.


  —Es hora de meterme de nuevo en la caja, me temo. Tú tienes cosas que hacer, ¿no?


  —Sí.


  Ella cogió la Piedra y la metió en la caja.


  —Gracias por todo —dijo Gordon-E—. Ha sido bonito estar con la familia otra vez. Me recuerda lo poco que los echo de menos.


  Valquiria se rió y cerró la caja.


  —Ten cuidado —dijo él, y se esfumó.


  Ella volvió al salón principal. Vio a su padre hablando con Fergus y con otro hombre. Su madre estaba sentada a la mesa, haciéndose la dormida. Beryl estaba de pie, sola, mirando a su alrededor como una garza asustada. Espiaba con gran dedicación a alguien de quien no había cotilleado todavía.


  Carol y Crystal entraron desde otra habitación. Carol estaba un poco verdosa y Crystal tenía la cara roja y no paraba de toser.


  Valquiria abrió las puertas de cristal y salió al pequeño balcón, sintió la fría brisa y miró hacia el oscuro campo de golf. Más allá del campo estaban las dunas, la playa y el mar. Apoyó las manos en la barandilla y dio un profundo respiro para calmarse.


  Algo se movió en el campo de golf.


  Ella parpadeó. Por un momento le había parecido ver a una persona, corriendo y agachándose, pero ahí no había nadie. Si hubiera sido otra noche, habría pensado que era su mente jugándole una mala pasada. Pero no era así.


  Los vampiros se estaban acercando.
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  UN ASUNTO SIN RESOLVER
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  ANITH se sentó en el Bentley y trató de permanecer tranquila. Su cuerpo no estaba acostumbrado a estar sentado y sin hacer nada. Skulduggery, a su lado, era un ejemplo de tranquilidad y paciencia eterna. Ella intentó relajarse, pero cada poco tiempo una subida de adrenalina le recorría el cuerpo y su pierna derecha se le disparaba involuntariamente. Era muy embarazoso.


  Habían aparcado en una colina desde la que se divisaba todo el campo de golf. También podían ver el edificio del club, pero estaban lo suficientemente lejos como para que Dusk no pudiera reconocer el coche. Una vez que vieran algo sospechoso, el Bentley podría acelerar carretera abajo y podrían interceptar al vampiro antes de que se pudiera acercar siquiera a la reunión. Era un buen plan.


  La luna estaba llena y brillante. Tanith miró su reloj. El eclipse lunar tendría lugar tres horas después. Suficiente tiempo como para conseguir lo que necesitaban y para hacer lo que tenían que hacer. Con suerte.


  Algo golpeó el Bentley y el coche se agitó. Tanith cogió su espada y salió del coche. Skulduggery se bajó por el otro lado, arma en mano. Un hombre mayor permanecía allí de pie bajo la luz de la luna y los miraba. Tanith nunca lo había visto. No parecía un Infectado. Y se relajó.


  —Me mentiste —dijo el viejo.


  —Querías ver morir a la chica —contestó Skulduggery sin bajar el arma—. Conseguiste lo que querías —Tanith supo entonces quién era ese hombre, y agarró con más fuerza su espada.


  Los ojos de Torment se llenaron de furia.


  —Todo fue una farsa. Yo sabía que algo no iba bien, pero habiendo estado en ese sótano durante tanto tiempo, no pude darme cuenta de qué era. Era un reflejo, ¿verdad? Hiciste algo con ese reflejo, lo mejoraste, para que pudiera engañarme. Hiciste trampas.


  —No tenemos tiempo para esto. Tenemos una noche muy completa por delante.


  —Desde luego —dijo Torment con una sonrisa—. La tendréis.


  Abrió la boca y un chorro de sombra golpeó a Skulduggery y lo empujó hacia atrás. Tanith intentó apartarse, pero él se giró y la oscuridad la golpeó con tanta fuerza que la levantó del suelo. Ella rodó, manteniendo la boca y los ojos cerrados. Oía aquella cosa oscura, fuera lo que fuera, chapotear en el suelo, a su lado. Era parecida a la tinta, y con un olor nauseabundo, pero tenía consistencia, y cuando se lo intentó quitar de encima, se convirtió en hilos.


  Abrió los ojos y vio a Torment limpiarse la boca y sonreír.


  Se quitó de encima otro poco de oscuridad, lo tiró justo en el borde de aquel charco. Y entonces el charco empezó a moverse. Se movía solo; se juntó, ensanchó y le crecieron patas.


  Muchas patas.


  —¡Oh, mierda! —murmuró Tanith, mientras la masa negra se convertía en arañas y las arañas empezaban a corretear.


  Skulduggery movió los dedos y lanzó dos bolas de fuego al lago de oscuridad que estaba ocupando el suelo delante de ellos.


  Tanith tenía la espada preparada, y cortaba por la mitad las arañas que se lanzaban a por ella. La hoja rebanaba sus gruesos cuerpos y su sangre de color verde oscuro le salpicaba la ropa.


  Sintió algo en la pierna y lo aplastó, y otra araña le saltó en el hombro. Golpeó la espada contra ella y retrocedió unos pasos, se centró en otra araña que aplastó con su bota y se resbaló. Cayó al suelo y se dio contra algo duro.


  Rodó colina abajo por encima de la hierba, y quedó tendida en una zona nivelada. Entonces se dio cuenta de que estaba en el green. Unas cuantas arañas la habían seguido y se abalanzaron hacia ella. Se dio la vuelta y, con movimiento rápido de muñeca, hizo brillar la espada bajo la luz de la luna. Una de las arañas soltó un chillido al ser cortada. Tanith gruñó de satisfacción.


  Miró hacia lo alto de la colina, a donde estaba aparcado el Bentley, y vio una ola de oscuridad más negra que la propia noche, desbordándose y dirigiéndose hacia ella. Cientos de patas de arañas pisando la roca y la tierra.


  —Yo me encargo de esto —dijo Skulduggery a su derecha. Ella ni se había dado cuenta de que estaba allí.


  Él se adelantó y levantó los brazos, como si estuviera dando la bienvenida a la ola de asesinas de ocho patas. Tanith veía cómo doblaba los dedos lentamente mientras se hacía con el control de algo invisible, y después, muy despacio, movió sus manos en el sentido de las agujas del reloj.


  La hierba alta se meció con la repentina brisa.


  Y entonces Skulduggery atacó, tensando los dedos y moviendo las manos en grandes círculos, levantando del suelo a las arañas, que salieron despedidas con un remolino que las absorbía.


  La espada de Tanith se encargó de aquellas que el remolino no pudo atrapar; cuando se dio la vuelta, quedó maravillada por el control de Skulduggery. Sus manos se movían cada vez más deprisa, en círculos más y más pequeños, y el remolino de viento se estrechó y se convirtió en un revoltijo de cuerpos negros. Entonces Skulduggery giró las manos y el remolino se dobló sobre sí mismo y llenó el silencio con terribles sonidos. La sangre verde y espesa chorreó en el cálido aire de la noche.


  Skulduggery soltó las manos y los aplastados cuerpos de las arañas cayeron al césped del campo de golf.


  —Tenemos que ir a por Valquiria —dijo tomando el camino del club. Tanith fue a seguirlo, pero se detuvo cuando él lo hizo.


  Torment estaba de pie entre ellos y el club, y la sustancia asquerosa y maloliente llenaba sus ojos y le chorreaba por las mejillas como si fueran lágrimas. Le chorreaba de la nariz, de las orejas, de la boca, y se le extendía por la piel, se le enredaba en el pelo y en la barba, recubriéndole la ropa y extendiéndose más allá. Sus brazos se sacudían, sus manos se convertían en garras, y sus zapatos se rajaban mientras sus piernas crecían y la oscuridad lo cubría completamente. Arqueó la espalda y levantó los brazos, y dos pares de patas de araña gigantes salieron de su torso, se flexionaron y se apoyaron en el suelo. Sus brazos y piernas continuaron creciendo y su cuerpo se elevó mientras un tercer ojo se abría en su frente.


  Entonces dejó de crecer. Sus ocho patas hacían que retumbara el suelo a cada paso y tenía la boca completamente abierta, enseñando los dientes. La araña-Torment los miró desde arriba, y parecía hablarles.
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  EL ATAQUE DE LOS VAMPIROS
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  ALQUIRIA salió de la fiesta y bajó las escaleras, pasó por delante del armario de los trofeos y del «Muro de la Fama del Golf» y, mientras se aproximaba a la puerta, vio a alguien afuera, de pie. Las puertas eran de cristal, con pomos de acero inoxidable, y el aparcamiento debería estar iluminado, pero en ese momento estaba en completa oscuridad. Las luces debían de haberse fundido.


  El hombre no se movía. Ella podía ver su perfil, pero no sus rasgos. Valquiria redujo el paso. Sentía sus ojos sobre ella. Cuanto más cerca estaba, más veía. Había más gente con él, ahí, de pie en la penumbra.


  Se detuvo y lo miró a través del cristal.


  El hombre se acercó al pomo e intentó abrir la puerta, pero no pudo. A estas horas de la noche, estaba controlada por el botón que la abría desde dentro. Si alguien quería entrar, tenía que llamar al portero automático y hacer que alguien bajara a abrir la puerta. Dusk puso la cara contra el cristal de la puerta y la miró fijamente. Ella podía ver su enorme cicatriz con bastante claridad.


  Valquiria oyó que se rompía una ventana en otra parte de la planta baja, se dio la vuelta y corrió en dirección a las escaleras, subiendo los escalones de tres en tres. Irrumpió en el salón de actos, asediada por la música y el ruido. Miró a su alrededor, buscando algo para bloquear la puerta, pero no encontró nada. Además, aunque hiciera una barricada, ¿cuánto tiempo iba a durar? ¿Y qué iba a decir a todos los que estaban allí delante? ¿Qué iba a decir a sus padres? ¿Y dónde demonios estaba Skulduggery?


  Tenía que haber una manera. Tenía que impedir que hicieran daño a esa gente, y tenía que conseguirlo sin alertar a nadie. Volvió a abrir la puerta.


  Las luces estaban apagadas y los Infectados estaban subiendo por las escaleras.


  Era a ella a quien querían. No harían nada a los demás si pensaban que podían atraparla.


  Valquiria salió del salón, asegurándose de que la puerta quedaba cerrada y de que los Infectados la veían; luego empezó a subir las escaleras hasta el último piso. Cuando lo alcanzó, miró a su alrededor para orientarse.


  La adrenalina le recorría todo el cuerpo. El aire se movió y sintió que tenía a alguien justo detrás. Se agachó y se dio la vuelta, extendiendo su brazo derecho en forma de arco para empujar al hombre infectado por la espalda y tirarlo al suelo, haciéndole tropezar con su pierna. Otro la agarró por detrás, y ella empezó a mover los brazos y lo golpeó en el pecho con el hombro. Su atacante se cayó hacia atrás. Los demás cayeron con él y gruñeron.


  Ella corrió por el pasillo y entró en una habitación oscura, casi tropezándose con una silla. Podía ver la terraza entre la oscuridad en la pared del fondo, y se dirigió hacia allí, con los Infectados pegados a ella. Abrió las puertas del balcón, salió corriendo y saltó por encima de la barandilla.


  El viento le soplaba en los oídos.


  Justo debajo de ella, los Infectados permanecían al lado de las puertas de cristal de la planta baja, esperando a que sus compañeros las tiraran. Miraron hacia arriba, sorprendidos al verla volar sobre sus cabezas.


  Entonces cayó sobre el asfalto de la carretera y empezó a mover las dos manos, intentando manipular el aire. Hizo lo posible para amortiguar el golpe, pero esto no era el aterrizaje fácil desde la ventana de su habitación; esto estaba mucho más alto, estaba en una esquina, y no había tenido en cuenta la velocidad de la caída.


  Llegó a tierra y gritó de dolor al golpearse las rodillas y los codos contra el asfalto, arañarse la cadera y magullarse la piel, y empezó a sangrar. Se tenía que haber puesto pantalones.


  El mundo se balanceó por un momento y ella abrió los ojos.


  Los Infectados estaban ahí de pie, mirándola, y Dusk se abrió paso entre ellos, con los ojos llenos de odio.


  Entonces, Valquiria se levantó y echó a correr.


  Estaba dolorida, y sentía la sangre chorrear por sus piernas y brazos, pero ignoró el dolor. Miró hacia atrás y vio a la masa de Infectados corriendo tras ella.


  Pasó las puertas del club y tomó la primera desviación a la izquierda, perdiendo un zapato por el camino y maldiciéndose a sí misma por no haberse puesto las botas. La carretera era estrecha y oscura, con praderas a un lado y una serie de jardines al otro.


  Llegó a un cruce. A un lado vio los faros de un coche, así que corrió hacia el otro, alejando a los Infectados de la gente corriente. Se salió de la carretera y corrió por detrás del Palacio de la Pizza y del videoclub, dándose cuenta de su error al oír voces a la vuelta de la esquina. El bar tenía una puerta trasera por donde salía la gente que quería fumar.


  Giró a la derecha, corrió hasta el muro del jardín y lo saltó. Se quedó callada, y se preguntó por un momento si se habría deshecho de los Infectados tan fácilmente.


  Pero Dusk saltó sobre ella desde arriba y ella pegó un grito, aturdida por el susto.


  —No voy a seguir las reglas nunca más —dijo él; ella lo miró y lo vio sacudirse; él sacó una jeringuilla de su abrigo y la dejó caer—. No más reglas. No más suero. Esta vez no habrá nada que me impida despedazarte.


  Él gruñía mientras el dolor lo invadía.


  —Perdona por cortarte la cara —intentó Valquiria, alejándose.


  —Demasiado tarde. Puedes correr si quieres. La adrenalina le da buen sabor a la sangre.


  Él sonrió, y ella vio los colmillos crecerle en la encía.


  Se llevó las manos a la camisa, y luego, como si de Superman se tratara, la desgarró. A diferencia del superhéroe, desgarró también la carne, mostrando una piel de color blanco tiza.


  Valquiria corrió hacia él y sus ojos se abrieron de par en par. Ella se agachó, cogió la jeringuilla del suelo y se la clavó en la pierna.


  Dusk rugió, le pegó una patada en la espalda y su transformación quedó interrumpida. Intentó deshacerse del resto de su humanidad, pero sin mucho éxito. No eran las suaves sacudidas que ella había visto la noche anterior; estas eran descontroladas y muy dolorosas.


  Valquiria se alejó. Los Infectados habían oído los gritos de angustia de Dusk y se estaban acercando.
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    LA LOCURA


    DE LA ARAÑA GIGANTE
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  A reunión familiar de los Edgley estaba ocupando el salón principal, en la parte delantera del edificio, dejando la parte trasera del club de golf a oscuras. Eso era bueno, reflexionó Tanith, mientras veía a Skulduggery volar hacia atrás por los aires.


  La araña-Torment se volvió hacia Tanith, y ella esquivó un golpe de una de sus garras. Se dio la vuelta y empezó a correr, pero la araña era mucho más rápida. Tanith saltó a la pared del edificio y corrió hacia arriba. Era un truco que le había resuelto muchos problemas en el pasado, pero hasta entonces nunca se había enfrentado a una araña gigante.


  Sus garras sonaban a cada paso mientras la perseguía. Tanith subió hasta la cornisa, en el tejado; luego se dio la vuelta y esperó a que la araña la siguiera. Sus patas aparecieron por encima de la cornisa en primer lugar, luego la cabeza y después el cuerpo. Tanith embistió. Su espada brilló, pero dio en uno de los escudos armados que protegían la parte inferior de la araña-Torment. Una de sus patas se levantó y chocó contra Tanith, que perdió la espada y se golpeó contra el suelo del tejado. Intentó recogerla, pero una garra la pisó antes de que pudiera alcanzar el arma.


  Tanith se echó hacia atrás. Los tres ojos de la araña, sin ningún rasgo humano reconocible, la observaban. Ella sabía que aquel monstruo podía atacarla tan rápido que ni lo vería venir.


  —Perdona —dijo ella, lo más educadamente que pudo—, creo que estás pisando mi espada.


  La araña-Torment no contestó. Ella se preguntaba si podría hacerlo, si había algún tipo de ser racional ahí dentro.


  —No creo que esto sea muy justo —continuó—. Tú estás enfadado con Skulduggery porque él no mató a Valquiria, pero tú y yo nunca nos habíamos visto antes. Quiero decir, no tienes ninguna razón para atacarme. Ni siquiera me conoces. Si llegaras a conocerme, si te tomaras un tiempo, estoy segura de que te caería bien. Soy una chica muy carismática. Todo el mundo me lo dice.


  La araña-Torment movió los dientes.


  —¿Sabes que, y esto es un hecho, la mayoría de las arañas son muy, pero que muy feas? Es cierto. Las arañas hembra tienen un gran problema con eso. Lo vi en un documental. ¿Por qué crees que la viuda negra mata a los machos con los que se relaciona? Vergüenza, es eso. No estoy diciendo que tú seas feo. ¿Quién soy yo para juzgar eso? Yo solo tengo dos patas.


  La araña-Torment avanzó hacia ella. Tanith dio otro paso atrás.


  —No quería insultarte. ¿Te he insultado? No pretendía eso. Estoy segura de que para una araña gigante, eres un partidazo. Y, oye, la apariencia no lo es todo, ¿no? ¿Sabes lo que buscamos las chicas? Sentido del humor. Y tú pareces un chico con mucho sentido del humor. ¿Tengo razón?


  La araña-Torment castañeteó los dientes, enfadada.


  —Lo imaginaba. Bueno, ahora que hemos tenido esta pequeña charla, ¿por qué no dejamos de irnos por las ramas e intentas venir a por mí?


  La araña-Torment se quedó quieta de nuevo, y Tanith le sonrió.


  —Si piensas que eres lo suficientemente duro…


  Pasó un momento, y la araña-Torment se elevó, preparándose para atacar. Tanith corrió hacia ella, se deslizó entre las patas que la mantenían de pie y recuperó su espada.


  La enorme araña se dio la vuelta y Tanith se deslizó por debajo. Pasó la espada a través de la armadura hasta que encontró el espacio entre los escudos. La araña-Torment soltó un aullido y se retorció; Tanith se lanzó fuera de su alcance para evitar ser aplastada.


  Sintió una ráfaga de aire y Skulduggery aterrizó en el tejado. Extendió las manos y el aire se movió, metiéndose por debajo de la araña y dándole la vuelta. Cayó de espaldas, con las ocho patas agitándose en el aire. Tanith saltó encima, cayó sobre el vientre de la araña y clavó la punta de la espada entre sus escudos armados.


  La araña-Torment dejó de menearse repentinamente.


  —Buen chico —dijo Tanith.


  Skulduggery dio la vuelta para ver los ojos de la araña.


  —Supongo, porque sabes cuándo dejar de moverte, que todavía eres capaz de tener un pensamiento lógico, así que voy a decir esto una sola vez: o te rindes o te quitamos de en medio. Tenemos un asunto que resolver esta noche; ahora mismo mi compañera está en peligro y a mí se me ha acabado la paciencia. Así que, ¿qué prefieres: seguir luchando o hacer un trato?


  Por un segundo, Tanith pensó que Skulduggery no conseguiría ninguna respuesta, pero entonces esa boca se abrió y la voz de un hombre viejo se escuchó entre aquellos dientes.


  —Te escucho.
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  CON UÑAS Y DIENTES
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  ALQUIRIA corrió hacia la siguiente pared, saltó y fue a caer en el jardín. Había otra pared más alta delante de ella, así que corrió y extendió las manos. El aire fluyó y la empujó hacia arriba; luego agarró la parte alta del muro e hizo fuerza para terminar de trepar y saltar al otro lado. Cuando aterrizó, todo estaba oscuro, la pared proyectaba una gran sombra sobre la hierba, y ella salió de allí.


  Ahora se encontraba en una carretera estrecha y tomó el camino hacia la izquierda. Los pulmones le ardían con una ferocidad que le gustaba, ya que le recordaba la fiereza que sentía cuando nadaba en la playa. Sabía que, con esa furia que tenía dentro, podría correr sin detenerse jamás. Se metió por una carretera aún más estrecha. Los podía oír detrás de ella. El grupo de Infectados estaba algo disperso en ese momento, pero los más rápidos estaban acortando la distancia. Pasó por delante de su casa.


  El muelle se encontraba más adelante y ella empezó a correr hacia allí. El mar estaba muy agitado esa noche, podía oír su fuerza; sabía que esto no iba a ser fácil, pero no tenía otra opción. Estaban justo detrás de ella.


  ¿Ellos lo sabrían? ¿Les habría advertido Dusk sobre su vulnerabilidad al agua salada? Un pensamiento le iluminó la mente. Estos no eran completamente vampiros, eran solo Infectados. ¿Tendría el agua el mismo efecto fatal? No tenía tiempo para pensar en eso. Este era su único plan, la última oportunidad.


  Valquiria corrió hasta el borde del muelle y saltó, como había hecho en innumerables ocasiones cuando era una niña. Cayó al agua y esta la engulló completamente. Se impulsó con las piernas y consiguió subir de nuevo a la superficie. Perdió el otro zapato. Estaba demasiado oscuro para que los Infectados vieran lo que tenían debajo y no sospechaban que solo había una forma segura de saltar. Valquiria oyó alaridos de dolor mezclados con escalofriantes golpes secos al estamparse sus huesos contra las rocas, igual que J.J. Pearl.


  Valquiria nunca había nadado allí a esas horas de la noche, y esas aguas eran muy peligrosas. La mecieron, amenazando con llevársela al fondo o lejos de la orilla, pero ella se resistió. Llegaron más Infectados, precipitándose al agua, e inmediatamente quedaban aterrados. Ella oía sus gritos, ahogados por la rápida constricción de sus tráqueas. Uno de los Infectados la agarró y tiró de ella hacia abajo, desesperado.


  Valquiria se sumergió en el agua y se retorció, arrancando los dedos del Infectado y pateándolo para quitárselo de encima. Después, lo perdió de vista en la fría oscuridad del mar. Se estaba hundiendo, lejos de la superficie, y el agua estaba demasiado revuelta. Se iba a ahogar.


  Una imagen le vino a la mente, una imagen del año anterior: Skulduggery emergiendo del mar y caminando sobre la superficie. Su entrenamiento. Tenía que poner en práctica su entrenamiento. Skulduggery le había enseñado lo que necesitaba saber. Solo tenía que calmarse y concentrarse.


  Olvidando el dolor que le recorría los pulmones, Valquiria cerró los puños. Sintió que la corriente tiraba de ella hacia abajo, sintió su fuerza y velocidad, pero dejó de resistirse y se dejó llevar, rindiéndose hasta que formó parte de ella. Cruzó los dedos y por primera vez se dio cuenta de que el agua podía ser una masa de fuerzas enfrentadas. Podía sentir esas fuerzas debajo de ella, por encima y a su alrededor.


  La corriente le dio varias vueltas y ahora estaba nadando, maltratada por las aguas. Finalmente salió a la superficie y aspiró una gran bocanada de aire. Estiró los brazos y se dejó llevar por la corriente, se sumergió y por un momento pensó que había calculado mal sus fuerzas, pero retomó el control y siguió la corriente lo mejor que pudo hacia la playa. El agua pareció calmarse a su alrededor, y nadó hasta que hizo pie.


  Aspirando grandes cantidades de aire, volvió la vista hacia el muelle. No era fácil distinguirlo porque las luces la cegaban. Se arrastró hasta salir del agua. La marea estaba tan alta que no quedaba mucha playa donde tumbarse, pero se las arregló para llegar hasta la arena. Entonces, algo salió de entre las sombras y la atacó.


  Ella se revolvió y se resistió, pero había alguien más allí, y un puño golpeó su cara. La figura de un hombre se cernía sobre ella, inclinándose ligeramente.


  Dusk.


  La carne humana que había intentado quitarse le colgaba todavía de algunas partes de su piel de vampiro, y se veía cruda, roja y dolorida. Los dedos de su mano derecha acababan en garras, pero su mano izquierda era humana, y todavía tenía un reloj en la muñeca. Su cara era la de un hombre, un hombre atractivo que ahora tenía una enorme cicatriz, pero los dientes de vampiro habían rajado su encía y rasgado sus labios.


  Valquiria dobló los dedos y esperó hasta que su cabeza estuvo despejada. Dusk no se movía.


  Empujó su mano hacia delante y esta vez Dusk sí se movió, agarrándola por la muñeca antes de que tuviera la oportunidad de empujar el aire. La levantó del suelo y le dio la vuelta, la agarró desde atrás y dejó su garganta al descubierto.


  A Valquiria se le heló la sangre.


  La risa del vampiro era gutural.


  —No voy a matarte. Voy a convertirte. Vas a ser como yo.


  Ella intentó hablar, intentó decir algo, pero no le salían las palabras. Sintió el aliento de Dusk en su piel.


  —¿Sabes a quién vas a matar primero, Caín? —le preguntó—. ¿Sabes de quiénes te vas a deshacer primero, ya que el ansia de sangre será lo único que te importe? De tus padres.


  —No —consiguió decir ella.


  —Por lo que me hiciste, por esa cicatriz que me dejaste y por el dolor que me estás causando, voy a asegurarme de que, cuando llegue la hora, me estés rogando que te deje matar a tus padres.


  Y entonces se oyó una voz.


  —Dusk.


  El vampiro se dio la vuelta y vio que ahí había alguien, en la oscuridad, acechándolos. Valquiria sintió un impacto y cayó hacia delante. Oyó cómo el vampiro caía en la arena y gruñía. Miró hacia atrás y vio a las dos figuras chocar.


  El que la había salvado era rápido, tan rápido como Dusk. Ella pensó que era Skulduggery, pero luego vio que no. Llevaba puesto un andrajoso traje viejo y un sombrero abollado.


  Dusk se abalanzó y la figura del sombrero lo esquivó, rajando con sus propias uñas el vientre del vampiro, que empezó a sangrar.


  Dusk rugió de rabia y la figura saltó, dándole una patada en la cara. Dusk cayó de espaldas, pero se puso en pie y lo embistió rápidamente. Cogió al nuevo en mitad de un salto, y ambos cayeron al suelo. Lo rajó con sus uñas y el hombre del sombrero gritó de dolor.


  Valquiria cogió una piedra, plana pero ancha y pesada. Dusk estaba de pie, encima del hombre misterioso, y Valquiria corrió hasta él y le estampó la piedra en la nuca. Dusk cayó lentamente y el extraño lo pateó, alcanzándolo de lleno en la cara.


  Valquiria sintió el aire entre sus manos, las extendió y empujó a Dusk, levantándolo del suelo y tirándolo a las olas.


  El extraño estaba de pie y repentinamente se esfumó, desapareciendo en la oscuridad.


  Dusk estaba emergiendo del agua, con su cara humana retorcida de odio. Su boca, que había cerrado con fuerza para que no le entrara agua salada, se abrió para soltar un gran grito. No veía al hombre del sombrero, pero localizó a Valquiria y avanzó hacia ella. En el último momento miró hacia arriba, a tiempo de ver al extraño cayendo sobre él.


  Los talones del hombre del sombrero se clavaron sobre su cara y el vampiro se precipitó hacia la arena húmeda.


  Valquiria vio al extraño examinando sus heridas en silencio.


  —¿Está muerto? —preguntó ella.


  —¡Qué va! —contestó él sin aliento—. Solo está durmiendo —hablaba con un marcado acento londinense—. Salvar a la gente no es normalmente mi cometido, pero me he imaginado que si él te estaba persiguiendo, es que tienes algo que ver con Vengeus, ¿me equivoco?


  —Bueno… Estoy intentando detenerlo, sí.


  —Suficiente. Mira, me obligaron a hacerles un favor. Y no me gustó nada. Así que aquí estoy, haciéndote un favor a ti. A ese tío, al feo, lo tienen prisionero en el hospital de Clearwater. No sé si te servirá de algo esta información, pero si ayuda a fastidiar los planes de Sanguine, entonces me hará feliz.


  Se quitó el sombrero delante de ella en forma de saludo y empezó a alejarse. Ella frunció el ceño.


  —Tú eres Jack Piesdemuelle.


  Él se paró y se dio la vuelta.


  —Sí, ese soy yo, cariño.


  —Y eres un chico malo.


  Su sonrisa no era agradable.


  —Cierto.


  Ella dio varios pasos hacia atrás.


  —Se supone que tendrías que estar en la cárcel. Tanith te metió allí.


  Jack se quedó extrañado.


  —¿Conoces a Tanith Low?


  —Por supuesto.


  —¿Está… está por aquí cerca?


  —Se encuentra en alguna parte por aquí cerca, sí. Está con Skulduggery.


  —¡Oh, mierda! —dijo Jack mirando a su alrededor con nerviosismo—. Eso no es bueno. ¿Acabo de ayudarlos?


  —Me temo que sí.


  —¡Oh, por el amor de Dios! Eso es… eso es típico, eso es lo que es. No les digas a ninguno de los dos que he estado aquí, ¿vale? Te he salvado el cuello. Literalmente, te lo he salvado. Prométemelo.


  —¿Vas a irte del país?


  —Me voy ahora mismo.


  —Entonces, mañana les diré la verdad… si alguno de nosotros está todavía vivo.


  —Eres una buena chica. Buenas noches. Y buena suerte.


  Y con un salto, Jack Piesdemuelle desapareció.
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  LOS QUE VAN A MORIR…
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  A sombra de la Tierra estaba empezando a tapar la cara de la luna llena.


  El convoy se detuvo en una carretera poco transitada, silenciaron el motor y apagaron las luces. Los hendedores saltaron de la parte de atrás, sin hacer ni un ruido mientras se alineaban y esperaban órdenes.


  Valquiria bajó de la moto de Tanith y se quitó el casco. Estaba nerviosa. Le sudaban las manos y le castañeteaban los dientes.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó Tanith, manteniendo la voz baja.


  —Estoy bien —mintió Valquiria—. Soy magnífica. Simplemente vamos a luchar con un dios, o algo parecido.


  —Una parte de un dios —corrigió Tanith—, y otras partes de otras cosas.


  Valquiria la miró y movió la cabeza con asombro.


  —¿De verdad tienes ganas?


  —Claro. Es decir, luchar contra un dios, o contra una parte de un dios, o un dios híbrido o lo que sea, como tú has dicho, es importante. Es más que eso. He luchado contra muchas cosas a lo largo de los años…, pero no contra un dios. Suponiendo que sobreviva, ¿adónde iré después? ¿Qué supera a enfrentarse a un dios?


  —No sé —dijo Valquiria—. ¿Luchar contra dos dioses?


  El Bentley se detuvo y Skulduggery y el señor Bliss se bajaron. Skulduggery se quitó el abrigo y la bufanda, y los dejó en el coche.


  Skulduggery y Bliss se acercaron y los hendedores permanecieron atentos. Valquiria tuvo que luchar contra el impulso racional de saludar.


  —Billy-Ray Sanguine y el grotesco están en un hospital abandonado hacia el norte —dijo Bliss dirigiéndose a todos ellos—. El vampiro conocido como Dusk está, por el momento, bajo control, pero el paradero del barón Vengeus es todavía desconocido. Podemos suponer que está de camino. No querría perderse el retorno de los Sin Rostro.


  —Quiero que sepáis todos —dijo Skulduggery— que somos la primera línea de defensa. De hecho, somos prácticamente la única línea de defensa. Si fallamos, no habrá nadie más que pueda hacerlo. Lo que intento deciros es que fallar, a estas alturas, no sería inteligente. No podemos fallar, ¿me he explicado con claridad? Fallar es malo, eso no nos ayudará a corto plazo y ciertamente no nos hará ningún favor, y creo que he perdido el norte de este discurso, y no estoy seguro de lo que iba a decir. Pero sé dónde he empezado, y eso es lo que tenéis que recordar. ¿Alguien ha visto mi sombrero?


  —Lo has puesto en el techo del coche mientras te quitabas el abrigo —dijo Valquiria.


  —¿Sí? Excelente.


  —Atacaremos en dos fases —dijo Bliss, reconduciendo el discurso hacia lo que tenía relevancia—. La primera fase estará formada por Tanith Low, Valquiria Caín, Skulduggery Pleasant y yo mismo. La segunda fase seréis vosotros, los hendedores.


  —Tenemos que aprovechar nuestra oportunidad ahora —dijo Skulduggery—, antes de que vuelva Vengeus y tengamos que luchar en dos frentes. La primera fase debilitará al grotesco. Vamos a golpearlo con todo lo que tengamos, y a no darle tiempo para teletransportarse o recomponerse. Una vez veamos que está herido, llamaremos a la segunda oleada. ¿Alguien tiene alguna pregunta? ¿No? ¿Nadie? ¿No hay preguntas? ¿Seguro?


  Bliss se volvió hacia él.


  —No parece que haya preguntas.


  Skulduggery asintió.


  —Son una buena tropa.


  Bliss gesticuló y los hendedores se dividieron en grupos, y Valquiria y Skulduggery se pusieron en marcha.


  —Yo era muy bueno en ese tipo de cosas —dijo Skulduggery en voz baja.


  —Mi moral está bastante estimulada, sí —le informó Valquiria.


  —¿De verdad?


  —¡No, por Dios! ¡Ha sido terrible!


  Tanith y Bliss los alcanzaron y los cuatro se dirigieron hacia los árboles.


  Valquiria se movía lo más sigilosamente que podía, pero los demás avanzaban en completo silencio. Vislumbraba a los hendedores a su alrededor, con sus uniformes grises mezclándose con la penumbra y la oscuridad hasta tornarse en meros indicios de gente.


  Se detuvieron justo donde se acababan los árboles. Delante de ellos, detrás de una valla de metal, estaba el edificio principal del hospital. El todoterreno negro estaba aparcado en la entrada, y Sanguine salía del hospital hablando por teléfono.


  —Vale —decía Sanguine, con una voz clara en mitad de la silenciosa noche—, ahora te oigo mejor, dime.


  Mientras Sanguine escuchaba lo que le decían al otro lado del teléfono, Valquiria echó un vistazo a sus compañeros; de repente, se dio cuenta de que Skulduggery no estaba junto a ellos. Volvió la mirada hacia Sanguine.


  —¿Y eso es todo, entonces? —decía—. ¿Simplemente me voy? Sí, ese horrible bicho está aquí, dando vueltas y sin hacer nada de nada.


  Valquiria se fijó en la oscuridad, detrás de Sanguine. Vio algo moverse. Era Skulduggery.


  Sanguine seguía hablando, totalmente ajeno al detective esqueleto.


  —Estoy seguro de que el vampiro sabe cuidar de sí mismo; no tenemos que preocuparnos por él. ¿Y qué hay de nuestro amigo el barón?


  Valquiria se quedó extrañada. ¿Con quién estaría hablando Sanguine?


  —¿Estás seguro? —decía—. ¿No querrás que…? No, no, no te lo estoy preguntando, yo solo… Sí, ya sé quién me paga el salario. Oye, ni me va ni me viene; si así es como quieres que sea, me pongo en marcha ahora mismo.


  Se metió el teléfono en el bolsillo y sonrió con satisfacción.


  —Que tengas una buena vida, barón —dijo en voz baja; luego se dio la vuelta y se topó con el puño de Skulduggery.


  Se tambaleó y fue a coger su cuchillo, pero Skulduggery lo golpeó en la muñeca y sus dedos se abrieron, soltando el cuchillo. Le lanzó un puñetazo y Skulduggery lo agarró y estampó su cabeza contra el todoterreno. Sanguine rebotó y se quedó tirado en el suelo.


  Skulduggery recogió el cuchillo y lo lanzó lejos, y luego gesticuló para que los demás se acercaran.


  Salieron de entre los árboles. La gran puerta del hospital estaba abierta y la atravesaron, detrás de Skulduggery. Él tenía el teléfono de Sanguine en la mano, y lo estaba inspeccionando.


  —Sea quien sea —dijo—, su número está oculto.


  —Sanguine ha estado recibiendo órdenes de alguien más todo este tiempo —dijo Tanith—. Las personas poderosas de las que hablabas antes, los que metieron a Guild en el Consejo, los que nos aislaron de nuestros refuerzos… Está trabajando para ellos.


  —Y Vengeus no sabe nada —añadió Valquiria.


  Skulduggery dejó de buscar en el teléfono.


  —Ese es un misterio para mañana —dijo—. Suponiendo que haya un mañana.


  Se volvió hacia Bliss. Este cogió carrerilla y saltó, se agarró al borde del tejado y se subió con esfuerzo. Tanith ajustó su centro de gravedad y trepó por la pared detrás de él. Skulduggery sujetó a Valquiria por la cintura y el aire sopló mientras subían y se posaban con elegancia sobre la techumbre. En total silencio, atravesaron el tejado.


  Había cuatro grandes edificios alrededor de un patio que tenía una pequeña isla de césped, donde un árbol diminuto intentaba crecer.


  El grotesco permanecía justo en el centro, inmóvil.


  Llevaba unos pantalones cortos de cuero negro que le colgaban de la cintura.


  Ahí fuera, bajo la luz de la luna, el grotesco parecía incluso más horrible. No debería estar permitido que existiera algo tan feo en una noche tan bonita. Su brazo derecho brillaba, y el saco de su muñeca izquierda estaba lleno de ácido amarillo. La luz plateada iluminaba su rota y astillada caja torácica, y manchas de sangre negra empapaban las vendas que cubrían su cara.


  Valquiria y sus compañeros se pusieron en cuclillas. Los hendedores tomaron posiciones alrededor del tejado, rodeando el patio.


  El estómago de Valquiria rugía y sentía un hormigueo en las puntas de los dedos. Necesitaba hacer algo, y pronto. La anticipación, los nervios, el horror y el miedo la estaban dominando. Su primer encuentro con el grotesco no había terminado muy bien, pero ahora eran más. Eran más fuertes, aunque él también era más fuerte. Se preguntó si conseguirían matarlo.


  Entonces, Skulduggery dijo algo en voz baja, como si le estuviera leyendo el pensamiento.


  —Esa cosa, o la parte que tiene de Sin Rostro, ya murió una vez. Así que puede volver a hacerlo.


  Ella asintió, pero no dijo nada, por miedo a que la oyera.


  Skulduggery miró a Bliss y este le hizo una señal. Entonces, Bliss se levantó, se acercó al borde del tejado y se lanzó al suelo del patio. Tanith corrió pared abajo, desenvainando su espada. Skulduggery y Valquiria saltaron, agitando el aire bajo ellos para suavizar su descenso. Valquiria aterrizó de golpe, pero intentó no caerse.


  —Pensaba que íbamos a utilizar el elemento sorpresa —dijo ella mientras se acercaban a su objetivo.


  —Nunca habríamos podido utilizarlo —dijo Skulduggery con calma—. Sabía que estábamos aquí. Simplemente, no le importaba.


  Los cuatro se aproximaron, acercándose al grotesco desde diferentes ángulos.


  Bliss no perdió el tiempo con palabras, trucos, juramentos o preguntas; se limitó a llegar hasta la cosa y pegarle un puñetazo. Valquiria sintió la fuerza del golpe. El grotesco no se inmutó. En vez de eso, miró a Bliss a través de sus mugrientos vendajes, echó hacia atrás su puño derecho y lo golpeó.


  Bliss fue lanzado de espaldas e impactó contra la pared del viejo edificio.


  Skulduggery se acercó y Tanith saltó. Su espada brillaba a la luz de la luna.


  El brazo derecho del grotesco se estiró y sus garras se dirigieron hacia Skulduggery. Le cortaron la chaqueta y lo rodearon. El monstruo lo levantó y lo tiró contra Tanith. Ella dio una vuelta en el aire y golpeó sin querer el hombro de Skulduggery, saltando por encima de la cabeza del grotesco.


  Skulduggery se liberó y el grotesco rearmó su brazo y lanzó su enorme puño. Skulduggery corrió en el aire para esquivarlo y Tanith le pegó un corte en el brazo, que cicatrizó en el mismo instante.


  Valquiria movió los dedos, consiguió una llama y lanzó varias bolas de fuego. La primera se perdió, pero la segunda impactó contra el costado del grotesco.


  El pincho se dirigió hacia Tanith, pero esta se apartó; luego arremetió, perforándole el pecho con su espada, pero el grotesco la golpeó en el brazo y le rompió el hueso. Tanith gritó de dolor y lo golpeó de nuevo. El grotesco recogió la espada y la tiró lejos, y su herida cicatrizó instantáneamente.


  Bliss salió del hueco que había hecho en la pared del edificio al chocar contra ella. Se quitó el polvo de encima, como si haber sido lanzado a través de un muro fuera un mal menor. Pero no caminaba con normalidad. Se había hecho daño.


  Skulduggery buscó en su chaqueta y sacó el revólver. Luego introdujo la otra mano en su otro bolsillo y sacó un revólver idéntico. Quitó los dos seguros y disparó. Doce disparos, acertando en el grotesco con gran precisión; después soltó los revólveres y corrió hacia él. Valquiria vio que llevaba algo en la mano, un cilindro de metal pegado a una punta metálica.


  Skulduggery pegó un salto, apuñalando con la punta la zona en la que había disparado. El grotesco lo cogió y lo lanzó hacia atrás, pero el cilindro tenía una luz roja en el extremo y estaba parpadeando.


  Valquiria se agachó al oír la explosión. Le pitaban los oídos y veía luces bailando ante sus ojos. Miró hacia atrás, pero el grotesco estaba ahí de pie como si nada hubiera pasado.


  Una herida se le mantuvo abierta en el brazo por un segundo, lo suficiente para soltar una gota de sangre negra; pero luego se cerró. ¿Se estaba debilitando?


  Tanith reunió todas sus fuerzas y saltó, pero el grotesco la bateó. Su cuerpo dio varias vueltas mientras caía, y cuando golpeó el suelo, intentó levantarse otra vez, pero no pudo.


  El grotesco levantó su brazo izquierdo y Valquiria se concentró, sintiendo cómo se unía a distancia con Tanith. Extendió las manos hacia ella y, cuando el pincho del engendro se disparó, ella empujó el aire. Tanith fue arrastrada sobre el suelo y el pincho no la alcanzó.


  Valquiria alzó la vista y se dio cuenta de que ahora era ella el principal foco de atención del grotesco.


  —Los hendedores —murmuró Valquiria—. Que alguien haga la señal a los hendedores…


  Y entonces apareció Bliss entre Valquiria y el grotesco que se aproximaba.


  En vez de atacar, Bliss le puso las manos en el pecho y empujó. La criatura siguió caminando. Bliss bloqueó su cuerpo, pero estaba siendo impulsado lentamente hacia atrás. Valquiria oía que se iba cansando. Ni siquiera la legendaria fuerza de Bliss podía detenerla.


  Y entonces, increíblemente, se detuvo.


  Bliss dio otro empujón y obligó al grotesco a dar un paso hacia atrás.


  Tanith consiguió apoyarse sobre una rodilla, y finalmente se levantó. El grotesco había dejado de caminar, y ahora parecía examinar a Bliss. Y mantuvo la mano cerca de él.


  —Tanith… —dijo Bliss entre dientes y con la cara llena de sudor—. Si no te importa…


  Tanith miró rápidamente a Valquiria.


  —La espada.


  Valquiria se concentró, sintió el aire que los rodeaba, lo usó para acercarse a la espada y luego giró la muñeca y la espada voló desde el suelo hasta la mano izquierda de Tanith. Ella ya estaba preparada cuando el pincho se disparó, y lo interceptó con la espada antes de que hiriera a Bliss.


  La punta del pincho cayó al suelo. Valquiria y Tanith se quedaron mirándolo.


  —Lo he herido —dijo Tanith sin poder creérselo.


  —Justo a tiempo —murmuró Bliss, que echó para atrás su mano derecha y soltó un tremendo puñetazo que dejó temblando al grotesco.


  —¡Hendedores —gritó Bliss—, atacad!
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  L grotesco se sacudió y arremetió contra tres hendedores, que salieron volando. Pero había más para ocupar su lugar.


  Skulduggery y Valquiria permanecieron juntos. Tanith se ató su brazo roto. Bliss se había quedado atrás para coger aire.


  Vieron a los hendedores atacar, un panorama digno de contemplarse. Se movían como un perfecto equipo, silenciosamente y sin recibir órdenes. Sabían lo que tenían que hacer, y se apoyaban los unos a los otros, compensando las heridas, reforzándose y evitando las distracciones. El grotesco no tenía ni un momento para recuperarse.


  Valquiria vio que la protuberancia de su muñeca izquierda se contraía, escupiendo ácido. Alcanzó a un hendedor de lleno en el pecho y este cayó al suelo, intentando quitarse el abrigo, pero murió antes de conseguirlo.


  El brazo derecho del grotesco se extendió de nuevo y las cinco garras se clavaron en otro hendedor; después se retrajo.


  El soldado salió volando por los aires como una muñeca de trapo.


  Un tajo en un tendón del grotesco le hizo tambalearse. Otro, a lo largo de su espalda, salpicó el suelo de sangre negra. Arremetió salvajemente, pero no consiguió golpear nada más que aire, y cayó sobre una rodilla. Los hendedores se abalanzaron sobre él mientras intentaba recuperarse.


  Y justo cuando las cosas iban bien, todo se torció.


  Oyeron una voz detrás de ellos.


  —¡Paganos! —y se dieron la vuelta.


  El barón Vengeus había vuelto.


  Estaba en el mismo tejado en el que ellos se encontraban unos momentos antes, y las sombras daban vueltas a su alrededor con gran agitación. Su armadura cambió de forma, se volvió afilada y, cuando él caminó hacia delante, las sombras serpentearon sobre el borde. Dio una zancada en la oscuridad, y la oscuridad lo bajó hasta el suelo del patio.


  Los hendedores interrumpieron su ataque. El grotesco estaba apoyado sobre sus rodillas. Su cuerpo intentaba cicatrizar los cortes que había sufrido. No se levantó.


  —¡Cómo os atrevéis! —bramó Vengeus mientras caminaba hacia ellos—. ¡Pero cómo os atrevéis a atacar a un dios viviente!


  —No es un dios —dijo Skulduggery—. Y no vivirá por mucho tiempo.


  Valquiria miró más de cerca las sombras que envolvían a Vengeus. Parecían un manojo de oscuridad que lo seguía a todas partes. De repente, la oscuridad se abrió y dejó marchar a su cautiva. China Sorrows cayó al suelo. Vengeus la dejó allí tirada a su paso.


  Bliss se le acercó.


  —¡No vas a dar ni un paso más! —dijo Bliss.


  —¡Entonces, detenme! —escupió Vengeus.


  —Esa es mi intención —dijo Bliss, y le propinó un puñetazo.


  Vengeus levantó una mano, recogiendo las sombras para formar una barrera protectora. Bliss golpeó la barrera y todos oyeron cómo se le rompían los nudillos.


  La armadura de Vengeus volvió a cambiar de forma, reforzando los puños del barón, y él sonrió mientras sacudía un puñetazo a Bliss.


  El golpe le dio a Bliss en la barbilla, elevándolo y mandándolo al suelo de espaldas.


  Skulduggery apuntó con su revólver y disparó, intentando acertar en la cabeza. Las sombras se convirtieron en una densa nube que cubrió la cara de Vengeus, tragándose las balas y escupiéndolas hacia fuera de nuevo. Cuando el arma quedó vacía, las sombras se disiparon.


  —Bueno, parece que eso no funciona —murmuró Skulduggery.


  —¡Hendedores —gritó Tanith agarrando su espada—, tenemos un nuevo objetivo!


  Tanith empezó a correr hacia delante y los hendedores se lanzaron al ataque.


  Vengeus sostenía su brazo recto.


  —¡Oh, maldita sea! —fue todo lo que Skulduggery tuvo tiempo de decir antes de que una ola de oscuridad emanara de la mano de Vengeus y chocara contra Tanith y contra los hendedores.


  Skulduggery cogió a Valquiria y la arrastró hacia abajo. Y la oscuridad pasó rozando por encima de sus cabezas. Ella vio a todos desplomarse al suelo, inconscientes.


  Hubo un momento de silencio, y luego Vengeus alargó el brazo y un rayo de sombras envolvió a Skulduggery y tiró de él.


  Valquiria sintió algo que la agarraba fuertemente por el tobillo y la arrastraba por el suelo hasta el centro del patio. La sombra la soltó al lado de Skulduggery. Vengeus los miró desde arriba.


  —Estoy casi impresionado. Habéis conseguido herir al grotesco de verdad. No pensaba que fuerais capaces de semejante hazaña.


  —Estamos llenos de sorpresas —dijo Skulduggery, y pegó un salto. Una corriente de sombras volvió a tirarlo al suelo. Él se quejó y se dio la vuelta—. Esa, obviamente, no era una de ellas.


  —Ninguno lo habéis entendido todavía, ¿verdad? —dijo Vengeus—. No sois ninguna amenaza. Yo soy el hechicero más poderoso de este planeta. Cuando los Sin Rostro vuelvan, yo mandaré junto a ellos. ¿Qué podréis hacer para impedírmelo?


  Skulduggery se puso en pie, y Valquiria hizo lo mismo.


  —Barón Vengeus —dijo Skulduggery—, quedas arrestado.


  Vengeus soltó una carcajada. Valquiria miró detrás de él: China se acercaba sigilosamente. Sus pantalones blancos estaban hechos trizas, y su chaleco estaba manchado de sangre.


  —Estamos llegando al final —dijo Vengeus—, y yo me pregunto: ¿vosotros, a diferencia de China, habéis aprendido la lección? ¿Estáis preparados para aceptar que el mundo pertenece a los Sin Rostro? ¿Estáis preparados para venerar su nombre?


  —Ellos todavía no están aquí, barón —dijo Skulduggery.


  —Pero están en camino. Tenéis que aceptarlo. El grotesco los llamará y ellos conocerán el camino de vuelta. Y, corregidme si me equivoco, vosotros os habéis quedado sin refuerzos.


  —¿Quién dice que los vayamos a necesitar? —preguntó Skulduggery, y extendió la mano de golpe. El aire se encabritó, pero Vengeus se hizo a un lado y movió su brazo. Una ola de oscuridad golpeó a Skulduggery y le hizo caer al suelo.


  Valquiria se agachó ante el golpe de la ola y recogió del suelo varios trozos de escombros. Juntó las manos, actuando instintivamente, e hizo que el aire que las rodeaba las elevara y las lanzara contra Vengeus como si de balas se tratara. Él envió a las sombras para interceptarlas y los escombros explotaron en una nube de polvo. Luego señaló a Valquiria y las sombras se estamparon contra ella.


  —Es tan, tan fácil… —dijo Vengeus con una gran sonrisa burlona.


  Las sombras fueron a por ella de nuevo, rodeándola, levantándola del suelo y arrastrándola, y luego la estamparon contra la pared. Ella sintió la fría oscuridad atravesar su ropa e intentó moverse, pero no pudo.


  Skulduggery se golpeó contra la pared que tenía al lado, empujado por las sombras.


  —Tú no eres nada sin esa armadura —dijo.


  Vengeus sonrió a sus prisioneros mientras se acercaba a ellos.


  —¿Es ahora cuando me aguijoneas? ¿Cuando insultas a mi honor? Esta armadura es un arma, abominación. No sería lógico que me deshiciera de mi arma antes de la matanza; le estaría dando una oportunidad a mis oponentes. Si mi enemigo está débil, entonces será eliminado. Esa es la manera en la que hacemos las cosas los dioses oscuros.


  —¡Por favor, no me mates! —soltó Valquiria.


  —¡Valquiria! —dijo Skulduggery—. ¡No te preocupes, te voy a sacar de esta!


  —Él no te va a sacar de nada —dijo Vengeus—. Parece que has elegido el lado equivocado, cariño.


  —¡Entonces me cambiaré de lado!


  Vengeus sonrió, entretenido.


  —¿Oyes eso, abominación? Al enfrentarse con la realidad de la situación, tu protegida decide abandonarte.


  Skulduggery sacudió la cabeza.


  —Valquiria, escúchame…


  —¿Qué? —continuó Valquiria—. ¿Me vas a decir que todo va a ir bien? ¿Me vas a pedir que sea valiente? ¡Él nos va a matar! Barón, por favor, ¡no quiero morir! ¡Deja que te lo demuestre! ¡Déjame que lo mate por ti!


  —¿Que te deje hacer qué? —exclamó Vengeus—. ¿Matar a tu mentor? ¿Asesinarlo a sangre fría?


  —No es asesinato si ya está muerto.


  Vengeus consideró la propuesta.


  —Supongo que hay cierta poesía en ello. Muy bien, señorita Caín. Te has merecido ser quien lo mate.


  Las sombras se retiraron y soltaron a Valquiria en el suelo. Se limpió bien los ojos con la manga de la camisa y miró a Skulduggery, que estaba colgando casi sin fuerzas.


  —¿Cómo pretendes matarlo? —preguntó Vengeus.


  —Creo que sé cómo —contestó ella—. Él dijo algo, hace tiempo. Dijo algo sobre su punto débil.


  Vengeus le hizo un gesto para que pusiera manos a la obra, y ella se acercó a su lado.


  Se colocó delante de Skulduggery y levantó los brazos.


  —Lo siento —dijo.


  Valquiria cerró los ojos, puso las manos en forma de garras y apretó los brazos contra su cuerpo, haciendo que el aire diera vueltas a su alrededor. Entonces se dio la vuelta hacia Vengeus, pero él le empujó los brazos, la agarró por el cuello y la levantó del suelo.


  —¿De verdad creías que yo era tan ingenuo? —se reía Vengeus mientras ella le daba patadas en la armadura—. Menudo intento tan ridículo. Si esto es lo mejor que te ha enseñado esa abominación, realmente deberías haber pedido un profesor mejor.


  Valquiria cerró las manos sobre las muñecas de Vengeus y se levantó ella misma, aliviando la presión sobre su garganta por un momento.


  —Tú eres un militar —consiguió decir—. Deberías reconocer una trampa cuando la ves.


  —Ah, que esto es una trampa… Me has distraído lo suficiente para colocarme en la posición perfecta, ¿es eso? —dijo Vengeus burlándose.


  —Justo —contestó ella—. Y ahora llega el momento en que me lanzo al ataque y te fulmino.


  Él se rió otra vez.


  —Bueno, perdona la expresión, señorita Caín, pero ¿tú y qué ejército?


  Valquiria le sonrió, le soltó una muñeca y señaló por detrás de su hombro.


  —Ese de ahí —dijo.


  Él se dio la vuelta mientras China Sorrows se acercaba por detrás.
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  HINA tenía el cuerpo cubierto de tatuajes negros. Vengeus tiró a Valquiria al suelo, y todos vieron cómo China se lanzaba al ataque. Sus tatuajes se volvieron verdes bajo sus andrajosos pantalones y ella se volvió borrosa, arreglándoselas para atravesar las sombras de Vengeus.


  Él la maldijo y la emprendió a golpes, pero ella era demasiado rápida y se estaba acercando. Algunos de sus tatuajes se volvieron rojos. China agarró a Vengeus y le pegó un puñetazo que lo elevó por los aires.


  Las sombras lo rodearon e hicieron que aterrizara suavemente, y luego fueron a por China. Ella juntó las manos y los tatuajes de las palmas se tocaron y se mezclaron, produciendo una barrera amarilla. Las sombras golpearon la barrera y China se asustó, pero consiguió resistir.


  Las sombras alrededor de Skulduggery comenzaron a deshacerse, mientras Vengeus enfocaba su atención hacia otras cosas. Skulduggery se liberó y cayó al suelo. Corrió hacia Valquiria y la agarró del brazo.


  —¡Tenemos que salir de aquí! —dijo con urgencia.


  —Pero podemos ayudar a…


  —No podemos detenerlo, es demasiado poderoso.


  —¿Nos vamos a retirar?


  —No nos retiramos, solo caminamos en otra dirección. Sígueme y mantente en silencio.


  Corrieron hacia el edificio principal del hospital. Valquiria volvió la vista hacia la batalla y vio un escuadrón de sombras rodear a China y atacarla. La barrera se estaba debilitando. China se puso de rodillas, con las manos todavía unidas.


  Valquiria se agarró a Skulduggery, el aire se agitó y ascendieron hasta el tejado.


  —¡No podemos dejarla ahí! —dijo Valquiria mientras huían.


  —Estoy de acuerdo —dijo Skulduggery—. Pero no podemos vencerlo si lleva esa armadura, eso es seguro. Necesitamos encontrar una manera de quitársela.


  —¿Cómo? Pero si la única forma de quitarle esa armadura es acercándonos a él, ¡y no podemos atravesar todas esas sombras!


  —Exacto. Tenemos que engañarlo.


  Saltaron desde el tejado por el otro lado, aterrizando al lado del todoterreno, y encontraron lo que Skulduggery estaba buscando.


  —Ah —dijo Valquiria—. Muy listo.


  —Naturalmente.

  


  Valquiria volvió a atravesar el tejado. La batalla había terminado. Un montón de hendedores inconscientes yacían por todos lados, el grotesco estaba todavía intentando recuperarse, y China estaba de rodillas, herida. El barón Vengeus estaba de pie detrás de ella, mirándose las manos recubiertas por la armadura.


  —Comprendo por qué alguien quiera elegir la Nigromancia —decía Vengeus—. Tiene sus limitaciones, por supuesto, pero solo por la enorme emoción de usarla contra los enemigos…


  »Yo luché al lado de Vile durante la guerra. Nunca me gustó. Era… diferente. Tenía muchos secretos. Pero yo sabía que era poderoso. Solo que no sabía cuánto. Nada comparado con los Sin Rostro, obviamente, pero aun así… era potente. Y ahora, ese poder es mío.


  —Tú no estás… —murmuró China.


  —¿Cómo dices? No te he oído bien.


  Valquiria permaneció en silencio y siguió acercándose.


  —Tú no estás a su altura —dijo China, buscando la fuerza para hablar—. Vile… era extraordinario… Tú solamente llevas puesta su ropa.


  —Yo he heredado y ejerzo su poder —dijo Vengeus—. Yo ejerzo ahora el poder de la Nigromancia.


  —No es tuyo —dijo China, y se rió, a pesar del horrible dolor que padecía—. Tienes razón, Vile era diferente. Podía haber usado su poder para… para cambiar el mundo… Pero ¿tú, barón? No sabrías ni por dónde empezar.


  La sonrisa victoriosa se había borrado de la cara del barón.Y acumulaba oscuridad en sus manos.


  —Debería haberte matado hace años —dijo.


  La oscuridad golpeó a China y le dio varias vueltas. Entonces Billy-Ray Sanguine emergió del suelo detrás de Vengeus con Skulduggery aferrado a su espalda y apuntándole a la cabeza con el revólver.


  Skulduggery empujó a Sanguine y cogió su arma, agarrando rápidamente a Vengeus por el cuello antes de que ni siquiera pudiera darse la vuelta. Valquiria saltó del tejado y desplazó el aire de debajo, mientras Sanguine se ponía de nuevo en pie. Ella aterrizó y apuntó, extendió la mano y él volvió a caer al suelo.


  Vengeus intentó darse la vuelta violentamente, pero Skulduggery no lo soltó. Valquiria oyó un pequeño clic entre todas las maldiciones que salían de la boca de Vengeus, y vio que la parte de la armadura que recubría el pecho se había abierto y una nube de oscuridad empezaba a salir de ella.


  Vengeus gritaba de rabia y trató de quitarse a Skulduggery de encima, pero este lo tenía bien agarrado. Skulduggery tiró el escudo del pecho al suelo y Vengeus se cayó hacia delante. La oscuridad se escapó de la armadura y se disolvió en el aire de la noche.


  Vengeus extendió la mano y las sombras atacaron a Skulduggery, pero ya eran débiles e inofensivas. Skulduggery las apartó y golpeó a Vengeus en el esternón. Vengeus jadeó y se tambaleó, intentó controlar las sombras, pero estas ya se habían disipado definitivamente. Skulduggery se volvió a acercar a él y lo golpeó con el codo en las costillas, y luego un poco más abajo, en los riñones. Las rodillas de Vengeus se tambalearon y aulló de dolor.


  Algo se movió junto a Valquiria y esta se giró justo cuando Sanguine se abalanzaba sobre ella. Él la levantó en el aire y la estampó después contra el suelo. Se quedó mirándola justo encima de ella, pero Valquiria le pegó un puñetazo en la rodilla. Se hizo daño, pero más le hizo a él. Se dio la vuelta e intentó levantarse; sin embargo, él la agarró otra vez, atenazando su garganta.


  Ella le daba puñetazos en la tripa y en la mandíbula, pero él los esquivaba y sonreía, estrechando los dedos alrededor de su cuello. Ella le sacudió en la nariz y él aulló. Le agarró su dedo meñique y se lo retorció, y Sanguine volvió a chillar, soltándola. Ella le pateó en la ingle, y él fue a alcanzarla, pero el dolor le hizo doblarse.


  Vengeus intentó hechizar a Skulduggery con un truco que desgarraba los músculos y los tendones de un hombre que tuviera músculos y tendones. Skulduggery se libró fácilmente y puso en movimiento sus codos, estampándolos como balas en el cuerpo y la cara de Vengeus.


  Sanguine gimió de dolor e intentó levantarse, pero Valquiria lo agarró desde atrás, poniéndole su propio puñal en la garganta.


  —Así que ahí estaba —dijo él intentando apartarse de la cuchilla, pero Valquiria lo sujetó con fuerza.


  —Ni intentes hacer tu truco de desaparición ahora —le advirtió—. Como vea que el suelo se empieza a agrietar, estás muerto.


  Él soltó una risa seca.


  —No puedes matarme, cariño. Tú eres una buena chica. Eso sería asesinato.


  Ella presionó la hoja del puñal más fuerte.


  —¿Quieres comprobar ahora mismo cuánto me importa?


  Valquiria volvió la vista mientras Vengeus recogía su espada, que relució con la luz de la luna. Skulduggery le agarró la mano derecha para protegerse, pero la espada le atravesó el brazo.


  Gritó y cayó hacia atrás, y se le cayó el brazo al suelo, todavía envuelto en la manga de la camisa. Vengeus pateó el brazo y Skulduggery cayó al suelo. Vengeus se quedó de pie sobre él, con la espada preparada.


  —¡Barón! —gritó Valquiria. Él la miró, deteniéndose al ir a clavársela a Skulduggery—. ¡Baja la espada!


  Vengeus se rió.


  —¿O qué? ¿Le cortarás la garganta a Sanguine? Adelante.


  —No estoy bromeando. Lo haré.


  —Te creo.


  —Haré lo que sea —rogó Sanguine—. Me marcharé, no volveré nunca más, no volverás a verme, lo juro.


  Vengeus lo miró disgustado.


  —Intenta morir con un poco de dignidad, maldito miserable.


  —¡Cállate, viejo! —gritó Sanguine.


  Vengeus soltó una carcajada.


  —Mira hacia arriba, niña. Es casi la hora.


  Valquiria miró hacia arriba, hacia la luna llena. La sombra de la Tierra ya la había cubierto casi por completo.


  —¿Lo sientes? —preguntó Vengeus—. El mundo está a punto de cambiar.


  Valquiria sintió que una mano se cerraba sobre ella y, de repente, Sanguine se retorció, ella pasó por encima de su hombro derecho, cayó al suelo y el puñal se le fue de la mano. Se dio la vuelta, preparada para defenderse, pero Sanguine echó un vistazo a la situación, luego volvió a mirarla a ella, recogió el puñal, lo metió en su bolsillo y se hundió en el suelo.


  Vengeus sonrió a Valquiria, y luego bajó la vista hacia Skulduggery.


  —¡El eclipse está casi sobre nosotros, abominación! Los Sin Rostro están viniendo. Todo lo que había planeado, todo lo que he soñado, se está haciendo realidad. Has fallado.


  —No, todavía no —murmuró Skulduggery.


  —¿Y qué piensas hacer? —se burló Vengeus—. ¿Tienes alguna sorpresa inteligente guardada en la manga? Ten cuidado, ahora solo tienes una.


  —Entonces, para mi próximo truco… —dijo Skulduggery, y luego dudó—. ¡Ah, mierda, ahora no puedo pensar en algo inteligente que decir! ¡Valquiria!


  Valquiria movió los dedos y lanzó una bola de fuego que impactó de lleno en el pecho de Vengeus, y la ropa que llevaba debajo de la armadura se prendió. Vengeus la maldijo e intentó usar las sombras para extinguir las llamas. Su revólver rodó por el suelo hasta la mano izquierda de Skulduggery y este disparó.


  La espada se le cayó al suelo. La sangre empezó a chorrear del pecho quemado de Vengeus y este solo podía mirar a las cuencas vacías de los ojos de Skulduggery.


  —Pero… no es así como debo morir —dijo débilmente—. Así no… No a tus manos… Tú eres… tú eres una abominación.


  —Soy muchas cosas —dijo Skulduggery, y dejó caer su arma.


  Vengeus se tambaleó hacia atrás. Vio a Valquiria y fue a alcanzarla. Pero no tenía fuerzas.


  Ella lo empujó y Vengeus cayó.


  Se dirigió hacia el grotesco.


  —Diles que lo siento —susurró Vengeus—. Les he fallado…


  El grotesco movió la mano y tocó la cara de Vengeus. Parecía incluso tierno, hasta que la mano lo agarró y lo retorció, y la cabeza del barón se partió y cayó hacia un lado. Lo soltó y el cuerpo cayó al suelo, inerte.


  El grotesco hizo fuerza con los pies. El último rayo de luna se convirtió en sombra. El grotesco se puso en pie y, aunque parecía inestable, no se cayó.


  Skulduggery intentó levantarse, pero no pudo. Movió los dedos, pero no saltó ninguna chispa.


  —Bola de fuego… —le dijo a Valquiria. Su voz sonaba débil—. Dispara una bola de fuego al cielo. Es nuestra última oportunidad.


  Ella frunció el ceño, sin entender lo que Skulduggery le estaba pidiendo, pero obedeciendo sin pensárselo dos veces. Con el dedo pulgar presionó el índice y se rozaron con un clic. La fricción soltó una chispa, y ella cogió la chispa con la palma de la mano y creó una llama. Le dio energía, la hizo crecer, movió el aire y la lanzó. La bola de fuego subió al cielo nocturno, reluciendo con más brillo en la parte delantera. Y luego se deshizo y se apagó. Ella miró de nuevo a Skulduggery.


  —Con eso debería bastar —murmuró él, y se desmayó.


  —¿Qué hago ahora? —preguntó ella, pero él no respondió.


  Valquiria cogió la espada de Tanith y miró al grotesco.


  —¡Eh! —le dijo. El grotesco se volvió y ella se quedó helada. Todos los demás habían caído. Estaba sola.


  —Te he sobreestimado —dijo una voz, y Valquiria se dio la vuelta. Torment se le acercó, pasando por encima de los cuerpos de los hendedores—. Te he sobreestimado en todo. Pensaba que serías capaz de controlar esto tú sola.


  La bola de fuego. Tenía que haber sido una señal, llamando a la última pieza de refuerzo que tenían. Valquiria se preguntó qué habría tenido que aceptar Skulduggery para conseguir los servicios de Torment. Y estaba bastante segura de que no sería nada divertido.


  —Vete —dijo el viejo—. No me gusta estar tan cerca de ti. Déjame hacerme cargo de esta criatura.


  —Yo no voy a ninguna parte —dijo Valquiria, con las palabras arañándole la garganta.


  —Entonces, échate a un lado —dijo él— y deja que yo arregle tu desastre.


  —¿Mi desastre?


  —Esta monstruosidad no estaría viva de no ser por ti y por la sangre que tienes en las venas. Tu simple existencia es una amenaza para cualquier cosa viviente de este planeta.


  Como sabía que no tenía tiempo ni argumentos para ganar esa discusión, se apartó. Observó mientras el apestoso líquido chorreaba de los ojos, las orejas, la nariz y la boca de aquel hombre. Vio cómo sus brazos y piernas se volvían largos y negros, y cómo las patas de araña emergían de su ya rota camisa. Vio cómo se le abría un ojo en mitad de la frente y su cuerpo se levantaba del suelo. Y vio a la araña-Torment mirar al grotesco con una mirada despiadada.


  —Hola, monstruo —dijo, y vomitó negrura.


  La negrura golpeó al grotesco y este se tambaleó, mientras la oscuridad crecía y se convertía en miles de arañas. El grotesco retrocedió, cubierto de arañas que le atacaban como si fueran una sola.


  El grotesco cogió una de las arañas con su gigantesca mano derecha y apretó, y la araña reventó. La araña-Torment se dirigió hacia el grotesco y le golpeó con su pata delantera, sorprendiéndolo por la espalda. El grotesco cayó al suelo, aplastando a las arañas que había debajo, y la araña-Torment hizo fuerza con las patas. Las puntas de las dos patas delanteras atravesaron al grotesco, fijándolo donde yacía.


  Y entonces se desvaneció. El aire que había encima de la araña-Torment se abrió y el grotesco se echó encima de la espalda de la gigantesca araña. Esta se encabritó, intentando deshacerse de su atacante, pero el grotesco la tenía ahora en su poder. Valquiria vio salir el pincho, pero su punta había sido cortada, así que era inútil contra las armaduras de la araña-Torment.


  La araña-Torment maldecía, aunque el pánico convertía estas palabras en gritos. El grotesco alargó su brazo derecho y lo pasó por el cuello de la araña, tirando de ella y haciendo que se encabritara aún más. La araña-Torment se tambaleó entre los cuerpos de los hendedores y el grotesco tiró aún más fuerte. La araña cayó sobre su espalda y quedó patas arriba, moviendo sus ocho extremidades en el aire. El grotesco se levantaba muy lentamente, pero de todas maneras se estaba levantando. La araña-Torment, sin embargo, era incapaz de darse la vuelta.


  —¡Ayúdame! —exclamó.


  Valquiria tenía la espada en la mano. Si podía llegar antes de que el grotesco terminara de levantarse, tendría alguna oportunidad. Pero sus piernas no se movían.


  Torment se estaba encogiendo. Sus patas de araña se estaban introduciendo en su cuerpo; sus brazos y piernas volvían a tener su forma habitual y la negrura se absorbía por los poros de su piel. Valquiria observaba la carrera entre Torment, intentando reconvertirse en su forma humana para poder ponerse en pie, y el grotesco, que ahora estaba apoyado sobre una rodilla y esforzándose por levantarse.


  El grotesco ganó la carrera por tres segundos. Miró a Torment, ahora convertido en un hombre viejo y pálido, completamente indefenso. Su enorme mano derecha se movió hacia él, agarró al hombre por el pelo y lo levantó. Torment aulló de dolor.


  Valquiria se miró la pierna y deseó moverla. Un paso. Todo lo que necesitaba era dar un paso, el primero, y el resto ya iría solo.


  Su pierna se movió.


  El grotesco movió el brazo y Valquiria oyó un sonido desgarrador, y Torment salió volando.


  El grotesco se quedó con el cuero cabelludo de Torment en la mano, y lo tiró también. Se volvió hacia Valquiria mientras ella arremetía, manejaba la espada y le cortaba su brazo izquierdo. El grotesco fue a por Valquiria, pero esta se agachó y se dio la vuelta, usando la espada de la manera que Tanith le había enseñado, y la hoja se hundió en un flanco del grotesco y le hizo un gran corte.


  Valquiria dio un brinco hacia atrás, sujetando la espada con las dos manos, mirando la herida que acababa de provocar. Observó cómo la piel intentaba reformarse, intentaba cicatrizar, y luego se detuvo completamente.


  El grotesco rugió.


  Su brazo derecho se alargó hacia Valquiria. Una de las tiras se enrolló alrededor de su tobillo y la hizo caer al suelo, y las otras la golpearon. Una garra le desgarró la mejilla y sintió cómo se empapaba la cara con su propia sangre.


  Se echó hacia delante y su espada cortó la tira que tenía enroscada en el tobillo. El grotesco retrocedió, enrollando las tiras, intentando restituir la forma de brazo. Pero le faltaba el dedo central.


  Valquiria pegó un salto, pasando la espada diagonalmente a través del pecho del grotesco, dividiéndolo en partes y dejándole la caja torácica abierta por la mitad.


  Le dio otro golpe a la mano izquierda del grotesco y esta cayó al suelo.


  El grotesco se echó hacia atrás, sacudiéndose para mantenerla alejada. Ella esperó su oportunidad y volvió a abalanzarse. La espada se clavó entre la destrozada caja torácica y el grotesco se puso tenso. Valquiria sujetó la empuñadura con las dos manos y apuntó hacia abajo, hacia el corazón, empujó hasta el fondo y retorció la espada. El grotesco soltó un alarido.


  El grito golpeó a Valquiria como un puño y al grotesco le empezó a brotar oscuridad de las heridas. Chorreó encima de Valquiria y sus piernas se debilitaron y se derrumbó. Sentía la oscuridad que la atravesaba, atormentando su cuerpo dolorosamente. Su columna se arqueó. Por la cabeza le pasaban imágenes, imágenes de la última vez que había estado agonizando. Cuando Serpine la señalaba, sus ojos verdes se empezaban a deshacer y su cuerpo se convertía en polvo.


  Sus músculos empezaron a sufrir espasmos, se retorcía e intentaba gritar.


  Y entonces, la oscuridad se alejó y ella abrió los ojos llenos de lágrimas.


  Engulló todo el aire que pudo.


  —¿Estás bien? —oyó que Skulduggery le preguntaba desde algún lugar lejano, en la distancia.


  Ella levantó la cabeza. El grotesco estaba en el suelo, inmóvil. Algunos trozos de oscuridad todavía salían de su cuerpo.


  Se dio la vuelta y se apoyó en el codo.


  —¡Au! —gritó—. ¡Eso duele!


  Skulduggery se le acercó lentamente. Había recogido su brazo amputado y ahora lo sujetaba delante de ella.


  —Aquí —dijo—. Déjame que te eche una mano.


  Ella decidió no responder a esa terrible broma, y decidió levantarse ella sola. Se tocó la cara y sintió la sangre que todavía le salía de la herida. Tenía la mejilla entumecida, pero sabía que eso no duraría. El dolor le volvería en cualquier momento.


  —¡No hemos muerto! —dijo ella.


  —Por supuesto que no. Yo soy demasiado listo como para morir, y tú eres demasiado bonita.


  —¡Claro que soy bonita! —dijo Valquiria, apañándoselas para sonreír.


  —Vaya, vaya —dijo una voz familiar detrás de ellos.


  Ellos se dieron la vuelta.


  —Mirad lo que habéis hecho —dijo Sanguine meneando la cabeza con una severidad burlona—. Habéis echado a perder nuestro pequeño e insidioso plan. Habéis salido triunfantes y victoriosos. Malditos seáis, bienhechores, malditos seáis.


  —No parece que te moleste haber perdido —dijo Valquiria.


  Él se rió, se quitó las gafas de sol y empezó a limpiarlas con un pañuelo.


  —¿Qué? ¿Piensas que esto se acaba aquí? ¿De verdad te crees que esto ha terminado? Cariño, esto acaba de empezar. Pero no te inquietes, os veré a los dos de nuevo, y muy pronto. Cuidaos, ¿vale?


  Volvió a ponerse las gafas mientras el suelo de debajo de sus pies empezaba a agrietarse, y mientras se hundía, le mandó un beso a Valquiria.


  Después, cuando se aseguraron de que no iba a aparecer de nuevo, Skulduggery miró a Valquiria.


  —Así que el plan nos ha salido bien —dijo.


  —Skulduggery, tu plan consistía en, y cito textualmente, «acerquémonos y luego veremos lo que pasa».


  —Es igual —dijo—, me parece que todo ha salido mejor que bien.
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  EL ANTIGUO JEFE DE SANGUINE
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    ILLY-RAY Sanguine se sentó a la sombra y se puso a mirar a las chicas que pasaban.


    La plaza estaba llena de gente, de conversaciones, y olía a comida. Era un día precioso y él se encontraba a medio camino de las montañas, en el pueblo amurallado de San Gimignano, disfrutando de un buen capuchino.


    Una pareja de despampanantes chicas italianas pasaron por delante, lo miraron y comentaron algo entre ellas. Él sonrió y ellas soltaron una risita.


    Un hombre se sentó a su mesa.


    —Compórtate.


    Sanguine sonrió.


    —Solo admiraba el paisaje.


    El hombre dejó en la mesa un sobre y lo empujó hacia Sanguine con un dedo.


    —Tu dinero —dijo—, por un trabajo bien hecho.


    Sanguine miró dentro del sobre e, inconscientemente, se lamió el labio inferior. Luego se lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta.


    —¿Funcionó, entonces?


    El hombre asintió.


    —¿Sospechó algo Vengeus?


    —No tenía ninguna pista —contestó Sanguine—. Estaba tan obsesionado consigo mismo que nunca imaginó que se la estaban jugando. Ni por un momento.


    —Antes era un buen aliado —dijo el hombre con tristeza.


    —No tuviste ninguna duda en dejarle que cayera por ti y por tu pequeño grupo.


    El hombre levantó la mirada, y Sanguine se forzó a sí mismo a no mirar hacia otro lado.


    —La Diablería necesitaba mantenerse en secreto —dijo el hombre—. Tenemos demasiado en juego como para arriesgamos a ser descubiertos. Sin embargo, ahora que el grotesco ha cumplido su propósito, esa necesidad se está acabando.


    —Sabías que Vengeus no lo conseguiría, ¿verdad?


    —No estaba seguro, y nosotros hicimos todo lo que estaba en nuestras manos por ayudarlo.


    —No entiendo —dijo Sanguine inclinándose hacia delante—. El grotesco no abrió ningún portal. No pudo traer de vuelta a los Sin Rostro. Quiero decir… ¿no fracasó tu plan?


    —El plan del barón fracasó. El nuestro está intacto.


    —No lo ent… ¿cómo?


    El hombre sonrió.


    —Los llamó. Su grito moribundo llamó a los Sin Rostro. Nuestros dioses han estado perdidos durante milenios, encerrados fuera de nuestra realidad, incapaces de encontrar su camino de vuelta. Ahora ya saben dónde estamos —el hombre se levantó y se abrochó la chaqueta—. Ya están viniendo, Billy-Ray. Nuestros dioses están volviendo. Lo único que tenemos que hacer es estar preparados para abrir la puerta.


    El hombre se alejó de la mesa y la multitud se lo tragó. Un momento después, a través de un hueco entre la gente, Sanguine lo vio caminar con una mujer; luego, el hueco se cerró y ellos se esfumaron.


    Sanguine dejó que su capuchino se le enfriara. Una vez, él había venerado a los Sin Rostro, pero hacía ochenta años que se había dado cuenta de que si volvieran y se hicieran con el poder, él no lo pasaría muy bien. De todas formas, un trabajo era un trabajo, y él no dejaba nunca que sus creencias religiosas o políticas interfirieran. Y, por otra parte, la Diablería era un grupo que pagaba bien. Se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y tocó el fino sobre que había guardado ahí, y todas las dudas volaron de su mente. Se levantó y dejó la mesa. Y empezó a caminar en la dirección de las dos guapas italianas que antes le habían sonreído.

  


  42


  COSAS MALAS
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  L calor se fue, y con la noche vino la lluvia. Valquiria se sentó en el muelle, con el abrigo manchado y mojado. No era su abrigo negro, el que le salvaba la vida. Este era azul oscuro, y tenía una capucha que ella ya se había puesto. Sus vaqueros estaban empapados. Pero no le importaba.


  Habían pasado dos días desde que se había enfrentado al barón Vengeus y al grotesco en el hospital de Clearwater y, a pesar de la ciencia mágica de Kenspeckle, Valquiria seguía dolorida. El corte de su mejilla había cicatrizado sin dejarle marca, y todos los demás moratones y raspaduras habían desaparecido, pero su cuerpo estaba entumecido y cansado. Estaba viva, así que, cuando algo le dolía, no se quejaba, solo se sentía agradecida por ser capaz de sentir algo.


  Haggard estaba en silencio y durmiendo. El mar rompía contra el muelle, como si estuviera intentando arrancarlo, quizá agarrarlo y llevárselo a las profundidades. El aire era fresco, y ella respiró profunda y lentamente durante un rato. No cerró los ojos. Mantuvo la mirada en el agua del mar hasta que oyó el coche.


  El Bentley se detuvo y se apagaron sus luces. Skulduggery salió, caminó hasta ella mientras la brisa mecía su abrigo. La lluvia caía sobre el ala de su sombrero y chorreaba por sus hombros.


  —¿Todavía estás vigilando? —le preguntó él.


  Valquiria se encogió.


  —No todos los vampiros de Dusk fueron infectados a la vez. Puede que hubiera un par de ellos recientemente infectados, y a los que el agua no matara. Si nada me ataca antes de esta noche, entonces ya sabré que están todos muertos.


  —¿Y luego te dormirás?


  —Lo prometo —levantó la mirada hacia él—. ¿Cómo está tu brazo?


  Él le enseñó su mano derecha y movió los dedos, cubiertos por el guante.


  —En su sitio y volviendo a la normalidad, gracias a Kenspeckle. Han sido unos días muy duros.


  —Desde luego que sí.


  —¿Has visto a Tanith?


  Valquiria asintió.


  —Vino antes, de camino al aeropuerto. Me dijo que Bliss se estaba haciendo cargo del grotesco.


  —Haciéndose cargo, troceándolo en sus componentes originales, picándolo bien, quemándolo y esparciendo los restos. Así podremos asegurar que el grotesco no va a volver. Y si vuelve, será en piezas muy, muy pequeñas.


  —¿Y la armadura de Vile?


  Skulduggery dudó.


  —La tiene Thurid Guild. Aparentemente, pretende esconderla donde nadie pueda usarla de mala manera nunca más.


  —¿Y lo crees?


  —Creo que la va a esconder hasta que le encuentre un uso.


  Valquiria se levantó y se quedó al lado de Skulduggery.


  —¿Todavía estás despedido?


  —Sí, lo estoy.


  —Pero ¿no se dan cuenta de que fueron su codicia y su estupidez las que ayudaron a Vengeus a escapar?


  Skulduggery movió la cabeza.


  —¿Quiénes? No hay nadie. Guild es el Gran Mago, él es el que manda. No hay nadie para vigilar al vigilante, Valquiria.


  —Estamos nosotros.


  Él se rió.


  —Supongo que sí.


  Una ráfaga de aire le quitó la capucha.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —Voy a hacer lo que hago siempre: resolver crímenes y salvar al mundo, normalmente con unos pocos segundos para actuar. Aunque, por supuesto, esta vez estabas tú para salvar al mundo por mí. Buen trabajo.


  —Gracias.


  —Nos acostumbraremos. No será fácil actuar sin el apoyo del Santuario, pero nos las apañaremos. Hay algo más importante detrás de esto. Esto no ha terminado.


  El pelo de Valquiria estaba pegado a su cabeza, y el agua le chorreaba por la cara.


  —Los misteriosos jefes de Sanguine.


  —Sí. Alguien está trabajando por detrás, manteniéndose en el anonimato. Pero me temo que el tiempo se está acabando, y tenemos que estar preparados para lo que venga después —él la miró—. Vienen tiempos difíciles para nosotros, Valquiria.


  —Es lo que siempre hacen los tiempos difíciles.


  Con la lluvia y el viento, ella casi no lo sentía, pero vio la manera en la que Skulduggery movía la cabeza y examinó las sensaciones que el aire le traía hasta su piel. Las corrientes de aire se arremolinaron y se retorcieron, pero había algo detrás de ellos que el aire golpeaba, igual que el mar golpeaba el muelle.


  Se dieron la vuelta lentamente, y vieron al vampiro. Sus brazos eran vigorosos y las venas le sobresalían de la húmeda y blanca piel. Estaba hambriento, y tenía dificultad para respirar. Pero había sobrevivido, y ahora estaba buscando su primera víctima. Sacó sus colmillos y agudizó sus ojos negros. Sus músculos se tensaron.


  Corrió hacia ellos bajo la lluvia. Skulduggery buscó y sacó el revólver de su abrigo. Valquiria encendió una llama en la palma de su mano y se preparó, una vez más, para luchar.
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    DEREK LANDY (Lusk, condado de Dublín, 1974) es un escritor irlandés de Literatura juvenil y un guionista especializado en el cine de terror irlandés, que ha saltado a la fama por su obra Skulduggery Pleasant.


    Ha escrito dos guiones que han sido llevados al cine: el ganador del premio IFTA Dead Bodies y uno nominado IFTA Boy Eats Girl.


    Él mismo fue nominado para un IFTA al mejor guion.


    Más tarde se trasladó a escribir las novelas Skulduggery Pleasant. La primera novela de la serie fue Skulduggery Pleasant (después rebautizado como Skulduggery Pleasant: El Cetro de los Antiguos para la liberación de bolsillo en los EE.UU.) fue publicado por Harper Collins (que según The Sunday Times pagó 1millón de € para los derechos de publicación).


    Desde la publicación en abril de 2007 de Skulduggery Pleasant, que es la primera de una serie de nueve entregas, su obra ha sido traducida a diversos idiomas, entre ellos el castellano.
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